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NAZIS: ¿CHIVOS 
EXPIATORIOS 
DELOCCIDEN1E? 

El médico S.S. es en primer 
lugar un soldado, y sólo en 
segundo lugar un médico. 

Heinrich Himmler 


Los soldados alemanes son 
responsables únicamente 
ante su jefe, el cual es res¬ 
ponsable únicamente ante 
Dios . 


Karl Brandt 










E l 25 de octubre comenzaba en Nuremberg el pro¬ 
ceso internacional por los crímenes de guerra 
nazis perpetrados por los médicos de la S.S. 
Por primera vez en la Historia, la rendición 
incondicional dei vencido se acompañaba con 
el hecho infamante de un Alto Tribunal de Justicia 
constituido contra.él. Así como a un oficial indigno se le 
arrancan los galones después del veredicto de un tribunal 
militar, al cuadro dirigente de Alemania se le arrancó su 
honor: se le culpaba de horrendos crímenes contra la 
humanidad. 

Nuremberg respondía como un eco a la capitulación ese 
Reims, el 7 de mayo de 1945. La institución judicial 
excepcional sucedía a la ocupación militar de Alemania. 
Pero este último paso revelará algo más que la inmensa 
responsabilidad del sistema nazi y de sus hombres. 
Occidente, estupefacto, aprenderá con ocasión de este 
proceso que el Orden negro, el «orden demoníaco» que 
dirigía a Alemania, no era el único en llevar el peso de 
una culpabilidad insensata: la que se refiere a las 
experiencias con seres humanos... 

El dragón, cuya cabeza acababa de aplastar San 
Miguel, iba a suministrar pruebas de que, en verdad, era 
un vástago de Occidente... «Digamos la verdad -decla¬ 
raba el Dr. X, un médico francés que formaba parte del 
equipo de expertos nombrados por la comisión aliada 
para observar el proceso de los médicos nazis de 
Nuremberg, y que nos ha rogado permanecer en el 
anonimato-; y no agobiemos más allá de todo límite a 
aquellos que ya tienen sobre sí el peso de los crímenes 
más abominables... Esos crímenes les bastan; es inútil 
agregar otras inculpaciones. Hablando en conciencia, 
debemos tener el coraje de reconocer, nosotros, los 
vencedores, que las experiencias en seres humanos no 
han nacido brutalmente de la mente de unos cuantos 
verdugos perversos. 

»Los horrores de Buchenwald, de Ravensbrück, de 
Dachau, son, tristemente, las consecuencias extremas 
del reinado cientificista exacerbado del pasado siglo. Y 
los casos, demasiado numerosos, constatados en los 
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Estados Unidos y en otros países, tanto en prisioneros 
como en asilos, son más que suficientes para mostrarnos 
a los vencedores que también nosotros hemos dado el 
paso...» 

Un grupo de trabajo de los colegios de médicos de 
Alemania Occidental publicó en 1946 una obra titulada La 
dictadura del desprecio a los hombres. Es una obra 
capital, que desgraciadamente no ha sido traducida. Bajo 
la dirección de los doctores Mitscherlich y Mielke, este 
grupo de médicos alemanes deseaba divulgar y exponer 
con la más rigurosa sinceridad la situación médica bajo el 
III Reich. Se dirigían tanto al público alemán como al de 
los demás países. «Solamente la revelación implacable 
de todos los hechos y el esfuerzo sincero por investigar 
la verdad, se lee en el prefacio, podrá permitir al cuerpo 
médico y al pueblo alemán sacar las consecuencias y 
hallar el buen camino para el futuro.» Uno de los 
resultados importantes de este trabajo fue determinar el 
número de médicos alemanes que habían participado en 
los exterminios raciales y las experiencias criminales en 
seres humanos. Después de una encuesta minuciosa, 
quedó claro que sólo una parte mínima de los miembros 
de la corporación médica alemana había traicionado las 
leyes humanitarias y las normas éticas médicas. Esas 
escasas personas eran, o bien médicos S.S., o bien altos 
funcionarios del Estado, o bien oficiales de sanidad que 
obedecían más a los dictados de la dirección política que 
a los de la conciencia médica y la ética científica. De los 
90.000 médicos en activo en Alemania, alrededor de 350 
habían cometido crímenes médicos. La gran masa de los 
médicos alemanes había cumplido, por tanto, su deber 
bajo la dictadura nacional-socialista, de acuerdo con el 
juramento de Hipócrates. No sabían nada de los que 
estaba ocurriendo y no tuvieron nada que ver con los 
sucesos. 

Pero el proceso de Nuremberg va a desvelar la horrible 
verdad de la medicina S.S. Los interminables debates, las 
declaraciones, los interrogatorios del fiscal y de la defen¬ 
sa, los innumerables testimonios, no dejarán nada en la 
oscuridad. 
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El 18 de octubre de 1947, en un nuevo manifiesto, ei 
mismo grupo de trabajo toma posición oficialmente en 
nombre de todo el cuerpo médico alemán, en los 
siguientes términos: 

«El cuerpo médico alemán ha tomado conocimiento 
con horror, junto con el mundo entero, de los sucesos 
que fueron la causa del proceso a los médicos en 
Nuremberg. 

»Los médicos alemanes en su totalidad se inclinan 
respetuosamente ante las víctimas de la dictadura. La¬ 
mentan que algunos de entre ellos hayan cometido estos 
actos que causan horror al mundo. 

»La medicina alemana comprende los peligros que 
revelan estas monstruosidades y aberraciones, y desea 
que se saque la enseñanza pertinente, para el presente y 
para el porvenir. 

»El proceso ha mostrado asimismo la influencia nefasta 
de ciertas instituciones y burocracias sobre la actividad 
médica. Pues estas institutciones no tienen, para empe¬ 
zar, nada que ver con la relación entre médico y enfermo 
(...) 

»La exigencia fundamental sigue siendo la responsabi¬ 
lidad personal del médico en el campo de la ayuda activa 
al prójinoo; y la sociedad, por su parte, debe hacer todo lo 
necesario para garantizar al médico su autonomía. En lo 
que concierne a esta ayuda al prójimo, el médico no tiene 
que recibir ninguna instrucción, ninguna línea de con¬ 
ducta ni tampoco ninguna orden de nadie. Debe confor¬ 
marse solamente con las exigencias de la ciencia y de la 
ética profesional. 

»EI cuerpo médico se ve llevado a hacer este examen 
crítico de su situación, dentro de los nuevos contextos 
nacionales y sociales, sin ocultarse a sí mismo que teme 
los viejos peligros, tal como lo han revelado los hechos 
acontecidos bajo la dictadura total del nazismo. 

»Una tal revisión es indispensable para la garantía de 
de la libertad profesional, que es de carácter fundamental. 
El público también está en condiciones de favorecer esa 
libertad. Dicha garantía significa el único acto de desagra¬ 
vio que se pueda expresar a los muertos de los años de 


11 



terror pasados. Todos los médicos alemanes son cons¬ 
cientes de esa deuda múltiple.» 

Trescientos cincuenta médicos alemanes sobre no¬ 
venta mil. Estas cifras restablecían las justas proporciones 
de las exacciones cometidas en nombre de la «investiga¬ 
ción científica». Y es importante que esta precisión 
estadística haya sido divulgada. La psicosis de guerra, la 
derrota, la mala conciencia de todo un pueblo, creaban el 
riesgo de suscitar en el mundo un racismo más: el de «el 
alemán». Ahora bien, la mueca de burla y cinismo del 
Orden negro no debe hacer olvidar a la otra Alemania, la 
de la resistencia diezmada en los campos y aquella otra, 
muy joven, de la postguerra, la Alemania de la esperanza. 
Y tampoco debe hacer olvidar el hecho de que Alemania, 
como nos lo ha dicho el Dr. X, no fue la primera nación 
que intentó esta clase de experiencias criminales. 


El 4 desunió de 1945 la revista Ufe, uno de los 
semanarios de mayor tirada de Norteamérica, escribía: 

«En tres instituciones penales de los Estados Unidos, 
gentes encarceladas como enemigos de la sociedad 
ayudan a combatir a otros enemigos de la sociedad. 

»En la prisión federal de Atlanta, en la prisión federal de 
Illinois y en los establecimientos correccionales de Nueva 
Jersey, ochocientos prisioneros aparecen como volunta¬ 
rios para que se les inocule el paludismo. No reciben a 
cambio ninguna ventaja ni reducción de la pena. Hay en 
los Estados Unidos un millón de casos de paludismo al 
año. El objetivo de estas investigaciones es descubrir un 
medicamento nuevo capaz de curar, de una vez por todos, 
la enfermedad.» 

Cuatro grandes fotografías tomadas durante las expe¬ 
riencias acompañan el texto. 

En Illinois, cada prisionero sometido a una experiencia 
firmaba una declaración por la cual se comprometía a 
asumir todos los riesgos él solo, librando de toda respon¬ 
sabilidad a la universidad de Chicago, al gobierno de los 
Estados Unidos y al Estado de Illinois, por toda enferme- 
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dad mortal y toda secuela que pudiera resultar de la. 
experiencia. Terminaba certificando que su declaración 
era voluntaria y libre de toda coacción. 

En las prisiones federales estaba prevista una retribu¬ 
ción para los sujetos de las experiencias. 

El texto que los prisioneros debían firmar en el caso del 
paludismo decía exactamente lo siguiente: 

«El estudio que tenemos intención de proseguir aquí 
está destinado a ensayar nuevos medicamentos contra el 
paludismo, para el ejército americano. 

»La toxicidad de los mismos es desconocida; no 
obstante, no utilizaremos ningún medicamento que haya 
demostrado poseer una toxicidad severa en el curso de 
las experiencias con animales. Los voluntarios serán 
inoculados con una inyección de glándulas salivales de 
mosquitos infectados por la cepa del paludismo Chessen, 
endémica en el Pacífico del ,sud-oeste. El peligro de 
muerte es extremadamente pequeño, pero existe una 
fuerte probabilidad de paludismo recurrente. Se pagará 
una retribución a cada individuo aceptado que cumpla en 
su totalidad con la experiencia prescrita. La mitad de esa 
cantidad será pagada treinta días después del comienzo 
de las experiencias y la otra mitad al término de doce 
meses de observación.» 

La retribución era de cien dólares. Las experiencias 
sobre el paludismo habían comenzado en 1942. Y se 
continuaban todavía durane el proceso de Nuremberg. 

Los representantes de la defensa, ante el Tribunal de 
Nuremberg, que habían aducido esta prueba de un 
ensayo practicado en seres humanos en los Estados 
Unidos durante la dictadura nazi en Alemania, también 
suministraron datos sobre otras muchas experiencias del 
mismo tipo: 

—ensayos toxicológicos de haschisch se habían reali¬ 
zado en los Estados Unidos en once condenados a 
muerte. No se menciona en el informe si se trataba de 
voluntarios; 

—el tifus fue inoculado en un gran número de conde¬ 
nados a muerte en Turquía. No se menciona en el 
informe si eran voluntarios; 
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—Goldberger produjo la pelagra en once detenidos 
americanos, a cambio de la promesa de libertad; 

—los primeros ensayos con cultivos de la peste fueron 
realizados por la American Strong en Manila, en nove¬ 
cientos criminales condenados a muerte (!); no se 
menciona si eran voluntarios; 

—en Hawai, el criminal condenado a muerte, Keanu, 
fue infectado con lepra. Estaba de acuerdo, y la pena de 
muerte debía anularse. Keanu murió de lepra; 

—inyecciones de estreptococos fueron practicadas a 
veinticinco detenidos americanos, voluntarios; 

—el Instituto Worcester en Manila es conocido por sus 
continuos ensayos de medicamentos nuevos en deteni¬ 
dos de la prisión de' Bilibid, a cambio de una recompensa; 

—se han realizado ensayos con haschisch sobre se¬ 
tenta y siete detenidos americanos, por un comité de 
lucha antitóxica bajo la presidencia, del alcalde de Nueva 
York. 

La defensa demostró, del mismo modo, ciento cin¬ 
cuenta casos de experiencias en seres humanos. Probó 
que no todas fueron practicadas en detenidos que se 
prestaron como voluntarios, y que, en Jos casos en que 
ios sujetos eran voluntarios, habían sido empujados a ello 
mediante promesas de recompensas en dinero y cer¬ 
tificados de participación que podían serles de utilidad. 
Igualmente quedó demostrado que los experimentadores 
norteamericanos, en particular, realizaron cierto número 
de experiencias sobre indígenas de las islas del Pacífico y 
sobre coolies, a cambio de una retribución. 

El momento más emocionante y más tumultuoso del 
proceso de los médicos nazis fue sin duda alguna aquel 
en que los acusados y sus abogados defensores efectua¬ 
ron los interrogatorios de descargo directamente a los 
expertos de la acusación. 

El Dr. en Derecho Fleming, defensor de Mrugowsky, 
abrió el fuego interrogando al Dr. Leibbrand: 

Dr. Fleming. Dr. Leibbrand, ¿sabe usted que en el 
caso de la toxina de la fiebre escarlatina no existe 
ninguna posibilidad de realizar ensayos sobre animales, y 
que, por lo tanto, en muchos países extranjeros, se la 
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ensaya en las clínicas infantiles? ¿Sabe usted que este 
tipo de decisión no ha sido tomado en Alemania y que 
nadie se dio cuenta del peligro que implicaban las 
vacunas, sino después de su uitlización? Profesor, ¿co¬ 
noce usted las experiencias profilácticas de la enferme¬ 
dad del sueño? ¿Sabe usted que países honorables 
como Francia e Inglaterra han alquilado a negros como 
sujetos para las experiencias? ¿Sabe usted que en la 
sífilis y en la gonorrea las experiencias en seres humanos 
estuvieron en la base de las investigaciones, y que el 
gobierno francés ha dado orden de efectuar experiencias 
con seres humanos? ¿Sabe usted que Adler, quien ha 
obtenido el premio de la Sociedad Real de Higiene y de 
Enfermedades Tropicales, ha infectado a cinco cancero¬ 
sos con el kala-azar, y que los cinco enfermos murieron? 
¿Sabe usted que Heimann, Heibrunn y Gungann han 
tratado a tres paralíticos con penicilina intracerebral y que 
los tres murieron? ¿Sabe usted que Vief y Stocks, en los 
Estados Unidos, han inoculado a ciento cincuenta perso¬ 
nas la ictericia infecciosa para estudiar el papel del agua 
como portadora del virus? ¿Sabe usted, profesor, que en 
las investigaciones sobre el tifus se hicieron experiencias 
con seres humanos en México por Otero; en Indochina 
por Yersin, director del Instituto Pasteur; en Argel por 
Sergent; en Turquía por Hamadi; en Polonia por Sparrow, 
casi todas en individuos carentes de cultura? ¿Sabe 
usted, profesor, que se ha infectado,a prisioneros con 
bacilos de peste vivos? 

El interrogatorio efectuado por la defensa al segundo 
experto de la acusación, profesor Ivy, fue ocasión de un 
debate sobre la ética de las experiencias. ¿Es legal 
utilizar a prisioneros? ¿No hay aquí ya una utilización 
abusiva de la voluntariedad? 

Dr. Sauter. Dr. Ivy, los detendidos de las penitencia¬ 
rías federales en los Estados Unidos ¿Pueden ser utiliza¬ 
dos también en las experiencias? 

Dr. Ivy. Sí. 

Dr. Sauter. En otros términos, los prisioneros políti¬ 
cos ¿también pueden ser utilizados? 
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Dr. ivy. No tenemos prisioneros políticos en los 
Estados Unidos. 

Dr. Sauter. Dr. Ivy ¿considera usted que una per¬ 
sona sometida a una experiencia con la peste sufre 
solamente una ligera indisposición? 

Dr. Ivy. Los enfermos de Strong sólo han recibido 
cultivos atenuados de la peste. No han estado enfermos 
durante mucho tiempo. 

Dr. Sauter. Se trataba de bacilos de peste vivos. El 
autor mismo se asombra de que no haya habido muertos. 

Dr. Ivy. No, no se ha asombrado por ello; ha dicho 
que no había ninguna razón para pensar que se produci¬ 
rían muertes. 

Dr. Sauter. Strong declara en su informe que ha 
utilizado novecientos prisioneros condenados a muerte, 
todos voluntarios. Nos hemos roto la cabeza pensando 
cómo fue posible encontrar novecientos condenados a 
muerte, y voluntarios, en una ciudad tan pequeña como 
Manila. ¿Piensa usted que se procede según la ética 
médica efectuando experiencias que implican un cierto 
grado de peligro en prisioneros a los que se ha hecho 
firmar previamente un papel por el que renuncian a toda 
reclamación ulterior, incluso de parte de sus herederos? 

Dr. Ivy. Sí, pienso que ello está de acuerdo con la 
ética médica. 

Dr. en Derecho Servatius (defensor de Karl 
Brandt). Ochocientos prisioneros o más han sido volun¬ 
tarios en las experiencias sobre el paludismo ¿qué 
razones puede tener un prisionero para ser voluntario? 

Dr. Ivy. Estos prisioneros se han prestado como 
voluntarios con el fin de ayudar a las personas amenaza¬ 
das de palúdismo. Ha sido por idealismo. Un prisionero 
de una penitenciaría, no por eso tiene razones para no 
amar a su país. 

Dr. Servatius. ¿Admitiría usted quizás que nadie 
daría esta razón delante de un tribunal alemán de 
desnazificación? 

Dr. Ivy. No he comprendido muy bien la pregunta. 
¿Me la podría repetir? 

Dr. Servatius. No conduce a nada. Si todos los 
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sujetos han sido voluntarios por motivos idealistas, ¿por 
qué se les ha ofrecido una recompensa en dinero? 

Dr. Ivy. Para contrapesar, supongo, la naturaleza 
desagradable de las experiencias. 

Dr. Servatius. El inconveniente consiste en el riesgo 
de una enfermedad seria y la ventaja consiste en cin¬ 
cuenta o cien dólares. 

Dr. Ivy. No, yo creo que el hecho de servir a la 
humanidad es lo que constituye la ventaja. 

Dr. Servatius. En ese caso ¿por qué el dinero no ha 
sido pagado inmediatamente, sino, por el contrario, en 
dos veces: cincuenta dólares al principio y cincuenta 
después de transcurrir un año? 

Dr. Ivy. Supongo que esta es la forma de proceder 
en materia de negocios en los Estados Unidos. 

Dr. Servatius. ¿No es acaso porque el prisionero 
podría perder su entusiasmo y dejar de cooperar, que se 
ha preferido la cincunspección en el pago? 

Dr. Ivy. Lo dudo. 

Dr. Servatius. La perspectiva del indulto o de una 
reducción de la pena ¿no constituye una razón de más 
para ser voluntario? Ayer se nos ha mostrado el siguiente 
documento procedente de Texas; es una declaración de 
consentimiento voluntario: «Acepto cooperar plenamente 
con los médicos que deben dirigir este estudio durante 
dieciocho meses. Cuento con recibir, al final del período 
de observación, un certificado apropiado de méritos. La 
declaración de mi cooperación voluntaria y el hecho de 
que he prestado así un servicio voluntario a la humanidad, 
figurarán en mi dossier.» Dr. Ivy, esta promesa conside¬ 
rable ¿no bastaría para impulsar a un prisionero a 
prestarse como voluntario sin que mediara ningún motivo 
idealista? Este certificado posee una utilidad muy práctica 
y puede ayudar al prisionero en el caso de que busque 
empleo después de su liberación. ¿No lo cree usted? 

Dr. Ivy. Un hombre no es dejado en libertad bajo 
palabra si no se le ha encontrado un empleo. 

* * * 


17 



El 14 de junio de 1947 el profesor Rose, uno de los 
principales acusados y el único que intervino en esta 
parte del proceso (los demás estaban representados por 
sus abogados defensores), agrega un cierto número de 
hechos a la lista de experiencias en seres humanos 
realizadas fuera de Alemania: 

—el americano Reed había utilizado a coolies indíge¬ 
nas durante sus experiencias contra la fiebre amarilla; 

—una persona murió en las experiencias sobre el 
beri-beri. 

Profesor Rose. Dr. Ivy, a propósito del artículo de 
Strong sobre el beri-beri, usted ha dicho que ninguno de 
los sujetos murió. Si usted busca en la página 379 de ese 
artículo, puede leer: «El enfermo se fue debilitando, 
gradualmente y murió dos horas después del mediodía 
del día siguiente.» 

El presidente. Dr. Rose ¿de qué libro ha extraído 
usted este artículo? 

Rose. Del Diario filipino de la ciencia, volumen 7. 
Más adelante habla de la autopsia, efectuada media hora 
después de la muerte. Y hay fotografías, como usted 
podrá adivinar. 

Ivy. Hubo, en efecto, una muerte, pero no sé a qué 
se debió. 

Rose. Si se deja desarrollarse el beri-beri hasta el 
punto de que el enfermo muere de ello, se ve claro a qué 
es debida la muerte. La historia nos comunica que los 
veintinueve sujetos de las experiencias no sabían hablar 
ni inglés, ni español, ni siquiera el dialecto indígena de 
Manila, pero que se podía hablar con ellos mediante 
intérpretes que utilizaban su dialecto. Al parecer, eran 
analfabetos. ¿Considera usted, doctor Ivy, que estos 
sujetos eran capaces de juzgar con pleno conocimiento lo 
que es una experiencia sobre el beri-beri? 

Ivy. Creo que sí, puesto que el beri-beri es endémico 
en su región. 

Rose. Usted sabe tan bien como yo que el beri-beri 
no existe en la región montañosa de las Filipinas. 

Ivy. No, yo no estoy tan seguro. 
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Rose. Por el contrario, usted admite que el beri-beri 
es un problema tan importante que ello justifica plena¬ 
mente las experiencias de Strong desde el punto de vista 
ético y desde el punto de vista científico... Cuando usted 
leyó el artículo ¿no sintió ningún escrúpulo? 

Ivy. No; yo estaba interesado sobre todo en descu¬ 
brir si los sujetos eran voluntarios o si se les había 
ofrecido un recompensa. 

Rose. Doctor Ivy, en la época de que se trata, es 
decir entre 1905 y 1912, ¿sabe usted si los indígenas de 
Filipinas eran ciudadanos norteamericanos o no, y si, por 
tanto, los investigadores norteamericanos tenían derecho 
o no a realizar esas experiencias? 

Ivy. No lo sé; mis recuerdos sobre la historia política 
de Filipinas son inseguros. 

Rose. ¿Conoce usted las experiencias de Otero, que 
ha infectado con tifus a sujetos no vacunados? 

Ivy. No. 

Rose. ¿Conoce usted las experiencias de Yersin y 
Laval, que han inoculado con éxito el tifus en los coolies? 

Ivy. No. 

Rose. ¿Quizás conoce usted las experiencias simila¬ 
res de Sergent y sus colaboradores? 

Ivy. No. 

Rose. ¿Conoce usted las experiencias de los nor¬ 
teamericanos Mac Gall y Brerton, que han infectado a sus 
sujetos con la fiebre de las Montañas Rocosas y, en 
particular, sabe usted por qué han tomado a un hombre 
con las dos piernas amputadas? 

Ivy. No. 

Rose. ¿Ha leído usted, en un periódico médico nor¬ 
teamericano, siquiera alguna crítica o protesta contra 
estas experiencias? 

Ivy. No. 

Rose. ¿Ni siquiera ahora, que se está usted ocu¬ 
pando del problema de las experiencias con seres 
humanos? 

Ivy. No. 

* * * 
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A continuación el tribunal abordó el tema, tan contro¬ 
vertido, de la eutanasia. Los documentos literarios, filo¬ 
sóficos y científicos puestos a disposición del tribunal 
por la defensa y por los acusados mismos, formaban un 
conjunto impresionante. 

A juzgar por la literatura mundial, la idea del exterminio 
de los débiles y de los asociales es uno de los temas más 
en boga, desde Platón hasta Nietzsche. El siglo XX no es 
menos pródigo a este respecto. 

Leemos, por ejemplo, en un libro muy famoso de 
Madison Grandt: The passing of the great race, Nueva 
York, 1923: «...Una selección muy rigurosa mediante la 
eliminación de los débiles de espíritu o de los incapaces 
—en otras palabras, del residuo de la sociedad— resolve¬ 
ría la cuestión y nos pondría en condiciones de desemba¬ 
razarnos de los elementos indeseables que pueblan 
nuestras cárceles, hospitales y asilos...» 

El doctor Ristow, en Le droitá la santé, nos recuerda: 

Es necesario refutar las objeciones de la Iglesia Cató¬ 
lica con argumentos adecuados; se le puede replicar que 
hasta muy entrado el siglo XIX los niños de coro de la 
Capilla Sixtina no solamente eran esterilizados, sino 
castrados, para obtener aquella voz clara de soprano. 
¡Pensemos en las consecuencias graves y destructoras 
de esta intervención, en la vida entera de esos mucha¬ 
chos! • 

En fin, el célebre Premio Nobel autor de L’homme cet 
incormu, Alexis Carrel, dice en suJibro: «Queda todavía 
sin resolver el problema de las minorías innumerables y 
de los predispuestos ¿I crimen. Estas minorías represen¬ 
tan una carga inaudita para la parte todavía normal de la 
población (...) ¿Por qué conservamos la vida de esas 
criaturas inútiles y nocivas? ¿Por qué la sociedad no 
procede de una manera más económica con los crimina¬ 
les y los alienados? (...) Bien entendido que no podemos, 
efectuar un juicio sobre los hombres; pero, no obstante, 
la sociedad debe ser protegida de los elementos moles¬ 
tos y peligrosos. ¿Y cómo podrá lograrse esto? Cierta¬ 
mente, no será construyendo cárceles cada vez más 
grandes y más confortables, lo mismo que la verdadera 
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salud no puede lograrse con hospitales cada vez más 
grandes dirigidos por especialistas cada día mejores. En 
Alemania el gobierno ha tomado medidas enérgicas 
contra el aumento numérico de las minorías, los alienados 
y los criminales. La solución ideal sería que cada indivi¬ 
duo de esta clase fuese eliminado cuando se mostrase 
peligroso (...) Conducir la personalidad humana a su 
máximo desarrollo es el objetivo último de la civilización.» 

Es bien sabido que el libro de Alexis Carrel, traducido a 
varios idiomas, obtuvo un enorme éxito de librería. 

Otras pruebas de este género fueron presentadas en 
gran cantidad en Nuremberg. No para justificar las expe¬ 
riencias con seres humanos ni las exterminaciones masi¬ 
vas, pero sí para poner a la luz una realidad que en el 
curso del proceso se había ido olvidando: la realidad de 
una continuidad. Entre los experimentadores norteameri¬ 
canos o franceses y los experimentadores de los campos 
nazis —que trabajaron al comienzo de la misma manera, 
según veremos— no había más que una diferencia de 
grado en cuanto a la audacia y a la ausencia de 
escrúpulos. 

Dos cualidades que el régimen nacional-socialista esti¬ 
mulaba al máximo entre sus adeptos. 

El juicio y el veredicto del Alto Tribunal no se equivocan 
sobre ello. «Desde el comienzo de la guerra fueron 
efectuadas experiencias médicas criminales en sujetos 
no alemanes, tanto en prisioneros de guerra como en 
civiles, incluidos los judíos y los pretendidos asocíales, y 
esto en gran escala. No se trataba de ensayos aislados ni 
de acciones ocasionales perpetradas por algunos médi¬ 
cos e investigadores, sino más bien del resultado de una 
formulación y de una planificación a un nivel superior, 
gubernamental, militar y nazi; y estos ensayos fueron 
efectuados en calidad de parte esencial de la guerra...» 

Se trataba, pues, sobre todo de la culpabilidad criminal 
de un sistema político, más que de los individuos, los 
cuales tenían enfrente la ley de su propio país. Los 
veintitrés acusados de Nuremberg, en efecto, tenían que 
rendir’cuentas de crímenes cometidos legalmente, ya que 
habían sido ordenados legalmente. 
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Lo que subrayarán los jueces de Nuremberg es la 
diferencia de grado entre las experiencias nazis con 
seres humanos y las de los otros. Las experiencias con 
seres humanos «no son condenables en sí mismas». 
Pero «su utilización más allá de límites razonablemente 
establecidos» se vuelve criminal. Estos límites se definen 
claramente en el veredicto: 

«—Consentimiento voluntario del sujeto totalmente ca¬ 
pacitado intelectual y legalmente, sin coacción, superche¬ 
ría, engaño o fraude de ninguna clase, y con un conoci¬ 
miento detallado de la naturaleza y de los riesgos de la 
experiencia. El experimentador no puede delegar su res¬ 
ponsabilidad en este terreno. 

»—La experiencia debe ser necesaria e imposible de 
realizar de otra manera. 

»—Debe ser preparada con experiencias animales y 
con un estudio a fondo de las características de la 
enfermedad. 

»—Debe evitar todo sufrimiento y todo daño innecesa¬ 
rios. 

»—No debe ser efectuada si existen razones para 
pensar a priori que puede conducir a la muerte o a la 
invalidez, excepto en el caso de auto-experiencias. 

»—Los riesgos no deben exceder el valor humanitario 
de la solución buscada. 

»—El experimentador debe estar cualificado. 

»—El sujeto debe poder interrumpir voluntariamente la 
experiencia. 

»—El experimentador debe estar preparado para inte¬ 
rrumpir la experiencia en caso de peligro.» 

El juicio y la sentencia serán dictados eM9 y 20 de 
agosto de 1947. De los veintitrés acusados, dieciséis, 
médicos y altos funcionarios nazis, serán objeto dp 
severas condenas. \) 

El proceso impuesto por los vencedores toca a su fin. 
El Orden negro ha sido anatematizado. La buena con¬ 
ciencia occidental ha restablecido el orden moral. Pero 
ningún tribunal se reunirá para condenar las masacres 
atómicas de Hiroshima y Nagasaki, anunciadoras del 
Apocalipsis, ni los abominables campos de concentra- 
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clon, prisioneros y «hospitales psiquiátricos» stalinianos, 
experiencias donde ninguna víctima se prestó voluntaria¬ 
mente. 

Por lo tanto, debemos conformarnos con esta justicia 
parcial, con la esperanza de que el relato (que reanuda¬ 
remos a continuación) de las abominaciones cometidas 
por los médicos nazis haga reflexionar a los que se 
encuentran tentados, en Alemania y fuera de Alemania, a 
continuar una cierta tradición universal de masacre, 
médica o no. 



CON PES DE BARRO 

Uno se pregunta muchas veces de dónde proceden 
todas esas fuerzas demoníacas, esos desolladores y 
esos asesinos cuya aparición violenta en medio de 
nuestro pueblo nadie podía prever. Y, sin embargo, 
esas fuerzas existían aquí en potencia como lo está 
probando ahora la realidad. La novedad es que se 
hacen visibles y que, al encontrar el camino libre, 
pueden perjudicar a los hombres. Esa llberalización es 
nuestra obra y nuestra falta común; al romper nues¬ 
tras propias ligaduras, las hemos desencadenado... 


Ernst Jünger 
Diario de guerra, 11 abril 1943 








E n la carta que el Dr. Conti, presidente del 
Colegio de médicos del Reich, escribió an¬ 
tes de suicidarse al oficial americano que lo 
interrogó, hay una frase que puede extrañar¬ 
nos de alguna forma; «Es muy triste terminar así 
una vida de buenas intenciones y de fieles deberes...». 

A buen seguro nos parece soñar. ¿Cómo puede uno 
de los mayores responsables, junto a Karl Brandt, de los 
servicios de sanidad nazis, estar convencido de su buena 
fe? La paradoja es bastante evidente. La organización de 
la medicina nacional-socialista, que a menudo no fue sino 
la industria de la muerte, ha sido fundada sobre principios 
muy claros. Su principal intención, su meta final era servir 
a la Raza. 

La existencia y la supremacía de la raza aria son, para 
el nacionalismo, un dato fundamental. No hay salvación 
posible para el que rechaza este postulado, Está más allá 
de toda reflexión ética. En los nazis, la precede... 

El profesor Gebhardt, general de brigada de las S.S., 
amigo de la infancia de Himmler, uno de los principales 
acusados del tribunal de Nuremberg, señalará: 

«Creo poder decir que cada moral depende de un 
principio filosófico y cada principio filosófico depende de 
su época, de la situación que aparece en ella y de la 
escala de valores que esta época se haya dado a sí 
misma...» 

¿Es posible, como lo hace este médico de las S.S., 
cuya pesada responsabilidad es tan fuerte en la Historia, 
admitir el concepto de la raza como principio para la 
instauración de un orden nuevo? Millares de médicos 
nacional-socialistas lo creyeron sinceramente. ¿Qué ce¬ 
guera, qué fuerzas les habían preparado para ello? Esto 
es lo que vamos a intentar desvelar. 

Los discursos inflamados de los ideólogos, las de¬ 
mostraciones masivas y teatrales de la potencia del 
nacional-socialismo ios encerrarán después en este calle¬ 
jón sin salida. 

El 4 de octubre de 1943, los Gruppenführer S.S. de 
división de la Orden negra, ceñidos en sus uniformes, se 
reúnen a la llamada de su jefe, Himmler. Este, en 
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uniforme de etiqueta del Reichsführer, sube al estrado y 
pronuncia con voz dura un discurso preparado para 
galvanizar a sus tropas. Las fórmulas estereotipadas se 
encadenan, Implacables y grandilocuentes: 

«El día en que hayamos olvidado la ley fundamental de 
nuestra raza, el día en que hayamos olvidado los princi¬ 
pios sagrados de selección y austeridad, ese día el 
germen de la muerte estará en nosostros... 

«Recordemos nuestra doctrina: Sangre, selección, du¬ 
reza.» 

Los Gruppenführer S.S., cuyos hombres han impuesto 
el terror en Alemania primero y, después en toda Europa, 
escuchan en medio de un silencio religioso el discurso de 
su jefe. Entre ellos, los médicos: serán los responsables 
de múltiples atrocidades. 

Pero estos médicos S.S. no serán, por desgracia, los 
únicos en llevar el peso de la culpabilidad de la medicina 
nazi. La organización de los médicos civiles, la Liga 
nacional-socialista de los médicos del Reich, presidida, 
como el Colegio de médicos, por Eduard Conti, será, 
desde 1932, incluso antes de la llegada de Hitler al poder, 
uno de los apoyos más sólidos del nuevo régimen. 

El ideal del médico nazi no es ya el de ayudar al 
hombre, sino el de ayudar a la raza escogida, a la raza 
aria, a dominar a las razas llamadas inferiores. El jura¬ 
mento de Hipócrates ya no tiene validez. En el comienzo 
estaba la Raza... 

Desde 1933 hasta 1945 los médicos nazis, fieles 
auxiliares de un régimen que les dicta la conducta que 
han de seguir, no discutirán nunca lo que estiman es su 
deber. 

Los que intenten resistir serán eliminados sin piedad. 

Karl Brandt es miembro del partido y de la Liga 
nacional-socialista de médicos desde 1932. Ha vivido la 
época de violencia que ha rodeado la ascensión de Hitler, 
como partidario ardiente de las ideas del nuevo jefe de 
Alemania... 

Miembro de las S.A. en 1934, cuando se desencade¬ 
nan las violencias contra los oponentes y los no alema¬ 
nes, entra en las S.S. a finales de ese mismo año. Es 
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bien sabido el juramento que prestaban aquellos a 
quienes Hitler y Himmier convirtieron en carceleros de su 
loca epopeya: 

«Ser absolutamente fiel, pase lo que pase... Obedecer 
de una forma absoluta para ayudar a nuestro Führer y a 
Alemania.» 

Pero Brandt, cuando entra en las S.A. y, después, en las 
S.S., confirma la condición que ha puesto a su ingreso en 
la Liga nacional-socialista de médicos: no ejercer ninguna 
actividad en las dos formaciones pararnilitares nazis. 
Hecho extraño que marca indiscutiblemente, sin dudar, 
una reserva, un deseo de independencia, que no es 
ciertamente del gusto de Himmier. Este hecho impedirá, 
sin embargo, que Brandt termine la guerra con el grado 
de médico-general S.S. 

Un día de 1936, en la terraza del Berghof, residencia 
de Hitler en los Alpes bávaros, Himmier interpela al poco 
ortodoxo S.S. y privilegiado médico de escolta del 
Führer: 

—Siempre de paisano, doctor Brandt... ¿Siente escrú¬ 
pulos de llevar el uniforme negro? 

—En absoluto, Reichsführer, estoy muy orgulloso de 
este uniforme que llevo a menudo; pero en este mo¬ 
mento me considero médico de escolta del Führer, 
responde bruscamente Brandt. 

Himmier no se da por convencido y lo retiene por la 
manga. 

—¿Y en qué se contradice esto con el hecho de 
pertenecer a las S.S., doctor Brandt? 

—No existe ninguna contradicción, Reichsführer, pero 
soy médico y me visto como tal... 

—Pero primero es Vd. oficial, Sturmbannführer S.S., 
doctor Brandt—, truena Himmier, cuya mirada se endure¬ 
ce. Un médico S.S. es ante todo un soldado al servicio de 
Alemania y del Führer... 

Brandt conoce desde hace tiempo las ideas de Him¬ 
mier en cuanto al papel del médico. Y el Reichsführer 
desconfía por principio de todo lo que puede ser un 
obstáculo a la disciplina de hierro que desea imponer a 
sus tropas. 
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Es imposible evitar el enfrentamiento. Por lo tanto, 
Brandt responde con voz firme, sin dudar: 

—No estoy de acuerdo con Vd., Reichsführer, primero 
soy médico y, al igual que todos los médicos de la Liga 
nacional-socialista, estoy decidido a defender el ideal de 
la nueva Alemania. 

—Que le vaya bien, doctor Brandt, responde Himmler 
con tono acerbo, ya que no sabríamos tolerar, y con 
mayor razón en las filas de las S.S., a nadie que se 
opusiera a nuestro Führer... 

—Este no es precisamente mi caso..., asegura Brandt 
sonriendo, mientras que Himmler, hosco, se aleja. 

Por la noche, Hitler aparentará no darse cuenta de la 
hostilidad latente entre los dos hombres. ¿No consiste su 
juego, precisamente, en tolerar estas escaramuzas entre 
sus «barones», con el fin de dominarlos mejor? 

Volvamos a 1933. En Berlín, dos meses después del 
nombramiento de Hitler para el puesto de Canciller, la 
Liga nacional-socialista de médicos pasa a la acción. La 
propaganda antisemita se desencadena entre los médicos. 
Se pide echar al judío de la profesión médica como una 
necesidad de orden público. 

El 1 de abril de 1933, desde la aurora, los miembros de 
la Liga nacional-socialista de médicos penetran en los 
hogares de sus colegas judíos. Los insultan, les pegan, 
delante de sus familias aterrorizadas, y después los llevan 
cerca del parque de Exposiciones. Lamentables cortejos 
atraviesan la ciudad. Una parte de la población, despeé 
tada por las quejas de las víctimas y los insultos de los 
torturadores, las aprueba y participa en ellas. Los oponen¬ 
tes se callan. El reino del terror comienza. Durará doce 
años. Algunos, entusiastas, otros, asustados, comprenden 
que ese día señala el principio de una nueva era: la del 
antisemitismo, la tortura, la muerte. 

La adhesión de los médicos al «progrom» del nuevo 
régimen es total. Obligan a sus víctimas, sin tener en 
cuenta la avanzada edad de algunos, a correr alrededor 
del parque, mientras les pegan violentamente. Los médi¬ 
cos judíos son mantenidos después durante horas en el 
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mismo sitio como bestias, sin cuidados ni comida. No 
contentos con haber dado tan triste espectáculo, los 
médicos de la Liga entregan a numerosos colegas judíos 
a los S.S. Los judíos son llevados a los calabozos de la 
cárcel de Medemanstrasse, que será durante el período 
hitleriano la cumbre de la tortura berlinesa. 

Algunos podrán regresar a sus domicilios el mismo día; 
pero tendrán que soportar a los piquetes de las S.A. y de 
las S.S. que impiden a los enfermos acudir a sus 
consultas. 

Al día siguiente se acaba el boicot. Pero poco importa 
la duración de la tregua concedida por el nuevo régimen. 
El destino de los médicos judíos del Reich está sellado. 
Las persecuciones antisemitas, que se renovarán hasta 
convertirse en un plan de exterminio sistemático, no son 
más que un signo premonltor: los torturadores están 
convencidos de que están constituyendo el porvenir, la 
grandeza de la nación alemana y la Liga nacional¬ 
socialista de los médicos asimilará pura y simplemente 
este «argumento» de propaganda. 

Poco a poco su plan de acción se cierra alrededor del 
cuerpo médico completo. Los médicos judíos deben 
cesar toda actividad. Y, poco a poco, les será imposible 
terminar los estudios y ejercer sin afiliarse a la Liga. 

Algunos extractos de prensa de los meses de marzo a 
mayo de 1933 son particularmente reveladores del nuevo 
estado de ánimo que empieza a reinar en Alemania. 

El 1 de abril de 1933 señala el comienzo de una 
ofensiva de conjunto. Este «pogrom» ha salido, en 
efecto, de. una solemne «llamada al cuerpo médico 
alemán», fechado del 23 de marzo de 1933 y firmado por 
el jefe de los médicos del Reich (Reichsarztführer), el 
viejo Dr. Wagner, que será reemplazado a su muerte, en 
1939, por su segundo, Conti, «el político» nazi. 

El deseo de un equilibrio más natural en el cuerpo 
médico alemán, donde los judíos son quizá demasiado 
numerosos, ha sido ampliamente sobrepasado. La dife¬ 
rencia entre la masa de los médicos nazis de 1933 y los 
torturadores de lo que más tarde serán Mathausen o 
Ravensbruck, no es más que una diferencia en el grado 
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de horror. Se trata, para los médicos de la Liga nacional¬ 
socialista de 1933, como para los médicos de futuras 
experiencias humanas, de un mismo propósito de exclu¬ 
sión sistemática, de inmolación al servicio de lo que ellos 
creen ser la Raza superior. 

Y no han pasado aún dos meses después de ese 23 de 
marzo de 1933 cuando ya Hitler es Canciller... 

En Kharkov, en abril de 1943, exactamente diez años 
más tarde, el Hitler triunfante podrá exclamar: 

«El antisemitismo es como el despiojamiento. Liberarse 
de los piojos no es un problema de filosofía. Es una 
cuestión de limpieza. Pronto nos habremos despiojado. 
¡No quedan más que 20.000 piojos y habremos termi¬ 
nado con ellos en Alemania!» 

¿Cuántos médicos alemanes se han hecho cómplices 
de este genocidio? No nos atrevemos a contestar. 

Mayo de 1935. En su despacho de la antigua Cancille¬ 
ría se encuentra Hitler hecho una furia. Ante él el doctor 
Grawitz, a la defensiva, espera impasible el final del 
estallido. Sabe que en ese asunto, su jefe jerárquico, 
Himmler, le respalda por completo. Con la voz ronca, 
desconocido, Hitler truena: 

—jVuestros supuestos especialistas de las S.S. no son 
más que unos imbéciles! ¡Sólo valen para diagnosticar las 
enfermedades «políticas» de nuestros enemigos! Nunca 
les confiaría el cuidado de mi salud... Llame al doctor 
Brandt al hospital de la Caridad... 

Desde hace varios meses, una ronquera crónica, que 
va de mal en peor, preocupa a los íntimos del Führer. El 
mismo, que habitualmente se muestra difícil cuando se 
trata de cuidados médicos, se ha dejado convencer 
finalmente. La sombra del rey Federico III, muerto de un 
cáncer de garganta después de cien días de reinado, 
obsesiona a la Cancillería. Hitler no para de hablar de ello 
desde hace quince días... 

Aprovechando las disposiciones del Führer y buscando 
una vez más combatir las prerrogativas de Karl Brandt, 
Himmler le ha enviado al más experimentado de los 
especialistas S.S. de garganta acompañado por el doctor 
Grawitz. Hitler acepta dejarse examinar. Pero el «especia- 
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El doctor Morell, «el peor médico de Alemania» 
seqún la expresión de Himmler, que le aborrecía. Por 
haber tratado a Hitler con estricnina, sobre todo 
durante los últimos años de la guerra, el doctor 
Morell provocó el derrumbamiento físico y psicoló¬ 
gico del Führer. 










lista» es incapaz de dar el menor diagnóstico, de obtener 
el menor éxito terapéutico. La tentativa de Himmler 
fracasa lamentablemente. Nunca más elegirá Hitler, como 
médicos corrientes o como especialistas, para el cuidado 
de su salud, a los miembros por entero de la S.S. 

Por el contrario, bajo instancias de Karl Brandt, en 
quien tiene total confianza, acepta someterse al examen 
clínico del profesor von Eicken, titular de la cátedra de 
otorrinolaringología del hospital de la Caridad de Berlín. 

Este dará el diagnóstico acertado: «Pólipo de las 
cuerdas vocales. Tumor totalmente benigno, debido sin 
duda a la tendencia del Führer a colocar mal su voz a lo 
largo de sus discursos». Este diagnóstico será 
confirmado por el profesor Barth, director del laboratorio 
de la Caridad y por el profesor Róssle, titular de la cátedra 
de anatomía patológica del mismo hospital. 

Algunos meses después von Eicken procederá perso¬ 
nalmente a la ablación del quiste. Brandt será ahora su 
asistente. 

Casi afónico, pero sin embargo relajado, el Führer ha 
insistido únicamente para que la operación se realice en 
su domicilio de la Cancillería. 

—Es inútil, no es cierto, profesor von Eicken, ha 
añadido, que el pueblo alemán se inquiete de los rumores 
que pudieran correr si fuera operado con gran bombo en 
una clínica... Y mis enemigos me verían muerto ya... 

La mañana de la operación, Hitler recibe cordialmente 
al equipo quirúrgico. Su gabinete de trabajo ha sido 
transformado en sala de operaciones. Los muebles han 
desaparecido casi por completo. Un equipo de urgencia 
instalado en un rincón da al conjunto un aspecto insólito. 
Algunos instantes antes de dormirse bajo los efectos de 
la anestesia, Hitler dirá bromeando: 

—¡Profesor von Eicken, espero que no le serviré de 
cobaya! ¡Si las necesita, es inútil utilizarme, sabe! ¡Las 
cárceles y los campos de concentración tienen suficien¬ 
tes condenados a muerte para ello!.. 

Hitler se dormirá poco después, antes de conocer el 
efecto que estas palabras han podido causar al anciano 
profesor. 
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En cuanto a Karl Brandt, esta frase, que anuncia las 
tristemente célebres «experiencias humanas», se acor¬ 
dará de ellas a lo largo del proceso de Nuremberg, sin 
que ésto debilite en él la fe en Hitler... 

La propaganda antisemita, la idea de raza aria no son 
un descubrimiento propio de los médicos nazis incluso 
aunque estos hagan de ello un enloquecedor dato 
biológico, que intentaran probar científicamente con 
ayuda de los estudios antropológicos. 

Al doctor Klein, médico en Auchswitz, le gusta repetir: 
«Un buen médico quita con el bisturí un apéndice lleno 
de pus con el fin de salvar a un hombre, ¿no es así? Pues 
bien, los judíos son el apéndice lleno de pus en el cuerpo 
de Europa...». 

Pero esta declaración, epatante a causa de la concien¬ 
cia médica que deja suponer, es conforme a la ense¬ 
ñanza de los ideólogos, que, en los años 1920-1930, 
hicieron del antisemitismo irracional una teoría «cien¬ 
tífica». 

Hitler, en Mein Kampf , había definido el cuadro político 
de la lucha que el nacional-socialismo debía llevar a cabo 
para llegar a la supremacía de la raza elegida, la raza 
nórdica. Europa no ha sabido leer el Mein Kampf. Lo 
pagará caro. Ya que los ideólogos afinarán aquello que 
en Hitler no eran más que brutales proposiciones de 
hegemonía. 

Primero será Gunther y su racismo nórdico. El profesor 
Hans F. K. Gunther, etnólogo racista célebre entre 1920 y 
1937, ¡atentará establecer una ciencia de las razas. Para 
él, el hombre nórdico tiene todas las virtudes característi¬ 
cas del jefe. Es valiente, inteligente y enérgico. El poder 
le pertenece pues de derecho. Todos sus abusos, están 
desde entonces, justificados. Basta con admitir el princi¬ 
pio de superioridad que engendra lógicamente el de 
dominación. Todo ser superior que toma en cuenta las 
lamentaciones del ser inferior cae... 

En esta línea está escrito su libro, desconcertante, 
Ciencia de la vida del pueblo judío. 

También está Darre y su racismo agrícola. 

Darre, ministro de Agricultura y director de los servicios 


34 



raciales de la S.S. propone obtener la selección de razas 
según el principio de la selección de la cría animal. Lejos 
de representar para los nazis una regresión, esta propo¬ 
sición se convertirá pronto, para un gran número de 
médicos, en la vía luminosa del tratamiento racial. 

Por fin está Rosenberg, el más célebre teórico del 
racismo nacionalista. Su libro el Mito del siglo XX, 
aparecido en 1930, será la obra de referencia, la biblia 
ideológica del nacional-socialismo. Lanzará un slogan de 
una eficacia temible: «La única fraternidad que une a los 
individuos reside en su común oposición a las otras 
razas». 

El nazismo sabrá crear esta fraternidad en sus partida¬ 
rios, frente al enemigo común. Esta es la significación de 
la unión que va a ser constatada entre los médicos 
responsables del III Reich: la de un combate. Un combate 
contra el Otro, contra el Extranjero, contra el No-ario. 

La perversión de la ética médica no será, por otra parte, 
el único mal de que adolecerá la medicina nazi. 

Karl Brandt ha tenido que aclarar a Hitler sobre los muy 
dudosos «descubrimientos» de von Brehmer sobre el 
cáncer. La existencia de un charlatán no constituye, en sí, 
el síntoma decisivo de una medicina enferma, pero más 
grave es la protección sin reservas que un Reichsführer, 
como Himmler, da a von Brehmer. 

Y más significativa va a ser la presencia, como médico 
personal del Führer, de 1936 a 1945, de aquel que los 
médicos bautizaron en 1946 como el «mercader de 
antídotos»: Teodoro Morell. 

Este farmaceútico de profesión se impondrá como el 
«médico» de los ambientes elegantes de la capital 
alemana, a pesar de la hostilidad y de las sospechas de 
los más célebres médicos del Reich. Conseguirá incluso 
asegurarse, además de la clientela de Hitler, la de 
Ribbentrop y la de Goering. Unicamente Goebbels se 
negará obstinadamente a consultarlo, y declara un día al 
príncipe von Schaumburg-Lippe: «Este criminal no tras¬ 
pasará nunca el quicio de mi puerta». 

El hombre es gordo, calvo. Su tez es morena y la 
mirada de sus ojos huidiza, tras los gruesos cristales de 
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sus gafas. Disimula hábilmente la realidad de su carrera 
«médica» y se muestra como especialista de las enfer¬ 
medades de la piel y de los órganos genitales. En 
realidad es un charlatán y cambalachero de mucho 
cuidado. 

1936. Hitler sufre desde hace tiempo dolores estoma¬ 
cales. Heinrich Hoffman, cliente de Morell, le recomienda 
un día a este último. Hitler, desconfiado, escucha distraí¬ 
damente al fotógrafo. Pero los dolores aumentan. Hitler 
no se alimenta en absoluto y se queja continuamente: 

—Envíenme a ese Morell... Veremos si por lo menos 
consigue algo. 

Hasta entonces, Hitler se había negado categórica¬ 
mente a dejarse examinar por los internistas que Karl 
Brandt le había propuesto. 

Morell, convocado para una consulta privada y cons¬ 
ciente del riesgo que comportan los cuidados requeridos 
por este ilustre enfermo, consigue liberara Hitler, durante 
algunos años, de sus calambres estomacales. 

El führer está radiante, es el comienzo de la más 
extraña confianza que Hitler acordó nunca a un miembro 
de su entorno. 

Morell, el hombre de los medicamentos desconocidos, 
de los oscuros descubrimientos farmacéuticos, hará ab¬ 
sorber, durante nueve años, al Führer una impresionante 
cantidad de drogas. Estas permitieron sin duda a Hitler 
resistir las excesivas fatigas de los años, de guerra; por 
otra parte arruinaron definitivamente un organismo ya 
minado por una forma de vida agotadora... 

Conti. presidente de la Liga nacional-socialista de 
médicos, Brandt, comisario del Reich para la salud al final 
de la guerra, intentarán intervenir, obstaculizar este loco 
consumo de productos tóxicos. Inútil. En cuanto a Brandt, 
en ello llevará su desgracia. Perderá su título y su función 
de médico de escolta del Führer. El oscuro «charlatán y 
canalla caracterizado», según las propias palabras de 
Conti, será el único hombre a quien Hitler confiará su 
salud de ahí en adelante. 

Aquel que desconfiaba de todos y de todo y que había 
levantado la mayor red de espías del mundo, aquel que 
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hizo asesinar, a veces sin ninguna prueba, a sus más 
fieles partidarios, por miedo de verlos oponerse a él, 
aceptará, sin discutir nunca con él, los cuidados de un 
desconocido del cual al menos se sabía una cosa: no era 
nacional-socialista. 

La atmósfera de aquella mañana de 1938 es pesada. 
Karl Brandt se ha decidido por fin a ir a ver al escurridizo 
médico de Hitler para hablar con él acerca del estado de 
salud de Führer. 

El contraste entre los dos hombres es chocante. Brandt 
está vestido de paisano, con el aire tranquilo y decidido, 
contiene su sonrisa. Teodoro Morell se ha puesto su 
uniforme, que parece de un bufón de comedia. El médico 
«mundano» de Kurfurstendam no tiene en efecto más 
que un deseo: parecerse a Góering. Lo consigue... 
Detalle picante: el uniforme de Morell ha sido diseñado 
por él. Es un modelo único: es el único que lo lleva. 

—Doctor Morell, le interpela Brandt, el estado de salud 
de nuestro Führer me preocupa... 

El médico personal de Hitler, turbado durante un 
instante por el tono frío del médico, gira sus minúsculos 
ojos inquietos detrás de sus gafas. Después, contesta 
con una voz fina y demasiado educada, agitando sus 
manos regordetas: 

—Pero, doctor Brandt, nuestro Führer no sufre ninguna 
afección grave y el tratamiento que le he impuesto no 
puede sino ayudarle a superar algunos dolores de estó¬ 
mago que a decir verdad son benignos. Se ha exagerado 
mucho a propósito de la pretendida enfermedad del 
Führer , sabe usted... 

—No dudo de la eficacia de su tratamiento, doctor 
Morell, responde Brandt con una voz glacial. Unicamente 
me pregunto si unos exámenes más profundizados no 
permitirían un diagnóstico más preciso... 

El médico, incómodo esta vez, contesta con la misma 
voz educada: 

—En efecto puede usted sugerírselo al Führer. Pero 
creo que está muy satisfecho de las medicinas que le he 
prescrito. Por otra parte se alimenta mejor desde hace 
algún tiempo y sufre menos... 
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Morell sabe demasiado bien que la posición privilegiada 
que ocupa en la corte del Führer es inestable. ¿Cómo 
suponer que aceptará la eventualidad de verse desapro¬ 
bar por el resultado de exámenes profundos? Morell es 
demasiado arribista, y sin espíritu médico como para 
enfrentar tamaña aventura. El humor de Hitler es 
cambiante. ¡El cliente es vindicativo y el médico pru¬ 
dente! 

—Pero, doctor Morell, no pongo en duda la competencia 
de usted. No propongo más que poner a su disposición los 
médicos técnicos necesarios... Lo que me importa ante 
todo es la salud de nuestro Führer , el porvenir de Alema¬ 
nia, truena Brandt, furioso por verse obligado a tener en 
cuenta a esta caricatura sentada enfrente de él. 

—A mí también, doctor Brandt... a mí también... Esté 
seguro de que soy absolutamente consciente de la 
importancia del papel que nuestro Führer me autoriza a 
asegurar a su lado... 

El gesto de Brandt se ha endurecido. Este medicastro 
gordo con su ridículo uniforme le exaspera. 

Por la ventana abierta, se oyen los ruidos de la calle. La 
potencia del nacional-socialismo es ya sin lugar a dudas 
evidente. Pero el menor retraso en la edificación de la 
obra nazi puede tener consecuencias dramáticas. Hitler 
es el jefe. Las miradas de Alemania convergen sobre él. 
Europa vigila el mínimo fallo. En su consulta tapizada, 
lujosa, Morell no se mueve. En cierto modo comerciali¬ 
zará la confianza del Führer... jy Brandt que viene a 
hablarle del porvenir de Alemania! 

Un foso infranqueable separa a los dos hombres los 
cuales, tanto uno como otro, pero por motivos diferentes, 
se preocupan de la salud de otro hombre por medio del 
cual todo puede ocurrir. 

—Escuche, doctor Morell, no se trata aquí de lealtad ha¬ 
cía nuestro Führer, se trata más bien de un problema 
estrictamente médico, lanza Brandt martilleando las pala¬ 
bras. Mi experiencia como médico, y aunque mi especia¬ 
lidad sea la cirugía, me lleva a pensar que el Führer 
debería hacerse análisis bajo la dirección de un internis- 
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ta... He aquí el objeto de mi visita... ¿Qué piensa usted de 
ello? 

Sorprendido, Morell no responde inmediatamente. 
Reflexiona un momento y dice después con voz lenta: 

-Evidentemente... estoy de acuerdo con usted... Sólo 
que nuestro Führer... desea que sus problemas de salud 
sean estrictamente confidenciales... Teme una excesiva 
publicidad. 

-No hay nada que temer a ese respecto, responde 
Brandt, podemos rodear la consulta de toda la discreción 
necesaria. Lo cual ya se hizo a raíz de su operación de 
garganta. Tenemos médicos que saben callarse. 

—No me ha comprendido usted bien, doctor Brandt, 
responde Morell con su voz tan lenta como siempre. El 
Führer es... ¿cómo explicar?... alérgico a los exámenes 
corpóreos. En resumen, no soporta en absoluto que le 
examinen. Salvo que sea yo, claro está... 

La discusión está zanjada. «Me gustaría saber si 
realmente lo examina», murmura Brandt. La oposición 
entre los dos hombres es ya irreductible. 

Sin embargo, dos años más tarde, Morell propondrá a 
Brandt un extraño trato. Quería enviar a Brandt a los 
enfermos que tuviera que operar; a cambio, Brandt le 
enviaría a los operados para que los cuidara. 

Esta tendencia al charlatanismo, en la cual se mezclan 
curanderos, iluminados y simples arribistas, preocupará a 
médicos como Brandt, Rostock, Sauerbruch. Incluso 
Goering, que era paciente de Morell, le llamará 
«maestro-jeringuero del Reich». 

A pesar de la confianza que le otorga Hitler, Brandt no 
podrá hacer nada, pues, por la salud del Führer. Así le 
tenemos al principio de 1938, en una curiosa postura. 
Intimo de Hitler, médico de escolta del Führer , desde 
hace cinco años, va a verse llamado necesariamente a 
desempeñar nuevo papel. El viraje en la carrera de Brandt 
está dictaminado, es irreversible. Algunos meses más 
tarde será convocado, junto a Albert Speer, por Hitler. 

Cuando Brandt llega entonces a casa de Hitler, este 
último charla con Speer de las obras de la nueva 
Cancillería. Speer, el plenipotenciario de la construcción, 
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el arquitecto a quien Hitler confía todas las grandes obras 
en honor de la nueva Alemania, es un amigo de Brandt. 

El Führer considera a la arquitectura como el único arte 
a la altura del Reich. Sus conversaciones privadas de 
aquel momento reflejan esta idea ambiciosa de que «el 
tercer Reich será el nuevo reino de la arquitectura 
monumental... Hay que reconstruir las ciudades, le gusta 
abrir nuevos horizontes dignos de la obra nacional¬ 
socialista». Las construcciones neoclásicas florecerán. La 
alineación de los pilares de granito, la multitud de 
banderas rojas selladas con la cruz gamada de inmensas 
perspectivas, serán testigos del sueño nazi que quiere 
resucitar al mismo tiempo Micenas, Atenas y Esparta. 

El decorado, para Hitler, es la varita mágica donde la 
potencia y la fuerza adquieren cartas de nobleza. El 
Führer vigila con cuidadoso celo todas las nuevas obras 
arquitectónicas. 

En esa mañana de otoño de 1938, están esparcidos 
encima de la mesa del Führer, gran cantidad de papeles. 
Con un lápiz en la mano, éste retoca los planos que 
Speer acaba de someterle. Algunos croquis ejecutados 
por el Führer sirven a veces de punto de partida. 

Hitler levanta los ojos y, con aire satisfecho, declara: 

—Brandt, la nueva Cancillería estará terminada en seis 
meses. 

Sonríe. La idea de un palacio, siguiendo los dictados de 
su corazón, desde donde podrá gobernar Europa, le 
seduce particularmente. Se queda pensativo durante 
unos instantes y, de repente, recuerda el motivo de su 
convocatoria. 

—Brandt, ha efectuado Vd., según creo, varios viajes al 
extranjero con un arquitecto, con el fin de estudiar las 
instalaciones hospitalarias, ¿no es así? 

—Sí, mi Führer , he visitado numerosos hospitales y 
clínicas quirúrgicas, responde Brandt sin saber clara¬ 
mente dónde quiere llegar Hitler e interroga a Speer con la 
mirada. Aparentemente, éste no sabe nada. 

—Tengo un proyecto, lanza Hitler. Hay que edificar, 
como sea, nuevas clínicas quirúrgicas. Alemania no 
puede sufrir el más mínimo retraso en ningún terreno. 
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El arquitecto y el cirujano aprueban silenciosamente 
con la cabeza. Hitler, absorto por completo cuando se 
trata de construir, no se da cuenta de nada y prosigue: 

—Brandt, le> encargo, junto con Speer, de poner a 
punto los planes para nuevas clínicas quirúrgicas. Pensa¬ 
rán sobre todo en la de Berlín. Sométanme los planos 
cuando estén ejecutados. Doy a este programa una gran 
importancia. 

La entrevista ha terminado. Hitler estrecha la mano de 
los dos hombres que se van al mismo tiempo. Brandt ha 
comprendido perfectamente la actitud de Hitler al respec¬ 
to. El íntimo, el familiar en las comidas privadas, uno de 
los pocos hombres que, con su mujer, participa en las 
veladas en que Eva Braun está presente, estará de ahora 
en adelante encargado de una cuestión de Estado. 
Seguirá siendo médico de escolta hasta el fin, pero a 
menudo su adjunto Haiselbach le reemplazará en este 
puesto. El médico Brandt participará en el plan de 
construcción gubernamental y desde entonces tratará 
más a menudo con el jefe de gobierno que con el íntimo. 

Marzo de 1939. Brandt trabaja desde hace un año con 
Speer en el plan de construcción de clínicas quirúrgicas. 
Un viaje realizado en común, les hará aún más íntimos. 

Con sus respectivas esposas y algunos amigos, parten 
hacia Sicilia e Italia del sur. Magda Goebbels, la mujer del 
ministro de Propaganda, les acompaña. 

Lá pareja Goebbels atraviesa una grave crisis. Goeb¬ 
bels, uno de los dignatarios nazis más veletas, engaña 
públicamente a su mujer con la estrella checa Lida 
Baavora. Decidida a ganar terreno, Magda Goebbels se 
une al grupo y viaja con nombre falso. 

En Sicilia, los grandes de la arquitectura griega atraen 
particularmente a Speer. ¿No es él quien preside los 
destinos de la arquitectura alemana? Y Brandt, en el 
entorno de Hitler, es uno de los pocos hombres cultiva¬ 
dos que puedan darle la réplica. 

La vida cotidiana en la Cancillería o en Baviera, no deja 
ningún lugar a la cultura. Las conversaciones que más 
aprecia Hitler giran en torno a los menús de régimen, a 
los perros pastores alemanes, a las operetas, y... a la 
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arquitectura de las ciudades nuevas. En cuanto a los 
dignatarios, muchos de ellos no han salido nunca de 
Alemania. El viaje italiano permite, pues, a Brandt y a sus 
amigos, paladear los placeres estéticos que la empresa 
del nacional-socialismo y las preocupacione^políticas les 
han negado hasta ahora. x 

El escultor Arno Breker, impresionado por las formida¬ 
bles ruinas de Agrigenta, exclamará: 

—¡Qué contraste con la austeridad alemana! Querido 
Speer, admito que tienes un gran talento, pero los 
arquitectos de las antiguas civilizaciones son inigualables. 

—Sin embargo, añadirá Brandt, las características 
desmesuradas de las construcciones griegas nos sientan 
demasiado bien a los alemanes... 

De regreso a Roma, el anonimato del grupo se 
descubre. Los dirigentes italianos se enteran, con estu¬ 
por, de que la segunda dama de Alemania (después de la 
señora Goering) viaja sola, de incógnito, en su país. Se 
evita el escándalo por los pelos. 

El ministro italiano de Propaganda, Alfieri, quiere rendir 
honores a estos invitados inesperados que vienen del 
país fascista hermano. Invitan oficialmente al grupo a la 
Opera. 

La sala está llena. Los elegantes de la capital italiana, 
en traje de noche, miran el palco en que se han instalado 
Speer, Brandt y sus amigos. Al día siguiente, de común 
acuerdo, el grupo decide acortar su estancia, ya que 
nadie encuentra una. justificación plausible a la ausencia 
de Goebbels. Y todos saben que Hitler, aunque esté 
perfectamente al corriente del estado de la pareja Goeb¬ 
bels, no toleraría ninguna publicidad capaz de desacredi¬ 
tar a su ministro de Propaganda. 

Este viaje a Italia ha confirmado a Brandt y a Speer en 
la convicción de que únicamente el gigantismo arquitec¬ 
tónico de la Antigüedad marca la Historia con su huella 
eterna, y que solamente es digno del reino nazi. 

A su regreso, se enteran de la invasión de lo que 
quedaba de Checoslovaquia. De nuevo Europa se calla. 
Pero el silencio está cargado de amenazas. 

En Berlín y en Alemania entera, la propaganda 
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nacional-socialista se desencadena. La prensa, la radio, 
los militantes del partido, todo es utilizado para presentar 
la invasión del resto de Checoslovaquia como un acto 
justo. Según sus dirigentes, el mismo pueblo checo ha 
pedido la protección alemana. Sin embargo, reina un 
clima de desencanto. Ni Francia, ni Inglaterra, parecen 
estar aún verdaderamente dispuestas a tomar las armas, 
pero la incertidumbre va ganando cada vez más terreno. 

Las miras de Hitler en política exterior se precisan. Lo 
que no era más que discursos inflamados, grandilocuen¬ 
cia de orador, se convierte en realidad militar. El ruido de 
las armas va a convertir, muy pronto, en realidad las, 
palabras de Hitler. 

Mayo de 1939. Un almuerzo reúne a varios dignatarios 
y familiares de Hitler en la Cancillería. Brandt asiste a él 
con Speer. Goebbels, forzado y grave, habla de Checos¬ 
lovaquia. Y el ministro de Propaganda evoca, en términos 
violentos, las nuevas conquistas que deberán dar al 
pueblo alemán su legítima expansión territorial. Hitler, 
silencioso, observa las reacciones de sus invitados. 
Estos, visiblemente molestos, no se atreven a contradecir 
a Goebbels. 

Hablando del viejo diplomático von Neurath, nombrado 
poco antes «protector del Reich», en Bohemia-Moravia, 
Goebbels exclama: 

—Von Neurath es más bien un moderado. Y el protec¬ 
torado de Bohemia-Moravia necesita una mano fuerte 
que mantenga el orden. Este hombre no tiene nada en 
común con nosotros. Forma parte de un mundo comple¬ 
tamente diferente. 

El silencio se abate, denso. Cada cual espera la 
respuesta de Hitler a quien Goebbels acaba de encausar 
directamente, puesto que la decisión de nombrar a von 
Neurath ha sido tomada por el propio Führer. Y Hitler es 
muy celoso en cuanto a su prerrogativa de elegir a los 
hombres que utiliza. Rectifica muy pronto, con un tono 
que no admite réplica: 

—Von Neurath era el único titular posible. En el mundo 
anglo-sajón se le considera como un hombre de gran 
distinción. En el plano internacional, tendrá un efecto 
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tranquilizador: se verá en ello la voluntad de no frustrar a 
los checos en su vida nacional. 

Nadie piensa un momento en analizar el sentido 
profundo de lo que acaba de decir Hitler: el nombra¬ 
miento de von Neurath no es, en efecto, más que una 
astucia para evitar un enfrentamiento inmediato con 
Inglaterra a quien el Führer teme. 

Desaprobado públicamente, Goebbels se calla. Los 
invitados, aliviados y dóciles, aprueban. Pero se acercan 
los tiempos en que la astucia no bastará. A raíz de la 
invasión de Polonia, los groseros embustes de Hitler, 
sobre la pretendida agresión polaca, desvelarán definiti¬ 
vamente las miras imperialistas del Reich. 

Al igual que millones de alemanes, Brandt no podrá 
sino aprobar el esfuerzo de guerra y las «monstruosas 
redadas» que serán la consecuencia. 

Por otra parte, durante los dos años siguientes, las 
victorias se suceden. El ejército alemán prueba su 
potencia y Hitler la calidad de su estrategia. 

Europa descubre las sombrías realidades de la opera¬ 
ción: Polonia es aplastada, Francia firma el armisticio. 
Inglaterra, aislada, se repliega sobre sí misma. El Führer y 
el nacional-socialismo están en su máximo apogeo. 

Muy pronto, sin embargo, Alemania va a ser duramente 
dañada a su vez. Los bombardeos ingleses no tardan en 
cambiar la faz de una guerra que la población civil 
alemana no ha vivido hasta entonces en su propio 
territorio, con excepción de algunos bombardeos aéreos 
simbólicos sobre Berlín y sobre el Ruhr. 

1941. La noticia cae. No es más que la primera de una 
larga serie: Emdem ha sido fuertemente bombardeada 
por la aviación británica. 

La emoción es grande. Este puerto del mar del Norte, 
cuyas fábricas metalúrgicas trabajan para el ejército 
alemán, es destruido casi en su totalidad. 

Desde ese momento, todo el mundo sabrá que si 
Inglaterra no es derrotada, la señal de alarma podrá sonar 
todas las noches. Y el inmenso dispositivo, puesto en 
marcha muy pronto para defender al país, que costará tan 
caro en hombres y material, no impedirá su destrucción. 
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El pueblo, que había llevado o aceptado a Hitler en el 
poder, va a pagar muy pronto un agrio tributo al 
nacional-socialismo. Se ha vuelto definitivamente una 
página del régimen con el anuncio de este primer gran 
bombardeo. 

Emden se quema. Los muertos, los heridos, las ruinas, 
el espectáculo cotidiano de la guerra se germanizan, 
durante cuatro años. En las calles, la población espera, 
crédula todavía, que el régimen intervenga. Los dirigentes 
locales se vuelven hacia la capital del Reich. El Führer, 
los ministros, han previsto seguramente todo. 

El hospital de la ciudad, pieza maestra del sistema de 
socorro, no ha sido perdonado por las bombas. Si 
aparecieran las bombas encima del más nuevo, ¿quién 
podría contener el pánico? Ya no se trata de construir 
para cuidar. Hay que protegerse, esconderse, prever el 
traslado rápido y eficaz de los hospitales en las ciudades 
en peligro. 

Tres hombres jugarán un papel esencial en este 
dramático juego del escondite que Alemania emprende 
con el fuego cayendo del cielo: Brandt, Todt y Speer. 

El doctor-ingeniero Todt, ministro de Alemania desde 
1940, prevenido inmediatamente de los bombardeos de 
Emden, decide irse a ver al Führer. La prensa y la radio 
han sido extremadamente discretas sobre la extensión de 
los raids británicos. ¿Ha sido el Führer puesto al corrien¬ 
te? 

Este Todt es un extraño personaje de la Alemania 
hitleriana. Inscrito en el partido desde 1922, encargado 
de las construcciones y equipamientos nacional¬ 
socialistas, maestro de obras de las autopistas, es el 
prototipo de esos tecnócratas que, como Brandt, no 
tendrán nunca su hora de gloria oficial en las mascaradas 
nazis, pero que edificarán el poder del régimen. Brandt 
trabajará con Todt, desde 1941 hasta la muerte de éste 
en 1942. 

Hitler, según el testimonio de un contemporáneo, 
respeta al constructor de autopistas, lo cual es bastante 
extraño en él. El bombardeó de Emden ha afectado 
mucho al Führer que, desde siempre, teme a Gran 
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Bretaña, el único estado europeo que tiene en cuenta a la 
hora de planear su política internacional. Cuando Todt se 
presenta ante él, está rodeado de oficiales del estado 
mayor, y la discusión discurre sobre la estimación de las 
fuerzas inglesas. 

—Otra traición más de Churchill. Desde 1936, Churchill 
urde la guerra contra Alemania, gruñe Hitler para quien 
Churchill es responsable de todas sus decepciones de 
origen británico. Sin este tozudo, profundamente anti¬ 
alemán, la segunda guerra mundial habría sido evitada. 

Y el Führer se lanza, con gran extrañeza por parte de 
aquellos que le rodean, a elogiar al pueblo inglés, cuya 
única culpa, para él, es el haber aceptado ser mal 
gobernado: 

—Si este hombre no gobernara de espaldas al sentido 
común, afirma Hitler sin vacilar, habría posibilidades de 
firmar la paz con Inglaterra. 

Pero Todt no ha venido a escuchar una lección de 
política extranjera. Cuando Hitler se calla, aprovecha para 
hablar con un tono bastante neutro: 

—Mi Führer , el hospital de Emden ha sido totalmente 
destrozado por los bombardeos. La organización de los 
servicios de sanidad de la reglón corre el peligro de 
verse seriamente perturbada si no intervenimos rápida¬ 
mente. Hay que considerar, por otra parte, un plan de 
reconstrucción que tome en cuenta los imperativos de la 
defensa antiaérea. 

—Ya lo sé, murmura Hitler, siempre más o menos 
molesto delante de este técnico a quien no le importan 
las frases grandilocuentes y lisonjeras. He hablado de ello 
ayer con Brandt. 

Y, de golpe, con una reacción frecuente en él, Hitler 
hace suyas las ideas de Todt y exclama: 

—Todt, hay que reconstruir, en su totalidad, el hospital 
de Emden, teniendo en cuenta la amenaza inglesa. Hay 
que pensar, desde ahora, en la evacuación eventual de 
las ciudades en peligro y evitar, desde este momento, 
que los servicios hospitalarios puedan sen/ir de diana a 
los bombardeos. Estudie este plan, discútalo con Brandt. 
Sé que tiene pensadas soluciones prácticas para el 
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problema. Hay que conseguirlo en el menor tiempo 
posible. 

Por la tarde, Hitler convoca de nuevo a Brandt. Le 
confía la gestión de los hospitales de las ciudades en 
peligro y la construcción de los hospitales de reemplazo, 
ordenándole que trabaje desde ese momento en colabo¬ 
ración con el ministro de la Guerra, el doctor Todt. 

Al día siguiente, Brandt telefonea a Todt. Va a visitarle 
al ministerio de la Guerra y los dos empiezan a pensar las 
medidas a tomar. Las responsabilidades de Brandt en la 
organización de la medicina de guerra se concretizan y 
aumentan. 

Un año más tarde, cuando el programa, puesto a punto 
por los dos hombres, ha entrado en su fase de realiza¬ 
ción, el doctor Todt desaparece en un accidente de avión', 
cuyas circunstancias nunca serán'esclarecidas. 

El 8 de febrero de 1942, a las nueve de la mañana, 
suena el teléfono en una habitación de Rastenburg, en 
Prusia oriental, donde Hitler ha establecido su cuartel 
general para estar más cerca de las operaciones del 
frente Este. Albert Speer, dormido, descuelga: 

—¡Alio, Speer! Aquí, Karl Brandt. El doctor Todt acaba 
de morir en un accidente. Su avión se ha estrellado en el 
suelo, poco después de despegar. 

Speer está aterrorizado. En este momento difícil que 
atraviesa el ejército alemán, bloqueado por el frío ruso, la 
muerte de Todt es un acontecimiento muy molesto. 
¿Quién va a reemplazarlo en el doble puesto de ministro 
de la Guerra y de responsable de la organización de las 
retaguardias del frente Este, duramente sacudido por la 
contraofensiva soviética de invierno? Además, Speer 
debía tomar, aquella mañana, el avión de Todt. La fatiga 
sufrida, tras una entrevista con Hitler, le había llevado a 
anularlo, apenas cuatro horas antes de la partida. Brandt, 
al teléfono, está también inquieto en lo que le concierne. 
¿Qué va a ocurrir con las construcciones de los hospita¬ 
les? ¿Con quién va a tener que trabajar de ahora en 
adelante? 

A la una de la tarde, Hitler convoca a Speer, quien 
contará en sus Memorias: 
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—Era el primero en ser convocado. Por la cara que 
puso Schaub, el primer ayuda de campo, me di cuenta de 
que el momento era grave. Contrariamente a la noche 
anterior, Hitler me recibió oficialmente en calidad de 
Führer del Reich. De pie, con aire austero y protocolario, 
escuchó mis palabras de pésame, él me respondió con 
unas palabras y, después, sin otro comentario, declaró: 

«Señor Speer, le nombro ministro y sucesor del doctor 
Todt. Le sustituirá en todas sus funciones». 

Speer no puede creer lo que oye. Las responsabilida¬ 
des de Todt eran muy extensas y Hitler estimaba mucho 
su colaboración. Cuando, creyéndose suplente de Todt 
únicamente como responsable de la construcción, campo 
que el doctor había igualmente conservado en sus 
atribuciones, declara que hará todo lo posible para 
reemplazar a Todt en este terreno, Hitler le interrumpe 
inmediatamente: 

—No solamente en esta función, sino también como 
ministro de la Guerra. 

—Pero yo no entiendo nada de armas. 

—Confío en usted y estoy persuadido de que triunfa¬ 
rá. ¡Además, no tengo a nadie más! ¡Póngase en contacto 
inmediatamente con el ministerio y empiece a trabajar! 

—En este caso, mi Führer , sólo puedo aceptar si me 
dais la orden, ya que no puedo garantizar el estar a la 
altura de este trabajo. 

Speer precisa: «La orden expresa me fue notificada en 
unas palabras breves y asentí en silencio». 

Así fue nombrado ministro aquel que iba a trabajar, 
desde ese momento, con Brandt. Los lazos de amistad 
que, desde hacía ya varios años, unían a los dos hombres 
no podían sino facilitarles el trabajo. Algunos instantes 
después del nombramiento de Speer, estando éste aún 
con Hitler, Goering, que había acudido a toda velocidad, 
trataba de recuperar la herencia de Todt y reclamaba el 
ministerio para él. Sólo la rápida decisión de Hitler había 
podido contrarrestar ai hombre más ávido de poder y de 
prebendas: el mariscal del Reich. 

Poco después, Speer encuentra a Brandt que, en ese 
momento, asume su función de médico de escolta del 
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Sin ser ministro de Sanidad, Karl Brandt, plenipoten¬ 
ciario de Hitler para todo lo relacionado con la 
sanidad pública, ostentaba la autoridad máxima del 
III Reich en asuntos sanitarios. Su condena a muerte 
y su ejecución provocó fuertes protestas incluso 
entre los aliados. 




Führer. La noticia del nombramiento de Speer satisface 
profundamente a Brandt. Explica largamente a su amigo 
el plan de construcciones médicas que había puesto a 
punto con Todt. 

A raíz de su procesamiento en Nuremberg, Brandt 
calificará como de «muy mala» la situación de los 
servicios de sanidad alemanes cuando, en 1938, Hitler le 
encargó, junto con Speer, construir la nueva clínica 
quirúrgica de Berlín. Los informes oficiales establecen, en 
efecto, de cinco a seis mil camas de hospital, de las 
cuales la mitad pertenecen a los establecimientos siquiá- 
tricos. La situación de la medicina y de los hospitales 
—menos de cuatro camas no siquiátricas para 1.000 
habitantes— está lejos de concordar en todos los terre¬ 
nos con la imagen del desarrollo que el régimen quiere 
dar de sí mismo. Hitler lo sabe y se preocupa por ello, de 
ahí los poderes dados a Brandt. Este desarrolla su plan 
de mejora de los hospitales ya existentes y de la creación 
de nuevos centros. En su época fue conocido bajo el 
nombre de «operación Brandt». 

La aprobación del Führer es total a pesar de las 
reticencias de su corte y especialmente de las de 
Himmler. Este último, que desconfía siempre de Brandt, 
declara un día a uno de sus próximos colaboradores: 

—Cualesquiera que sean las funciones que ocupe 
Brandt, le prohíbo, me oye bien, le prohíbo que tome 
contacto con él. La medicina S.S. debe ser independiente. 

—¡Pero el profesor Brandt es miembro de nuestra 
organización, Reichsführerl —responde el Gruppenfü- 
hrer, que trata de obtener más información sobre las 
razones de la desconfianza de Himmler. 

—Eso es todo lo que tiene que saber. El resto es cosa 
mía— contesta Himmler con un tono que no admite 
réplica. 

La orden será respetada. Brandt será siempre alejado 
de la zona de influencia de la S. S. 

A partir de 1941, la situación de la hospitalización 
alemana, ya crítica en tiempos de paz, se empeora. El 
número de enfermos, de los cuales muchos son heridos, 
rescatados de los bombardeos, no hace sino aumentar 
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vertiginosamente, mientras que el número de hospitales 
disminuye. Ciudades enteras son dañadas; sus hospita¬ 
les y sus clínicas no son perdonados. 

Brandt, primero con Todt, después, tras la muerte de 
éste, con Speer, intenta detener la crisis. Desde 1941 a 
1944, treinta establecimientos hospitalarios son construi¬ 
dos, con quinientas camas cada uno. Quince mil camas son 
puestas, pues, a disposición de la población dolida por el 
acoso incesante de los bombarderos británicos. 

Insuficientes resultados. Pero ya no se trata de hacer 
de Alemania la nación mejor equipada en hospitales; se 
trata de reducir la catástrofe que se anuncia. De impedir 
el desastre por todos los medios. ¿No será la eutanasia, 
de la cual Brandt será el mayor responsable, un método 
para descargar los hospitales a tope? 

Brandt trata de adaptarse a las nuevas órdenes, sin 
conseguirlo realmente. La situación que el curso de la 
guerra y el delirio de los dirigentes ha forzado, se vuelve 
cada vez más incierta. Las derrotas sangrientas del Este; 
la irrupción del poder americano en los campos de batalla 
de Europa, sangran a Alemania. Imperturbable, confiado 
y fiel hasta el final, Brandt establece planes de hospitales 
y los realiza, mientras que, en el cielo del Reich, se 
multiplican los bombardeos que los destruirán poco a 
poco. 

Mientras que el nacional-socialismo corre, cada vez 
más deprisa hacia la catástrofe, Brandt obedece las 
órdenes del Führer , del cual dirá en su proceso: 

«El Führer estaba obsesionado por las construcciones, 
Ciertamente, los planos de hospitales ya construidos eran 
juiciosos, pero era demasiado tarde». 

La primera inquietud de Brandt y de sus colaboradores, 
durante la construcción de los nuevos hospitales, fue 
evidentemente situarlos en lugares alejados de los bom¬ 
bardeos británicos. Para ello dio la orden de que fueran 
escogidos lugares poco localizables en el campo o, si la 
región lo permitía, utilizar los bosques. 

Todt, que plantea a Brandt los problemas surgidos por 
el largo transporte de las urgencias, recibe la siguiente 
respuesta: 
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—Vale más que una ambulancia tarde cinco minutos 
más en llegar a un hospital que esté preparado para 
recibirla, que cinco minutos menos para llegar a una 
ruina. 

Brandt tiene, pues, que organizar líneas de autobuses y 
de camiones entre los hospitales y el centro de las 
ciudades, para conducir a los enfermos y a sus familias. 

Hasta 1942 Brandt dirige las reconstrucciones desde el 
cuartel general del Führer: sus funciones intermitentes de 
médico de escolta hacen difícil su desplazamiento para 
vigilar las obras personalmente. El Führer le pide un día, 
entre dos conferencias con los jefes de estado mayor, 
que le someta los planos de los hospitales en vías de 
construcción. Brandt explica largamente a Hitler sus 
concepciones sobre la organización de un estableci¬ 
miento quirúrgico. En efecto, su deseo es adaptar los 
planos a las necesidades del desarrollo de la cirugía, 
terreno en el que es perfectamente competente. Sus 
funciones administrativas no le impiden, por otra parte, 
seguir operando siempre que puede: 

—La idea maestra que nos ha guiado al doctor Todt y a 
mí en la elaboración de estos planos es la eficacia. Es 
necesario que . el personal pueda trabajar sin que el 
emplazamiento de los lugares sea un obstáculo. La 
pérdida de tiempo y de energía hay que eliminarla. 

El Führer escucha en silencio. Los informes de^ los 
expertos o de los técnicos le imponen siempre, aunque 
no le gustan en absoluto. Considera a los técnicos más o 
menos como gente que puede oponerse a su megaloma¬ 
nía. Por ello se las arregla para nombrar en los puestos 
importantes a gentes cuyas competencias son general¬ 
mente mediocres. Así son más fáciles de manejar. Brandt 
es uno de los pocos responsables del régimen que 
escapan a esta regla. 

—El elemento central de los edificios —prosigue el joven 
cirujano— es una sala en semicírculo, donde están reuni¬ 
das todas las instalaciones eléctricas y de calefacción, 
con el fin de que, estas instalaciones, sean totalmente 
accesibles en caso de necesidad. Las habitaciones de los 
enfermos están dispuestas alrededor de este semicírculo. 
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Están orientadas al sur, en cuña, para que todas reciban 
un soleamiento constante. La luminosidad de las habita¬ 
ciones es un tactor benéfico en la convalecencia de ios 
enfermos. Todas las instalaciones quirúrgicas —quirófa¬ 
no, salas de radiografía, de cuidados dentales—, así como 
las cocinas, deben dar a esta sala principal. Esta sala es, 
en cierto modo, la base alrededor de la cual se organizan 
los diferentes servicios del hospital. 

Hitler mueve la cabeza con aire aprobador y pide 
precisiones sobre algunos detalles. Visiblemente, el Fü- 
hrer está satisfecho y Brandt sabe que no hará ninguna 
objeción real a la continuación del programa. Por ello 
puede añadir: 

—El costo de la clínica de la universidad de Berlín se 
ha elevado a doscientos ochenta millones de marcos más 
o menos. El doctor Todt estima que, teniendo en cuenta 
las diferencias de tamaño, claro está, el costo de estos 
nuevos hospitales será menos elevado, mi Führer. 

—Perfecto— concluye Hitler. 

Pero, la medicina alemana de la época hitleriana, no 
pasará a la posteridad por la calidad de sus hospitales. 
Dominada desde 1933 por las pasiones racistas, y 
bastante mal equipada, va a revelar su verdadera natura¬ 
leza: la de un abominable Moloc con pies de barro. 



Una generación más 
fuerte eliminará a las más 
débiles. 

Hitler, Mein Kampf 
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E n 1935, el ministro de Justicia de Hitler, el doc¬ 
tor Guertner, en colaboración con algunos juris¬ 
tas y profesores de medicina, hace publicar 
en Berlín un Código penal condenando formal¬ 
mente la eutanasia. 

El texto de la ley precisa, en efecto: 

«No se trata, naturalmente, de autorizar a destruir una 
vida sin valor. En general, esto se aplicaría a los casos 
mentales serios y a los casos de idiotez total. El Estado 
nacional-socialista intenta prevenir tales degeneraciones 
en el país con medidas a largo plazo, de forma a hacerlas 
declinar cada vez más. Pero el poder del «no matarás» no 
debe ser debilitado por las excepciones, por razones de 
conveniencia, hacia las víctimas de una enfermedad 
grave- o de un accidente, incluso si estas desgraciadas 
criaturas no están unidas a ia nación más que por su 
pasado y por su apariencia exterior.» 

El único caso^de eutanasia aceptado por el Código es 
aquel en el cual al médico se le reconoce la libertad de 
no prolongar artificialmente una vida ya condenada y a 
transformar una agonía premortal en un sueño definitivo. 

En 1939, el doctor Guertner sigue siendo ministro de 
Justicia. Pero no se le avisará del nuevo decreto de Hitler 
autorizando la eutanasia hasta un año después del 
comienzo de las primeras exterminaciones,de alienados, 
el 27 de octubre de 1940. El rumor público alemán había 
recogido lo que ocurría tras las rejas de ciertos asilos... 

Octubre de 1939. La campaña relámpago de Polonia, 
«que había salido redonda», según sus mismas palabras, 
deja tiempo al Führer para reposar algunos días en 
Obersalzberg. 

El frente Oeste se animará lentamente. Los franceses 
no están preparados. Los rusos son cómplices. El opti¬ 
mismo reina en el cuartel general. 

Para Hitler ya es hora de preparar seriamente el paso 
hacia una verdadera economía de guerra. 

—Mi Führer, con un máximo de eficacia y de organiza¬ 
ción, sostendremos una guerra de cien años —le gusta 
repetir al mariscal Goering, quien, sin embargo, no está 
dispuesto a reducir su suntuoso tren de vida. 
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A pesar dé la propaganda, el pueblo alemán tampoco 
está preparado en su mayoría para aceptar medidas de 
restricción espartanas. 

¿Qué hacer? ¿Qué medidas no serían impopulares? 
«Todo alemán digno de este nombre debe sacrificarse 
para la grandeza de la nación», lanzaba Goebbels en 
Nuremberg en 1938. Es cierto, pero ¿cómo? Una seria 
sospecha se abate entonces sobre aquel que no está 
enrolado en el ejército, sobre aquella que se niega a 
tener «al menos tres hijos»... Y el problema planteado por 
los «improductivos» es montado con alfileres por ciertos 
dirigentes: 

«Un escándalo así no debe perpetuarse bajo el III 
Reich», anuncia la propaganda de Goebbels; «se acaba¬ 
ron los palacios para los alienados y los chamizos para los 
obreros». 

Los improductivos-—inválidos de trabajo o de guerra, 
ancianos, marginados (gitanos), extranjeros, judíos, locos 
o anormales— son el lastre del régimen, las «bocas 
inútiles» del país. 

Todos, «incapaces de servir a la nación», degenera¬ 
dos... El argumento es de una sencillez aplastante. La 
solución, también. Solamente había que pensar en ella: 
¡Serán eliminados! 

Ya, a raíz de la campaña de Polonia, Hitler había 
convocado, en su cuartel general en Danzig, a Conti, el 
responsable de los servicios de Sanidad civil y jefe de la 
Cámara de médicos del Reich, y al ministro Lammers. 

Discutirá largamente con ellos los problemas de la 
eutanasia. Ante los jueces de Nuremberg, Lammers 
declarará: 

—¡Esta idea se le ocurrió a Hitler por vez primera en 
septiembre de 1939! Entonces al doctor Conti se fe 
.encargó la misión de profundizar la cuestión. Se le 
'encargó que se pusiera en contacto conmigo para ver el 
lado jurídico de la cosa. Me pronuncié en contra de este 
proyecto, pero, ya que el Führer insistía, propuse que 
esta cuestión fuera acompañada por todas las garantías 
legales y regulada por una ley... Después, el doctor Conti 
fue relevado de esta misión, la cual fue confiada entonces 
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al fíeichsleiter Buhler,.. Hitler dio plenos poderes, con 
miras a la supresión de los alienados incurables, al 
Reichsleiter Buhler y al médico que le ayudaba, el 
profesor doctor Brandt. 

En el Obersalzberg, Hitler convoca a Brandt, un hom¬ 
bre de una vigilancia y de una maestría perfectas en las 
misiones que el Führer le confía. Sin embargo, Hitler no 
le descubre inmediatamente todo el ambicioso proyecto 
que ha decidido poner en marcha. 

—Brandt, acabo de recibir un documento de extrema 
importancia del Reichsleiter Buhler. Es concerniente a la 
situación de los alienados... 

Como el médico le miraba, Hitler continuó: 

—Este problema humano me preocupa enormemen¬ 
te... Me gustaría que reflexionara sobre él con toda 
atención y que me diese su opinión como médico y como 
alemán. Para serle totalmente franco —añade con un 
amplio gesto de la mano que parece significar la parte 
que toma en este problema doloroso— le someto mi 
punto de vista y espero el suyo. 

El joven médico, emocionado por el tono grave de su 
jefe y por la atención que éste refleja en esta ocasión, 
responde inmediatamente: 

—Os doy las gracias, mi Führer, por la confianza que 
me testimoniáis. Sabré mostrarme digno de ella. El 
problema de los alienados me parece igualmente impor¬ 
tante —precisa, queriendo mostrar sin duda con ello que 
ha leído el Mein Kampf atentamente y que la eutanasia no 
le parece condenable en principio—. Como médico 
—añade—, este problema me interesa incluso doblemen¬ 
te. 

Hitler suspira de satisfacción. jSi todos sus colaborado¬ 
res se adhirieran tan fácilmente como éste, y con medias 
palabras, a las iniciativas de la «revolución nacional¬ 
socialista», Alemania estaría salvada! 

—En pocas palabras —continúa en un relato mucho 
más rápido—, estamos en guerra. Las consideraciones 
humanas deben tenerlo en cuenta. Lo cual significa, 
dicho claramente, que la vida de uno de nuestros solda¬ 
dos del frente vale más que las de diez alienados incu- 
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rabies... Por otra parte, sabéis mejor que yo que de 
seiscientas mil camas de hospital disponibles actualmen¬ 
te, y a pesar de vuestros esfuerzos y de los de Speer en 
el terreno de la construcción, trescientas mil están 
ocupadas por enfermos mentales, incurables o no. Es 
demasiado. Estimo que estos alienados, que no tienen ya 
conciencia de su propia existencia, como hombres son 
muertos sobreseídos... Y no cuento con el agudo pro¬ 
blema de sus cuidados cotidianos en tiempos de guerra; 
alimentación, médicos, enfermeros a su servicio, etc... 

Brandt escucha en silencio el informe precioso, coheren¬ 
te, lógico, de su Führer. Nadie sabrá nunca si una duda, 
incluso mínima, nació en ese momento en su espíritu. De 
hecho, es absolutamente favorable al principio eutanásico 
como solución humanitaria para abreviar los sufrimientos 
de los «anormales» y como defensa de la humanidad 
«normal». Ha tomado partido en este debate filosófico 
que ha sido y será, como ya sabemos, abierto fuera de la 
Alemania nazi. La eutanasia dará lugar, a raíz del asunto 
de la talidomida, en Lieja, después de la guerra, a un 
proceso escandaloso, en el cual el tribunal se mostrará 
indeciso. Platón en la antigüedad, Santo Tomás Moro y 
Francisco Bacon en el Renacimiento, y Nietszche en la 
época moderna, han preconizado o aceptado la eutanasia 
social, que condenan, en general, la doctrina cristiana y la 
deontología médica en Occidente. 

Además, las razones nacionales invocadas por Hitler 
parecen fundadas para su médico de escolta. 

Brandt defenderá desde entonces ardientemente el 
programa de la «Acción eutanásica». Durante dos años 
secundará al Reichsleiter Buhler, a quien presentará en 
Nuremberg como «un hombre reservado, muy tranquilo, 
honrado y bastante dulce» (!)... En esta misma época 
trabajará en colaboración con Speer y Todt en la «Acción 
hospital». Ya se trate del programa de construcción civil al 
servicio de los heridos de guerra o de la eliminación 
sistemática de los incurables, la conciencia que tiene de 
su deber no cambia. Su moral concuerda con la voluntad 
del jefe. 

Sin esperar más, Brandt se pone en contacto con 
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Buhler, con el fin de arreglar los detalles de una opera¬ 
ción que debe, siguiendo las órdenes de Hitler, mantener 
en secreto. Detalles tales como son la elección de los' 
médicos, los lugares para llevar a cabo la eutanasia y los 
criterios de selección... 

Un mes más tarde, negándose «por razones de interés 
superior de la nación» a legalizar lo que púdicamente se 
llamará desde entonces «la acción T 4», Hitler firmará un 
decreto antefechado el I o de septiembre de 1939, 
redactado en su papel personal, aunque este decreto no 
será enviado al ministro de Justicia, Guertner, hasta el 27 
de octubre de 1940. 

Los términos de este decreto, que por otra parte, se 
mantendrá secreto hasta el final del nazismo, son muy 
claros: 

«Adolf Hitler 

Berlín, 1 de septiembre de 1939. 
»EI Reichsleiter Buhler 
y el doctor en medicina Brandt 
están, bajo su responsabilidad, encargados de exten¬ 
der la autoridad de ciertos médicos, que designarán 
personalmente, para otorgar la liberación por la muerte a 
las personas que, dentro de los límites del juicio humano 
y tras haber pasado por un examen médico profundo, 
hayan sido declaradas incurables. 

«firmado: Adolf Hitler» 


Nota manuscrita: 

«Buhler me ha entregado esta orden el 27 de octubre de 
1940. 

«firmado: Dr. Guertner.» 

Diez meses más tarde, el 16 de agosto de 1940, una 
conferencia extraordinaria reúne en Berlín, en el deco¬ 
rado suntuoso de la nueva Cancillería, a Karl Brandt, a 
Philipp Buhler, a Viktor Brack, su mano derecha, a Conti y 
a su segundo, Linden, así como al profesor Heyde. La 
inmensa sala de ministros donde se celebra la reunión va 
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a convertirse por vez primera en coto cerrado de enfren¬ 
tamientos solapados entre los miembros del equipo 
«T 4». Hasta ese momento esta sala no había servido 
más que episódicamente para las declaraciones estrepi¬ 
tosas de Hitler cuando quería mostrar a sus ministros que 
la ley la constituiría únicamente él. 

Karl Brandt abre la conferencia, muy tranquilo, como de 
costumbre. La vida en el cuartal general del Führer le ha 
dado una gran seguridad. Todos los asistentes están 
vestidos de paisano. 

—Ya saben ustedes que la acción «T 4» —dice 
Brandt— ha comenzado desde hace nueve meses. No 
puedo sino alabar la perfecta disciplina y el silencio que 
rodean a este programa. Sin embargo, he de señalar aquí 
algunos rumores que me han llegado, en particular de los 
alrededores del centro de Grafeneck. La población, que 
tiene algunos parientes internados allí, empieza a sospe¬ 
char algo... incluso a nivel jerárquico se han visto 
impresionados... Nuestro Führer se ha puesto furioso al 
enterarse de estos desdichados incidentes. 

Brandt recorre la asistencia con la mirada. Todos saben 
que es responsable de rendir cuentas a Hitler del avance 
del programa. Y, por supuesto, es él quien habla en 
nombre del Führer. Extrañamente dulce, casi femenina, 
se eleva la voz de Buhler: 

—A mí me han llegado las mismas informaciones. El 
pueblo alemán no está aún en condiciones de compren¬ 
der la acción «T4» y, por lo tanto, menos aún de 
aceptarla. Tendremos que imponerla, seguramente. 

Volviéndose hacia su adjunto Brack, el Reichsleiter 
continúa: 

—Contamos todos particularmente con el estreno de 
la película Yo acuso . En el caso presente, únicamen¬ 
te una propaganda juiciosa puede ser eficaz. Pero, y 
esto señores se refiere a todos ustedes, reafirmo hoy la 
extrema importancia del programa. Las fuerzas armadas 
necesitan urgentemente médicos y hospitales. 

Buhler se calla. Un silencio atento ha marcado su 
intervención. Linden, el hombre para todo de Conti, toma 
entonces la palabra: 
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—Reichsleiter, yo considero personalmente, y creo 
que el doctor Conti estará de acuerdo conmigo, que la 
selección de los sujetos debe tener en cuenta la aptitud 
para el trabajo. 

Al oír estas palabras, Brandt y el profesor Heyde 
arrugan el entrecejo. Cierta tensión aparece en el grupo. 
Para Brandt, la eutanasia es esencialmente humanitaria. 
Se limita al decreto inicial firmado por el Führer: la 
eutanasia es una liberación por la muerte. La explotación 
utilitaria, que se entrevé en los proyectos de Conti, los 
regateos a que dará seguramente lugar, le inquietan al 
máximo. Con voz vacilante, Buhler interviene: 

—Nuestro Führer ha hablado de las cuestiones materia¬ 
les que acarrearía el programa... Pero... 

Buhler mira a Conti, que no ha dicho nada hasta 
entonces. 

—... Pero la selección debe ser fundamentalmente 
humanitaria, ¿no? Nuestro Führer no ha dejado ver en 
ningún momento que la elección de los sujetos de la 
acción «T 4» debiera reposar sobre el hecho de que 
pudieran trabajar o no. 

—¡Poco importa! —deja caer entonces la voz seca .y 
precisa de Conti-—. El Führer me ha hablado a mi de ello. 
Ciertos elementos podrán ser perdonados en función de 
su posible utilización en tiempos de guerra. Después de 
la victoria, los criterios escogidos no tendrán ya gran 
importancia. 

Brandt, ya lo hemos visto, no está de acuerdo con ello. 
En términos medidos, pero insistentes, se rebela contra 
las prácticas de Conti, al cual califica de «comerciante de 
asilo». Se evita por poco un enfrentamiento más violento. 

Volviendo al debate, Buhler plantea una serie de 
cuestiones técnicas sobre la naturaleza de las enferme¬ 
dades y sobre los cuestionarios elaborados para el 
«traslado de los enfermos». 

La protesta de Karl Brandt es acallada. Aunque todos 
conocen sus relaciones privilegiadas con Hitler, sigue 
siendo sospechoso para los «viejos» de la primera época 
del nacional-socialismo, tanto Conti como Himmler. 

La reunión prosigue. Una nota de Conti, responsable 
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de los servicios de sanidad civiles, es leída. Nota que ha 
sido igualmente enviada a ciertas clínicas privadas. Insiste 
sobre todo en la raza, la nacionalidad, la aptitud para el 
trabajo, consideradas como criterios importantes. La nota 
pide que se señalen los enfermos que deben ser 
sometidos a la eutanasia. 

Ya el 16 de noviembre de 1939, el doctor Conti se 
había encargado del envfo de cuestionarios del mismo 
estilo al asilo de Kaufbeureñ, uno de los más importantes 
de Alemania. El cuestionario a rellenar ahora por cada 
establecimiento para cada enfermo es completo y detalla¬ 
do. Pero la utilización que se hará de él no es revelada. El 
cuestionario se presenta como una especie de docu¬ 
mento puramente estadístico. 

«En vista de un plan necesario referente a los institutos 
y los hospitales, les ruego que rellenen los formularios 
adjuntos inmediatamente y que me los envíen de nuevo. 

»Dr. Conti.» 

NOMBRE DE LA INSTITUCION: . en . 

Apellido y nombre del enfermo: .. 

Lugar de nacimiento: . 

Ultima residencia: . 

Soltero, casado, viudo, divorciado: . 

Religión: ... 

Raza (de raza alemana o asimilado a la raza alema¬ 
na): 

judía (parcialmente judío 1, 2...) 
negra (parcialmente negro...) 
gitana (parcialmente gitano...) 

Profesión anterior: . 

Nacionalidad: . 

Servicio militar: ... 

En qué época: . 

De 1914 a 1918 o desde el 1 de septiembre de 1939 

Heridas de guerra: . 

Dirección de los parientes más cercanos: . 

Visitas regulares y de quién: .. 

Nombre y dirección del guardián o la enfermera: . 
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Responsable pecuniariamente: . 

¿Desde cuándo se encuentra el enfermo en el esta¬ 
blecimiento?: . 

¿Por quién ha sido llevado?: . 

¿Y cuándo ?:: . 

¿Desde cuándo está enfermo?: . 

¿Ha sido tratado en otros establecimientos? ¿Dón¬ 
de?: . 

¿Durante cuánto tiempo?: . 

¿Es gemelo?: .. 

¿Tiene parientes mentalmente anormales?: . 

Diagnóstico: ... 

Descripción (génesis de la enfermedad, evolución, 

estado mental detallado): . 

Muy agitado . 

A mantener en cama: . 

Enfermedad física incurable: . 

ESQUIZOFRENIA: . 

Primer ataque: . ... 

Condición terminal: . 

Buena recuperación: . 

DEBILIDAD MENTAL: débil, imbécil, idiota. 
Epilepsia: alteración mental, frecuencia media de los 

ataques: . 

Terapéutica: insulina, cardiazol, salvarsán: . 

Resultados permanentes: .:. 

Admitido (en virtud del párrafo 51, 246, etc.): . 

Criminal: . 

Delitos punibles anteriores: .. 

Forma de trabajar (descripción detallada del trabajo): 
Empleo permanente (trabajador independiente, tem¬ 
poral): .. 

Valor del trabajo (comparar si es posible con el 

rendimiento medio de una persona sana): . 

Lugar y fecha: . 

Firma del médico jefe o de su representante (los 
médicos que no son psiquíatras o neurólogos deben 
indicarlo). 
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Cada asilo alemán recibe un documento de esta clase. 
Una vez que han sido rellenados los cuestionarios, los 
directores de los establecimientos deben enviarlos al 
Ministerio del Interior, al cüal están ligados los servicios de 
sanidad civiles. 

Estos cuestionarios, fotocopiados, son remitidos en¬ 
tonces a una quincena de expertos en psiquiatría. Estos 
los estudian y dan su opinión, favorable o no, únicamente 
basándose en los cuestionarios. Su opinión vuelve al 
Ministerio del Interior, donde superexpertos encargados 
de la decisión final los esperan. 

Tres organismos «caritativos», cuidadosamente ca¬ 
muflados, sirven para la ejecución del programa «T4»: 

—El Servicio Comunitario del Trabajo; 

—la Asociación Caritativa para las Cuestiones Financie¬ 
ras; 

—la Corporación de los Transportes de enfermos. 

Claro está, los alienados o «improductivos» no son 
nunca exterminados en el mismo lugar en que residen. 
Algunos días después de su traslado a otro estableci¬ 
miento, la familia recibe una carta anunciando la muerte 
inesperada del enfermo. 

Decenas de millares de cartas en el mismo estilo que 
ésta que van a leer fueron expedidas por los centros de 
exterminio: 

E( establecimiento para enfermos mentales de Gra- 
feneck, a ia Sra. Bárbara Schmidt. 

Zwickau (Sajonia) Münzingen, 6 agosto 1940. 

Querida Sra. Schmidt, 

Sentimos tener que informarle el óbito inesperado 
y súbito, acaecido el 5 de agosto de 1940, de su 
hija Franziska Schmidt, a consecuencia de un edema 
cerebral; había sido traída el 26 de julio de 1940 a 
nuestro establecimiento, a raíz de las medidas toma¬ 
das por el comisario de la Defensa Nacional. 

Dada la enfermedad mental grave que padecía, la 
vida de ¡a difunta no era más que sufrimiento; es por 
ello por lo que debe aceptar su muerte como una 
liberación de sus sufrimientos. 
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Presidente del Colegio de médicos del III Reich, jefe 
del Servicio de Sanidad del partido nazi y secretario 
de Estado en el ministerio del Interior, el Dr. Leo¬ 
nardo Conti consiguió, poco antes de terminar la 
guerra, la categoría más alta de la S.S., la de 
Obergruppenführer (general de cuerpo de ejército). 
Desempeñó un importante papel en el desarrollo de 
los experimentos médicos nazis. Detenido por los 
norteamericanos el 19 de mayo de 1945 y encarce¬ 
lado en Nuremberg, se suicidó una semana después. 
«Espero que Dios tenga piedad de mí», escribió en su 
último momento. 





Dado el riesgo actual de epidemia en nuestro 
establecimiento, las autoridades policiales han dado 
orden de hacer quemar el cuerpo inmediatamente. 

El certificado de defunción, etc... 

Dr. Keller. 

Se había recorrido un largo camino desde el momento 
del mes de marzo de 1939, en que Brandt, convocado 
urgentemente, penetraba en el despacho del Führer. 
Hitler, en plena discusión con Martin Bormann, tenía en la 
mano una carta que agitaba constantemente hacia unos 
invisibles adversarios. 

—¡Ah, Brandt! —exclamó- ¡Léame usted esto! 

El Führer le había alargado la carta. 

Fechada en Leipzig, provenía de un hombre que pedía la 
muerte para su hijo deforme, ciego e idiota, al cual le 
faltaba una pierna y parte de un brazo. 

Penosamente impresionado por el contenido de esta 
extraña misiva, Brandt, en silencio, la depositó sobre la 
mesa de Hitler y miró a los dos hombres con aire 
interrogativo. 

—Este hombre es un verdadero alemán —exclamó 
Hitler—. No podrán decir que su petición no será 
atendida. Le confío llevar a cabo este asunto, Brandt. 
Parta Inmediatamente para Leipzig. Vea al médico de esta 
familia y dígale que autorizo legalmente la eutanasia. 

—Yo me ocupo del aspecto jurídico —anuncia Bor¬ 
mann como un eco—. Veré a Guertner personalmente. 

Una semana más tarde. Brandt volvía a Berlín. La 
eutanasia había sido aplicada sin problemas. 

Hitler había hecho dar a Brandt su primer paso. Se 
había acordado de ello seis meses más tarde. 

La película de propaganda de Viktor Brack, Yo acuso , 
basa su argumento en la «liberación por la muerte». 

El caso ha sido cuidadosamente escogido. Se trata de 
un médico que, después de haber intentado todo para 
salvar a su mujer, se ve obligado y presionado por la 
misma enferma a «liberarla». Le evita los terribles sufri¬ 
mientos de los últimos momentos. El conjunto está 
inundado en un raudal de lágrimas y de valientes declara- 
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ciones morales. No falta de nada, ni siquiera, sobre todo, 
la dimensión sentimental capaz de emocionar al público 
más severo. 

Detrás de esta propaganda «juiciosa», la realidad va a 
ser que serán exterminadas doscientas setenta y cinco 
mil personas (según el tribunal militar internacional de 
Nuremberg). De ellas, una parte procede directamente de 
los campos de concentración. Gitanos, rusos, polacos, 
judíos, serán sometidos en masa a la eutanasia sin que 
ningún criterio de enfermedad sea tenido en cuenta. 
Trabajadores de los territorios ocupados del Este, conver¬ 
tidos en ineptos para el trabajo, son igualmente ejecuta¬ 
dos bajo la tapadera del programa «T 4». De la misma 
forma, enfermos alemanes (por secuelas de guerra o 
accidentes de trabajo) mentalmente normales. Y entre los 
enfermos mentales y los otros enfermos suprimidos, 
muchos de ellos no eran de ninguna manera incurables. 

Extendido a los campos de concentración, el programa 
«T 4» tomará el nombre de «Acción 14 F 13». 

En Nuremberg, Karl Brandt declarará en su defensa: 

—La «Acción 14 F 13» no tenía nada que ver con el 
programa de eutanasia, cuyos expertos eran especialis¬ 
tas, directores de grandes establecimientos mentales y 
algunos profesores de universidad... El hecho de que los 
médicos del programa de eutanasia hayan aparecido en 
los campos de concentración me parece oscuro... A mi 
parecer, el factor decisivo ha tenido que ser Himmler, que 
era el único que decidía la suerte de los prisioneros. 

El 4 de febrero de 1947, el doctor Karl Brandt testifica 
sobre la eutanasia. En la sala austera del tribunal interna¬ 
cional de Nuremberg se va a deliberar durante algunos 
días Sobre el desarrollo, las causas, las consecuencias, la 
ética de la matanza de los alienados. 

—Mi opinión personal —dirá Brandt— es que, habién¬ 
dome atribuido esta tarea el mismo jefe del Estado, no 
podía yo ciertamente suponer que el decreto se aplicaría 
a una acción criminal. Más tarde, tanto yo como los 
demás, pudimos darnos cuenta de que todo estaba en 
orden en cuanto a lo que a nosotros se refería. Tratán¬ 
dose de alienados en sí, estimábamos que no poseían los 


66 



medios para juzgar por sí mismos de la situación; no se 
trataba de casos leves, sino de casos graves. Unicamente 
el médico tomaba la decisión. El consentimiento de los 
parientes no era pedido tampoco, en primer lugar, a 
causa del secreto, pero sobre todo porque un profano no 
puede juzgar del estado de un pariente enfermo. Ade¬ 
más, no se puede dejar decidir a ningún pariente sobre la 
vida o la muerte de otra persona. El médico, apoyado por 
el Estado, debía tomar esa responsabilidad... 

—Si considera usted todo el conjunto, ¿experimenta 
hoy algún pesar en lo que concierne a ja práctica de la 
eutanasia? 

—No, no tengo ningún pesar por ello. Tengo la 
impresión y la certeza de que soy responsable ante mí 
mismo de lo que he realizado en este sentido. Partía de 
un sentimiento absolutamente humano; nunca he consi¬ 
derado ninguna otra cosa y nunca he creído en ninguna 
otra cosa más que en acortar, en seres dignos de 
compasión, una existencia llena de tormentos. Siento 
solamente a este respecto que circunstancias exteriores 
hayan causado a los parientes una pena inexcusable. 
Pero estoy seguro de que hoy estos parientes han 
superado sus penas y que tienen el sentimiento de que 
sus parientes muertos han sido liberados de un gran 
sufrimiento. La eutanasia puede parecer horrible, inhu¬ 
mana, pero los seres humanos que no pueden cuidarse 
ya a sí mismos, y cuya vida es un sufrimiento, deben ser 
ayudados; esta consideración no es inhumana. Nunca he 
pensado que era contrario a la ética o a la moral. Las 
dificultades que se produjeron en la ejecución y los 
incidentes lamentables no afectan a su principio. 

A lo largo del interrogatorio conducido por el procura¬ 
dor McHaney, Karl Brandt reconoció que no tenía ningún 
conocimiento psiquiátrico y que Buhler no era médico. 
Después, el procurador le interrogó sobre la elección de 
los médicos encargados de llevar a cabo la «Acción T 4». 

McHaney: El decreto de Hitler 'dice que tenía la 
responsabilidad de extender la autoridad de ciertos médi¬ 
cos a designar. ¿Qué hizo usted? 
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Brandt: Estos médicos fueron designados por el 
Ministerio def Interior. Ni Buhler ni yo podíamos vigilar los 
asilos. 

McHaney. ¿Se habían informado ustedes sobre estos 
médicos? 

Brandt: No, esto era hecho a petición del Ministerio 
del Interior. 

McHaney: Pero, más tarde, ¿su responsabilidad y la 
de Buhler se encontraron comprometidas por la designa¬ 
ción de estos médicos? 

Brandt: Ni Buhler ni yo pudimos designar personal¬ 
mente a estos médicos. Se lo confiamos al departamen¬ 
to ministerial del cual dependían. 

McHaney: Pero, como fiel partidario del Führer, ¿acep¬ 
taba usted la responsabilidad de su designación? 

Brandt: La responsabilidad de la designación de estos 
médicos y de la selección incumbía al Ministerio del 
Interior, y no a mí. 

McHaney: De forma que si fueron cometidos errores 
con ocasión de la elección de estos médicos y si fueron 
elegidas personalidades dudosas, no acepta usted esta 
responsabilidad. ¿No tiene usted nada que ver con esto? 

Brandt: No puedo decir que no me importaba. Sin 
embargo, la elección fue hecha de una forma oficial... No 
puedo darle ni un solo nombre de ningún experto. 

McHaney: Tengo curiosidad por saber por qué un 
hombre en la situación suya, con la responsabilidad de 
designar a los médicos para autorizarles a practicar la 
eutanasia, no puede recordar diez o quince nombres. Se 
acuerda de que un dos a un cuatro por ciento de las 
personas enviadas a las estaciones de eutanasia fueron 
apartadas y no fueron asesinadas. No puedo comprender 
que, con tan excelente memoria, no pueda usted recordar 
los nombres de diez a quince personas. 

¿Quién tenía razón: Brandt o McHaney? ¿Era Brandt 
responsable o no de la elección de los médicos encarga¬ 
dos de la eutanasia y, por lo tanto, de los «errores» del 
programa? La respuesta parece ser negativa. 

El 14 de octubre de 1946, Viktor Brack redacta en 
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Nuremberg una declaración en la cual describe a grandes 
rasgos el programa de eutanasia. El doctor Bayle, que 
siguió los debates del proceso de los médicos, afirma 
que «las declaraciones consignadas antes del proceso 
eran a menudo más francas y más precisas que las 
obtenidas a lo largo de los debates». 

En esta declaración, Brack carga a Brandt con grandes 
responsabilidades. Escribe: 

«El programa de eutanasia comenzó durante el verano 
de 1939. Hitler dirigió una orden secreta al profesor Karl 
Brandt y a Philipp Buhler, encargándoles de la responsa¬ 
bilidad de dar muerte a las personas mentalmente incura¬ 
bles. Antes de esta orden secreta, Buhler conferenció 
con los doctores Brandt y Leonardo Conti, secretario de 
Estado para la sanidad pública, en el Ministerio del 
Interior. Buhler y Brandt debían escoger médicos desti¬ 
nados a ejecutar este programa. Los asilos de alienados 
dependían del Ministerio del Interior; fue el doctor Her- 
bert Linden quien representó a este Ministerio. El doctor 
Karl Brandt escogió como colaboradores a los profesores 
Heyde y Nietsche. 

»Tres nombres diferentes eran utilizados por el servicio 
de Brandt para enmascarar la actividad de la organiza¬ 
ción: 

»AI principio de este programa, el doctor Karl Brandt se 
mantuvo cerca de Philipp Buhler, con quien discutió los 
numerosos detalles del programa. 

»Recibí la orden de ejecutar la parte administrativa del 
programa de eutanasia. Mi adjunto era Werner Blaken- 
burg, quien me sucedió cuando me reuní con las Waffen 
S.S., a principios de 1942. Los miembros de mi servicio 
eran von Hegner, Reinhardt Vorberg y el doctor Hevel- 
mann. 

»En el Ministerio del Interior, el doctor Linden estaba 
encargado del programa de eutanasia; su adjunto era el 
consejero Franke. El Departamento de Sanidad pública 
del Ministerio tenía autoridad sobre todos los asilos de 
alienados del Reich; por esta razón, mi departamento, al 
igual que el servicio del doctor Brandt, se encontraba 
estrechamente ligado con el Ministerio del Interior. 
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»Por orden del doctor Linden, los directores de todos 
los asilos de alienados del Reich debían rellenar unos 
cuestionarios sobre cada enfermo de su institución. Estos 
cuestionarios habían sido preparados por Buhler, Heyde, 
Nietsche y algunos otros, a lo largo de numerosas 
reuniones. 

«Teníamos que enviar fotocopias de cada uno de los 
cuestionarios a cuatro expertos, con el fin de determinar 
el estatuto de cada enfermo. Estos expertos comprendían 
alrededor de quince a veinte médicos. Tengo presentes 
en la memoria los nombres de los doctores Pfannmüller, 
Schumann, Falthauser y Rennaux. Cada uno de ellos 
indicaba si el enfermo podía ser transferido a un instituto 
de observación y, eventualmente, destinado a ser muer¬ 
to. El cuestionario era entonces dirigido a un superexper- 
to. El doctor Linden daba orden al asilo de alienados de 
trasladar al enfermo a un instituto de observación. Me 
acuerdo en particular de los de Elfing-Haar, de Kempten, 
de Jena, de Buch, de Arnsberg. 

«En estos institutos los enfermos eran sometidos a 
observación por un médico durante un período de uno a 
tres meses. El médico tenía derecho a modificar el 
programa sí decidía que ef enfermo no era incurable. Sí ef 
médico estaba de acuerdo con el superexperto, el en¬ 
fermo era transferido a un instituto de eutanasia; puedo 
recordar el nombre de estos institutos: Grafeneck, diri¬ 
gido por el doctor Schumann; Brandenburg, dirigido por 
el doctor Hencke; Hartheim, dirigido por el doctor Ren¬ 
naux; Sonnenstein, dirigido por el doctor Shwalmbach; 
Hadamar y Bergberg, dirigidos por los doctores Bencke y 
Becker.» 

A lo largo del proceso de Nuremberg, Karl Brandt, tras 
haber tomado conocimiento de la declaración de Víktor 
Brack, negó su participación en los órganos de decisión 
de la eutanasia, en lo que concierne a los «errores« 
monstruosos que el programa acarreó. 

—El sistema descrito por Brack es inexacto —dijo 
Brandt—. No tenía ningún despacho y no formaba parte 
de la organización de la eutanasia; aparte de la autoridad 
que me había otorgado el decreto del Fübrer, no tenía ni 
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instrucciones, ni directivas; Buhler era el jefe de la 
máquina administrativa. 

El doctor Servatius, defensor de Karl Brandt, leyó un 
extracto de una carta de Buhler al ministro de Justicia, 
Guertner: 

«En virtud de la autoridad del Führer, y en tanto que 
único responsable de la ejecución de estos trabajos, he 
dado a mis colaboradores las órdenes necesarias.» 

A la pregunta del presidente Sebring: 

—¿Se puede suponer que las ideas de exterminación 
médica y de eutanasia se hayan encontrado unidas en el 
espíritu de Hitler? 

Karl Brandt respondió: 

—No necesariamente. Una de las características de 
Hitler era que guardaba un secreto absoluto sobre sus 
planes y sus proyectos. El príncipe Philipp de Hesse cenó 
una noche con Hitler en el cuartel general ¡y fue 
arrestado a la salida!... 

El rostro huesudo del procurador McHaney, que con¬ 
duce los interrogatorios de Karl Brandt, su mirada negra, 
sus gestos vivos, sus réplicas irónicas, descubren rápi¬ 
damente al público del proceso de Nuremberg una perso¬ 
nalidad intransigente decidida a llevar hasta el final su 
combate por la verdad. El careo entre el procurador Little 
Rock y el favorito de Hitler es en parte difícil, a menudo 
un diálogo de sordos, pero un diálogo siempre apasio¬ 
nante. 

McHaney: No tengo una idea muy clara, de lo que 
usted ha hecho para poner en práctica este programa y 
de lo que ha hecho cuando ese programa ha comenzado a 
funcionar. 

Brandt: No tenía nada que ver con la puesta en 
práctica del programa. Esto concernía a Buhler. De 
hecho, durante esta época no me encontraba en Berlín. 
En 1942 estaba retenido constantemente en el cuartel 
general del Führer. Mi trabajo consistía en informar al 
Führer de las condiciones médicas generales. 

McHaney: Quiero comprender que Buhler y usted 
fueron cargados con todas las responsabilidades de este 
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programa; de hecho, no acepta usted esta responsabili¬ 
dad ante este tribunal. 

Brandt: No podía ser responsable de la ejecución de 
este programa, puesto que no estaba prácticamente 
nunca en Berlín. No podía controlarlo, puesto que no era 
psiquíatra, sino cirujano. 

McHaney: De forma que, si se cometieron crímenes 
durante la ejecución de este programa, usted no era el 
responsable y su inculpación por este motivo es un error. 
¿Es correcta mi conclusión? 

Brandt: Hay que hacer una total diferencia entre el 
programa legal, tal y como aparece en el decreto, y todo 
lo que ocurrió fuera de ello, en Lublin, como son las 
esterilizaciones y la «Acción 14 F 13». Todas estas cosas 
no tenían nada que ver con el programa de eutanasia y no 
se encontraban en el mismo plano médico y humano que 
el decreto. 

McHaney: Trato de determinar quién es el responsable 
de todos los crímenes cometidos. 

Brandt: No he sabido que hubieran sido cometidos 
crímenes en el cuadro de este programa. Si se han 
cometido crímenes, no han podido producirse más que en 
la estación de eutanasia propiamente dicha, pero esto es 
imposible, ya que los enfermos que llegaban allí habían 
sido examinados por un cierto número de expertos que 
habían dado su opinión. Cada uno de los médicos 
actuaba con plena responsabilidad e independencia. Si se 
cometía un crimen, la persona responsable lo era perso¬ 
nalmente, ya que estaba en desacuerdo con las directivas 
recibidas como médico... 

McHaney: ¿Recibió usted informes sobre el progra¬ 
ma? 

Brandt: No se hicieron informes, y ésta es la razón de 
que no los haya recibido. 

McHaney: ¿Cómo podía rendir cuentas al Führer si no 
recibía ningún informe y si no tenía conocimiento de lo 
que ocurría? 

Brandt: Lo discutía con Buhlery con el Führer. Rendía 
cuentas sólo oralmente y nunca hice informes escritos. 

McHaney: Para terminar, ¿qué conocimientos detalla- 
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dos tenía del funcionamiento real del programa y qué 
informes ha dado al Führer? 

Brandt: (...) Cuando se planteaba una cuestión excep¬ 
cional u ocurría alguna cosa importante que Buhler no 
quería decidir solo, se dirigía directamente a Hitler o me 
pedía que le informara de ello. 

McHaney: ¿Cuál era la naturaleza de estos problemas 
especiales de los cuales Buhler no quería tomar la 
responsabilidad? Pueden interesarnos. 

Brandt: Por ejemplo, se planteó la cuestión de incluir 
en el programa a niños de siete a ocho años. Había 
igualmente cuestiones técnicas que procedían, en parte, 
de cartas de queja, de cartas procedentes de la Iglesia. 

McHaney: En otras palabras, ¿servía usted para apar¬ 
tar las complicaciones? 

Brandt: No es absolutamente exacto. Me pedían que 
solucionara las dificultades. 

23 de abril de 1940. El papel gris de la habitación del 
hotel refleja el cielo triste de Berlín. Un hombre espera, 
sentado a los pies de la cama, con su maleta aún cerrada 
a su lado. Fuera, el viento hace crujir las persianas 
desunidas que dan a la avenida. El zumbido del interfono 
rompe de golpe el silencio. 

—Está aquí el doctor Brandt: Doctor Bóhm, ¿puede 
subir? 

—Sí..., sí... 

La voz gangosa se calla, mientras que el hombre, 
impaciente, se dirige hacia la puerta. 

Algunos instantes más tarde, acoge con un cierto 
respeto a una alta silueta vestida de oscuro. 

—Doctor Brandt, gracias por haber acudido a mi 
llamada —dice el hombre, apretándole la mano extendi¬ 
da—. Sólo estoy de paso por Berlín... 

—Sobre todo no se excuse, doctor Bóhm —interrumpe 
Karl Brandt, sonriendo—; ya sé que sus ocupaciones en 
Altresee (Escuela Superior de Medicina, cuyo director era 
el doctor Bóhm, junto con Kurt Blome, del cual hablare¬ 
mos más adelante) no le dejan mucho tiempo libre. 

—Doctor Brandt —continúa Bóhm con voz vacilante—, 
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me gustaría hablar con usted de una comunicación que 
uno de mis amigos, el profesor Kurt Klare, ha recibido en 
el mes de septiembre último. Se trata de cartas, de las 
cuales le enseñaré copias, que proceden de parientes de 
alienados... 

—i Ah! 

—Sí, he sabido por el doctor Bormann que era usted 
uno de los responsables del programa de eutanasia. He 
aquí los tres puntos que me ha sometido mi amigo Klare: 

—la forma poco elegante en la cual los parientes 
reciben la noticia; 

—la ausencia de tentativas para solicitar la aquiescen¬ 
cia de los parientes; 

—la indicación falsa de las causas de la muerte. 

Karl Brandt no contesta inmediatamente. Parece 
reflexionar un momento. Y, con voz irritada, dice por fin: 

—Doctor Bóhm, estas cuestiones no son de mi incum¬ 
bencia. Esta forma de actuar procede de órdenes directas 
del Reichsführer Himmler. 

—Pero, doctor Brandt, ¿no cree usted que el programa 
de eutanasia debería ser regulado por una ley y no 
ejecutado bajo esta forma secreta? 

—Yo también pienso así —contesta Brandt, con aire, 
de pronto, muy cansado—. El ministro Guertner está 
también de acuerdo conmigo. Y el consentimiento de los 
parientes de los alienados me parece necesario... Pero 
no se puede hacer siempre lo que se quiere —añade en 
voz baja. 

Un silencio, lleno de sobreentendidos, separa un 
instante a los dos médicos. Y Karl Brandt continúa 
firmemente: 

—Escuche, doctor Bóhm; la selección de las personas a 
ejecutar se hace en función de auscultaciones .personales 
de los enfermos por comisiones de médicos. No juzgo 
estas cartas recibidas por el doctor Klare, por quien tengo 
un gran respeto; pero este programa está justificado para 
mí, tanto desde el punto de vista humano como desde el 
punto de vista social. Sin embargo, intentaré discutirlo 
con las autoridades competentes... 

La entrevista ha terminado. Ha durado veinte minutos. 
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El 9 de julio de 1940, el pastor Paul Braune, director de 
los establecimientos psiquiátricos de Hoffnungstal, re¬ 
dacta una nota dirigida al ministro Lammers. Al igual que 
ciertos eclesiásticos alemanes, el pastor va a llevar a 
cabo una enérgica campaña contra la matanza de aliena¬ 
dos, pero ia máquina está ya en marcha y nada la 
detendrá. Toda oposición es acallada sin piedad. El pastor 
Braune no escapará a la represión. Será detenido y 
llevado a la cárcel hasta la caída del III Reich. 

He aquí su nota: 

«Lobetal, por Bemau, cerca de Berlín. 

»A lo largo de estos últimos meses se ha observado en 
algunas partes del Reich el traslado de gran número de 
enfermos de asilos; en algunos casos, los parientes de 
los enfermos han recibido la noticia de su muerte algunas 
semanas después. La uniformidad de las medidas no deja 
ningún lugar a dudas: el Estado parece decidido a 
desembarazarse de millares de seres humanos inadapta¬ 
dos a la vida. 

»Unos declaran que es por razones de defensa 
nacional por lo que es necesario matar estas bocas 
inútiles. Otros dicen que, para mejorar la raza alemana, es 
esencial eliminar rápidamente a los enfermos mentales, a 
los enfermos incurables, a los anormales, a los asociales 
y a los antisociales. Se estima que 100.000 o más 
personas pueden ser afectadas por esta medida. Algunos 
hablan de un millón... 

’ »El abolir la inmunidad de la persona sin derecho legal 
es una cosa peligrosa. La ética de todo un país ¿no se 
verá en peligro si la vida humana vale tan poco? En una 
verdadera comunidad, los sanos deben cuidar a los 
enfermos y a los débiles... 

»Se ruega a las autoridades competentes que deten¬ 
gan estas medidas monstruosas y que hagan examinar la 
cuestión desde un punto de vista legal, médico, ético y 
político antes de decidir el destino de millares de seres 
humanos. 

«Pastor Braune.» 

* * * 
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El 16 de mayo de 1941, el presidente del tribunal de 
Francfort del Main dirige el informe siguiente al ministro 
de Justicia: 

«Todo el mundo está al corriente en las regiones 
donde se encuentran los establecimientos mentales. 
Incluso me han dicho que los niños gritaban, cuando 
pasaban los camiones: «Ahí van los que recibirán el 
gas...» Todos los días se puede ver un humo espeso salir 
de la chimenea del horno crematorio de Hadamar. El 
personal empleado para estas ejecuciones se mantiene 
absolutamente alejado de la población y pasa las veladas 
en las tabernas atiborrándose fuertemente de alcohol. La 
población se inquieta por el destino de los ancianos.» 

A raíz de un nuevo interrogatorio, el 4 de febrero de 
1947, en Nuremberg, el procurador McHaney interpela a 
Brandt con estas palabras: 

McHaney: ¿Admite usted, doctor Brandt, que la euta¬ 
nasia debe ser igualmente otorgada a las personas que 
tienen aún la posibilidad de resistir y el deseo de vivir? 

Brandt: No, no, en absoluto. Si alguien tiene voluntad 
de vivir, la eutanasia no puede constituir un acto de 
liberación por la muerte. 

McHaney: Le citaré entonces el documento 906. Cito 
solamente una frase: «Se han producido las escenas más 
salvajes que se pueda imaginar. Algunos de estos 
enfermos no querían subir a los coches por su propia 
voluntad y se les hizo subir a la fuerza.» ¿No cree usted 
que estas personas tenían aún la posibilidad y el medio 
de resistir? ' 

Brandt: No lo creo. O bien es una exageración... 

Entre 1940 y 1941, las quejas individuales de los 
parientes dirigidas al ministro de Justicia, las valientes 
denuncias de los obispos católicos y de los pastores 
protestantes, la intervención enérgica de un cierto nú¬ 
mero de viejos militantes nazis, conseguirían parar la 
siniestra «Acción T 4». 

Una carta del pastor Braune, fechada en octubre de 
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1946, precisa el papel jugado por Karl Brandt en esta 
interrupción: 

«Durante mi detención, el pastor Bodelschwing, de 
Bethel, negoció con Buhler, de la Cancillería, así como 
con el nuevo comisario para la sanidad pública, el 
profesor Brandt. Este último mostró comprensión hacia la 
opinión de los medios eclesiásticos y finalmente contri¬ 
buyó a la suspensión de las medidas contra el estableci¬ 
miento de Bethel en los años 1941 y 1942. Que yo sepa, 
ningún enfermo de Bethel fue exterminado.» 

En resumen —y lo mostraremos detalladamente más 
adelante—, el papel de Brandt es ambiguo, fundamental¬ 
mente y operativamente. En la aprobación inicial y en la 
puesta en práctica de la «Acción eutanásica» se limitó a 
los principios, concebidos al mismo tiempo como interés 
humanitario y como interés nacional. No ha jugado ningún 
papel más que a este nivel, por su presencia cerca del 
Führer, y a veces, tenemos que señalarlo, para detener 
definitivamente la ejecución del programa. 

El procurador americano McHaney, el más temible 
adversario de Brandt, dirá más tarde en Nuremberg, a 
propósito de la eutanasia y de otras empresas criminales 
de las cuales hablaremos: 

«El proceso ha mostrado que Karl Brandt no ha sabido 
realmente nada de los crímenes hitlerianos, pero es 
culpable, porque debería haberlo sabido.» 



DE LAS SOMBRAS 

El hombre no es ni ángel 
ni bestia , y lo lamentable 
es que quien quiere hacer 
de ángel hace de bestia... 


Pascal 




H amburgo, 12 de noviembre de 1972... 

La ciudad de los cien mil muertos, Ham¬ 
burgo la mártir, desaparece detrás de mí... 
La llanura de Lüneburg nos ofrece silen¬ 
ciosamente, en esta mañana de otoño, hela¬ 
da y sombría, su inmensidad petrificada. Aparece ante 
nosotros Itsohoe, pueblo fantasmagórico de las llanuras 
de las brujas. 

El paisaje desolado, el escaso brezo negro que me ' 
rodea acentúan el sordo malestar que me invade desde 
Hamburgo, desde el principio de esta minuciosa recons¬ 
trucción. 

Una casa baja, de ladrillo rojo del país, al final del 
pueblo desierto... La primera sonrisa: la de la fuerte mujer 
morena que me abre la puerta. 

No distingo al principio la frágil silueta envuelta con 
cojines y chales que está sentada cerca de la enorme 
estufa de hierro. Unicamente sé que mi viaje se acaba 
aquí, en este cuarto estrecho y demasiado caliente, de 
paredes frías, delante de este inmenso mapa de la 
Alemania antigua, entre estos muebles pesados, inútiles; 
enfrente de este anciano calvo, de mirada ausente, de 
manos nerviosas que no cesarán de agitarse a lo largo dé 
la entrevista. 

—¿El doctor Darnhoff? 

La voz grave hablará durante mucho, mucho tiempo... 
Eco perdido de los más oscuros días de la Alemania del 
más incomprensible de sus héroes: Karl Brandt, médico 
de escolta de Hitler, comisario de Sanidad del Reich. 
Danhorff era su condiscípulo y su amigo... 

—Si he aceptado hablar hoy, es porque una generación 
nos separa de la guerra... 

«Le conocí en Munich hacia 1925. Eramos los más 
entusiastas alumnos del profesor Sauerbruch. El era el 
más dotado y el más inteligente de nosotros.» 

Una sonrisa pálida ilumina un instante el enjuto rostro 
de mi interlocutor. 

—Me imagino que muchas jóvenes hubieran querido 
conocerle más profundamente, pero era tan tímido que, 
cuando veía a alguna a la salida de las clases, tiraba 
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inmediatamente de mí por los pasillos... Poseía una voz 
atrayente, casi cantarína, que nos fascinaba cuando ie 
escuchábamos hablar de medicina. Ya entonces adoraba 
apasionadamente su profesión... Le admiraba por ese 
ardor, esa fe absoluta en su vocación. «Ves Heinrich, 
decía, soy pagano, y, sin embargo, cuando pienso en mi 
primer escalpelo, en mi primera operación, creo que mis 
labios murmuran una plegaría de acción de gracias...». 

La joven sonriente que me ha recibido, unos instantes 
antes, coloca ante nosotros la tradicional botella de 
Steinháger y dos vasos. No la oímos cerrar la puerta. 
Darnhoff parece no haberse dado cuenta. 

—Karl Brandt pertenecía a una familia de médicos, 
como yo. Pero yo quería ser médico, más por tradición 
que por vocación. El no imaginaba nada más beíío, más 
completo, que la carrera médica. La personalidad de mi 
amigo, su actuación futura se explican en parte a través 
de ese amor a la medicina y sobre todo a la cirugía. 
Incluso cuando se convierte en comisario del Reich, una 
especie de ministro de Sanidad, no abandona su trabajo 
de cirujano. Continúa operando sin descanso en su 
policlínica de Berlín... Como si esta permanencia com-, 
pensara el tenebroso trabajo administrativo que debía 
realizar bajo las órdenes directas de Hitler... 

Cuando pregunto al anciano sobre este trabajo, que él 
mismo califica de tenebroso, Darhoff responde indirecta¬ 
mente: 

—Entonces teníamos veinte anos y Alemania nos 
obligaba a justificar nuestros actos. La guerra nos había 
sacudido violentamente y la derrota, la crisis espantosa 
de nuestra economía, la inflación, la muerte de millones 
de hombres se nos presentaban como una monstruosa 
injusticia. En el exterior, la vergüenza, el desastre: en el 
interior, la ruina, la guerra fratricida, el miedo y el odio del 
comunismo, del capitalismo. Vivíamos en Munich, en el 
corazón de Baviera. El nacional-socialismo representaba 
la esperanza más segura... Y mi amigo Brandt era de 
origen alsaciano. Uno de aquellos alemanes desarraiga¬ 
dos que tuvieron que huir de su país después de la 
guerra. 
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Mulhouse, 8 de enero de 1904. Un hombre levanta la 
pesada cortina de terciopelo que oculta una noche de 
tormenta. El tranquilo calor de la habitación contrasta 
violentamente con el chapoteo incesante de la lluvia. La 
austera masa de la iglesia de S^int-Etienne no ofrece más 
que la sombra ciega de sus vidrieras. De pronto, un vagido 
lejano llega con eco apagado. El hombre se sobresalta, 
soltando vivamente la tela espesa que cae con un ruido 
sordo y se vuelve ansiosamente. 

Un instante más tarde se abre una puerta. Un hombre 
vestido con una levita negra entra en la habitación, con 
una gran sonrisa en sus labios. 

-^-{Felicidades, Herr Brandtl {Su hijo es soberbio! 

Karl Brandt acaba de nacer. La tierra que le acoge en 
esa noche, alemana desde 1871, sólo lo seguirá siendo 
durante quince años más. El tiempo de una infancia... 

Intrigado, pregunto entonces al doctor Darnhoff si la 
adhesión de Karl Brandt a las ideas nacional-socialistas 
no viene, en parte, del hecho de que, alsaciano de 
nacimiento, se ha visto «obligado a emigrar a Alemania» 
en 1919. 

—No es que lo diga, es que lo afirmo —responde el 
viejo —. Brandt sufrió tremendamente por la ocupación 
francesa de Alsacia. Tenía quince años y acababa de 
terminar apenas sus estudios secundarios... Perdóneme 
si le hablo así de Alsacia, pero, para millares de alsacianos 
alemanes, esta tierra era parte integrante de Alemania... 

Darnhoff parece emocionarse de pronto. Sus manos 
dibujan en el aire formas extrañas. Continúa en voz baja: 

—Para Brandt, como para muchos de nosotros, el 
deseo de reconquistar esta provincia se había convertido 
en el proyecto más querido, quizá también en el más 
loco... ¿No iba a ser utilizado por la ambición arrebatada 
de Hitler?... Pero la nostalgia y e) carino de la tierra natal 
son un sentimiento profundamente anclado en nuestra 
mentalidad. El partido nacional-socialista será para Karl 
Brandt el partido vengador, el partido de la esperan¬ 
za. Caminar de nuevo algún día por las aceras de Mul¬ 
house... 

Eramos unos jóvenes rebeldes, desesperados, abo- 
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cados al paro forzoso. Habíamos acogido la propaganda 
antisemita como una evidencia... Karl había comenzado 
sus estudios en Jena, en Turingia. Como todos nosotros, 
sufrió la influencia de sus maestros. 

1923. El gran anfiteatro de la Universidad de Medicina 
de Jena está lleno hasta los bordes. Estallan las risas en 
un grupo de estudiantes. Se lanzan interpelaciones en 
una atmósfera despreocupada, algazara tradicional de los 
grupos de estudiantes. De pronto, el profesor Píate 
aparece. Su curso de zoología es uno de los que más se 
siguen. Sombrío y severo, se dirige hacia su cátedra. 
Poco a poco se instala el silencio entre las apretadas filas. 

—Tengo que hacer, antes de comenzar mi clase, una 
declaración ante esta asamblea de estudiantes. 

Se abate un silencio de plomo sobre el anfiteatro. El 
profesor Píate es demasiado serio como para que su 
declaración no sea importante. 

La voz, seca, cortante, lanza: 

—He de advertir aquí a ios estudiantes de raza no aria, 
y en particular a los estudiantes judíos, que de ahora en 
adelante deberán abstenerse de acudir a mis clases y de 
participar en mis seminarios. A partir de la semana que 
viene hablaré de la absoluta contradicción que hay en la 
mezcla de las razas y del indefectible principio de realidad 
que es la raza alemana en su genética pureza... 

Estupefactos, los estudiantes se miran. De pronto, en 
medio del silencio, un estudiante moreno se levanta 
lentamente, dirigiendo un brazo acusador hacia el estra¬ 
do. 

—Píate —exclama con fuerte voz—, de ahora en 
adelante no te reconozco el derecho de continuar siendo 
el eminente profesor que he respetado y escuchado. Le 
niego eí derecho a exponer públicamente teorías perjudi¬ 
ciales al porvenir de Alemania. Le acuso de racismo, de 
antisemitismo, de fascismo... Le acuso de propaganda 
nazi al servicio de los peores enemigos de nuestra 
democracia. 

Tras estas palabras estalla un monstruoso alboroto. Se 
producen enfrentamientos entre gritos y altercados. El 
anfiteatro de Jena se convierte en un campo de batalla. 
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El gobierno de la provincia reclamará sanciones disci¬ 
plinarias contra el profesor Píate. Pero el proceso termi¬ 
nará en un sobreseimiento, cargado de consecuencias... 

A mi pregunta sobre la eventual presencia de Brandt 
aquel día, Darnhoff me respondió: 

—No, Brandt no seguía aquel año las clases de Píate, 
pero en Munich participó en algunas manifestaciones en 
el mismo sentido de la declaración de Píate. 

Miré al anciano, ardiendo en deseos de hacerle la 
misma pregunta en cuanto a su propio comportamiento. 
Comprendió mi duda. Con voz lejana, me explicó enton¬ 
ces: 

—Si hubiera tenido el carácter entero y las motivacio¬ 
nes nacionales de Brandt, hubiera sin duda actuado como 
él, pero tenía la suerte de ser de Hamburgo. Mi porvenir 
se me aparecía más seguro que el suyo. Iba a heredar la 
consulta de mi padre... Y, además, algunos de mis 
mejores amigos eran judíos. 

Abril de 1925. La asociación de estudiantes de Medi¬ 
cina de Munich se manifiesta ruidosamente delante de los 
locales de rectorado. El numerus clausus de los últimos 
exámenes ha sido particularmente feroz. Gritos hostiles, 
a propósito del demasiado numeroso grupo de estudian¬ 
tes judíos admitidos a las pruebas, se elevan en medio de 
cantos fascistas. 

Un poco separados, dos estudiantes contemplan cómo 
sus compañeros se agitan. El más joven, molesto, 
inquieto, murmura en voz baja: 

—Lo siento, Hirsh. Para mí eres tan alemán como 
todos nosotros. La propaganda nacional-socialista me da 
miedo. Busca un responsable de las desgracias de 
Alemania; no encuentro más que víctimas. Las teorías 
raciales son como el árbol que no deja ver el bosque. 

El gran muchacho moreno no responde. Asiente con la 
cabeza tristemente. De pronto, de entre la multitud, un 
estudiante se precipita hacia ellos, agitando un libro. 

—Hirsh —grita irónicamente—, te devuelvo esto... con 
mis gracias y mis felicitaciones, 

Al vuelo, el muchacho alto coge el libro, que se abre 
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bruscamente en la página final. Han dibujado en ella una 
horca con un ahorcado en tinta negra. Como leyendas, 
estas palabras: «Final de Hirsh, ¿19...?». 

—El estudiante —dice Darnhoff— que había dibujado 
esa horca era Karl Brandt... ¡El que acompañaba a Hirsh 
aquel día era yo! 

La mirada de Darnhoff se cruza con la mía. El anciano 
médico sacude la cabeza. La espantosa impostura hitle¬ 
riana no está lejos. La Historia aún no se ha encargado de 
enterrarla. A través de la ventana, el tono gris de la llanura 
parece justificar nuestro silencio. Darnhoff reanuda len¬ 
tamente el hilo de su recuerdos: 

—Y, sin embargo, Karl Brandt no era un fanático. 
Nunca le he escuchado teorías antisemitas. Creo que en 
Berlín tenía varias secretarias judías y semijudías en 
oficinas. Pero se rebelaba profundamente contra el sis¬ 
tema corrompido que reinaba en aquella época. El 
también buscaba responsables... Quizá esto le parezca 
curioso, pero su idealismo y su fe en la medicina casi le 
hicieron irse a Africa con Albert Schweitzer. 

Sugerí a Darnhoff que me hablase más precisamente 
de aquello que yo llamaba «el asunto Schweitzer». 

—La «época Schweitzer» es determinante en la vida de 
Brandt... Trabajábamos desde 1928 juntos en el Ruhr 
industrial. En Bochum. En el hospital Bergmansheil, en el 
departamento del profesor Magnus... Pero le volveré a 
hablar de ello... La estancia en Bochum es también muy 
importante para comprender su adhesión al partido y a 
Hitier. 

»Karl Brandt admiraba profundamente los trabajos del 
profesor Schweitzer. Alsaciano como él, sé que le visitó 
varias veces cuando estábamos en Bochum. La inteligen¬ 
cia, la devoción, la ciencia del profesor parecían ejercer 
sobre él una influencia extraordinaria. Me hablaba de él 
como de un hombre de quien tenía mucho que aprender. 
Un día vino a verme a mi casa. Tenía un aire contento que 
me sorprendió: “Heinrich —me lanzó entrando como un 
loco—, me voy... 1 ’, y antes de que pudiera decir nada, 
añadió de un tirón: “Me voy, me voy con Schweitzer al 
Congo. El está de acuerdo. Me lleva consigo...” ¡Ay, por 
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qué no se iría! Pero el destino de las nacionalidades 
decidió de otra manera... Francia exigió para su partida 
que hiciera su servicio militar en el Ejército francés y, en 
consecuencia, que tomara la nacionalidad francesa. ¡Eh! 
Un alsaciano alemán... Me confió en aquella época, como 
si previera intuitivamente su porvenir, que nunca había 
sentido una decepción parecida tan cruelmente. “Y bien 
—había añadido con un tono amargo—, si no puedo 
poner mi ciencia, mi devoción, mi coraje al servicio de los 
apestados de Lambaréné..., los pondré al servicio de los 
apestados de Alemania!” 

«Pensaba en los desgraciados mineros que cuidába¬ 
mos en el hospital de Bochum. Sin duda fue entonces 
cuando Brandt entrevio su destino. Y creo poder afirmar 
hoy que Schweitzer y Hitier han sido los dos personajes 
que más le han marcado. Sus dos modelos. Sus dos 
espejos.» 

Pienso en Karl Brandt: su sentido de la organización, 
su pasión por el trabajo médico, su absoluta dedicación 
para llevar a cabo la misión asignada. ¡Qué no habría 
podido realizar cerca de un hombre como Schweitzer! 

La voz de Darnhoff me vuelve a la realidad. 

—En Bochum, el trabajo era agotador. Operábamos 
todos los días. Ya fuera en compañía del doctor Magnus, 
ya en compañía del doctor Rostock, del cual habrá oído 
seguramente hablar, puesto que fue perdonado en el 
proceso de Nuremberg... 

»Un día en que estábamos de guardia en urgencias, 
juntos, una llamada telefónica nos advirtió que un de¬ 
rrumbamiento de postes de sujeción había provocado un 
grave accidente en las minas de Bertinghem. Prepara¬ 
mos la recepción de los heridos. Fue un espectáculo 
entristecedor. Las ambulancias nos traían sin cesar heri¬ 
dos gravemente afectados. Nunca habíamos vivido aún, 
ni Brandt ni yo, semejantes dramas... 

«Algunos heridos se habían desmayado o estaban en 
coma. Pero otros estaban lúcidos y sufrían más allá de lo 
descriptible... Sabe usted..., lo más dramático para no¬ 
sotros los médicos era que advertíamos muy rápida¬ 
mente que muchos de ellos no podrían sobrevivir. 
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Recuerdo una escena que nos trastornó a uno y a otro. 
Atravesábamos la sala de urgencias; uno de los heridos, 
que había sido atrozmente dañado en las piernas y en la 
pelvis, se agarró convulsivamente a la bata de Brandt. Se 
puso a gritar: "Doctor, se lo suplico, libéreme pronto... 
No puedo más... Ya no puede usted hacer nada por mí, 
es demasiado tarde... Doctor, quiero morir, me oye, 
quiero morir.” 

»Sus palabras se hicieron ininteligibles y siguió au¬ 
llando de dolor, a pesar de la morfina. Brandt tuvo que 
abrirle la mano a la fuerza para que el desdichado soltara 
su bata. Murió algunos instantes después. 

»Supimos por un camillero que se había quedado 
durante tres horas bajo los escombros esperando que le 
rescataran. Brandt estaba lívido y yo no sabía qué hacer. 
Y, sin embargo, estábamos tan acostumbrados a la 
muerte de los demás... No sé si puede comprenderme... 
No quiero justificar a Brandt, pero quizá haya aceptado 
ocuparme, años más tarde, junto con Bulher, del mons¬ 
truoso problema de la eutanasia, en parte a causa de lo 
que vivíamos cotidianamente en Bochum. ¿Ha oído la 
queja horrible de un moribundo mientras que usted, 
médico, no puede más que dejarlo aullar de dolor algunos 
minutos más? No sé cuáles fueron las consideraciones 
que influyeron más tarde en la actitud de Brandt.» 

Aunque, a su pesar, veo que Darnhoff trata de justificar¬ 
la participación futura de Karl Brandt en la acción hitle¬ 
riana de «la eutanasia». Le pregunto entonces si ha 
declarado en Nuremberg. 

—¿Declarar? ¿Y qué, Dios mío? —me responde so¬ 
bresaltándose sorprendido—. Los jueces de Nuremberg 
no hablaban más que de responsabilidad directa o 
indirecta... Yo hablo de motivaciones... No querían escu¬ 
char más que testimonios concernientes a hechos, fe¬ 
chas, experiencias nazis... Yo interpreto, trato de com¬ 
prender la personalidad de un amigo, un universo... 

»A partir de 1934, Brandt desapareció totalmente de mi 
vida. Yo me instalé como médico y cirujano de barrio en 
Hamburgo; él se convierte en médico de escolta del 
Führer. Yo sigo siendo un oscuro funcionario; él se 
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convierte en uno de ios primeros personajes del III 
Reich... ¿De qué podría prestar declaración?... (Aquí, la 
voz duda. Darnhoff parece afectado de repente), y 
después... 

»Y después —reanuda— Karl Brandt fue juzgado como 
criminal de guerra en Nuremberg... Se dice que «pruebas 
irrefutables» pesaban sobre él. Pero sé que los america¬ 
nos hicieron todo lo posible para conseguir su perdón 
después del juicio de Nuremberg que le condenaba a la 
pena capital. Por desgracia, la orden de ejecución llegó a 
la comandancia militar antes de que las autoridades 
centrales pudieran tomar una decisión en Washington... 
Cuando me enteré... yo... yo estaba abrumado. No 
comprendí. Pero lo que hoy afirmo yo fuertemente, Karl 
Brandt lo dijo en sus últimas palabras, es que “el 
pretendido juicio de un tribunal americano es la expresión 
formal de un acto de venganza política”.» 

Darnhoff se calla de golpe. El tono acerbo de sus 
últimas palabras apenas me sorprende. Sabía cuando 
vine a escucharle que desaprobaba totalmente el juicio de 
Nuremberg en lo que concierne a Karl Brandt. 

Ahora, soñador, el viejo médico parece contestarse a sí 
mismo. 

No me atrevo a interrumpirle. 

—No le volví a ver más que una sola vez, el 15 de julio 
de 1944. Aquí mismo, en Hamburgo, después de unos 
«raids» aéreos particularmente mortíferos. 

Ese día, las sirenas de alerta de Hamburgo advierten a 
la población civil con media hora de retraso. Enloquecida, 
la gente se abalanza hacia los centenares de refugios 
subterráneos de la ciudad. Desde hace un cuarto de hora, 
el estruendo sordo de los bombarderos aliados anuncia 
los más mortales «raids» que conocerá Alemania del 
Norte... 

El 70 por 100 de los astilleros son destruidos, el 80 por 
100 del complejo industrial y siderúrgico también. El 
centro de la ciudad, los barrios residenciales, los hospita¬ 
les, las escuelas, son apisonados durante tres horas sin 
interrupción. 

El rugido siniestro de las fortalezas volantes se ha 
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acallado en el cielo, hacia donde suben las llamas del 
brasero. 

... Un hombre uniformado intenta contrarrestar el páni¬ 
co. La organización de los socorros en lo que fue el 
mayor puerto de la Alemania hitleriana será obra suya. 
Este hombre fue Karl Brandt. 

En kilómetros cuadrados, aplastada por las bombas 
incendiarias de fósforo, la ciudad se quema, el asfalto se 
funde y tapa los orificios de aireación de los refugios. 
Millares de muertos asfixiados, millares de heridos, dece¬ 
nas de millares de gente sin hogar. El ulular de las 
sirenas de las ambulancias, la de los fuerabordas de la 
Policía marítima no cesarán durante días. Todos aquellos 
que son válidos en Hamburgo: médicos, enfermeras, 
soldados, civiles hoscos, obedecen a las órdenes preci¬ 
sas y eficaces del médico de escolta del Führer. 

Este hombre que organiza sobre la marcha la evacua¬ 
ción de los heridos acaba de ser nombrado por Hitler para 
las más altas responsabilidades del Estado en el terreno 
de la Sanidad. En Nuremberg declarará: 

«En aquella oficina representaba la más alta autoridad 
del Reich. Este decreto me concedía los medios para 
ejecutar mis funciones de coordinación y para cursar 
directrices. Puedo citar, por ejemplo, la evacuación por 
vía aérea de los heridos, los trenes sanitarios, la colabo¬ 
ración con la industria, la creación de nuevos hospitales 
allí donde habían sido destruidos, la misión de cuidar de las 
ciudades muy bombardeadas de - Alemania occidental...» 

Oigo a Darnhoff murmurar: «Y sin duda muchas otras 
cuestiones de sanidad más peligrosas...» 

Aquel 15 de julio de 1944, Brandt, en visita de 
inspección en el Norte, asiste al desastre completo, a la 
falta de organización total de los servicios de transporte 
dependientes de la Policía de la ciudad. Tardará varias 
horas en conectar con el jefe de Policía, el cual, ausente, 
no ha dejado ninguna orden. 

El anciano se había acurrucado un poco más en su^ 
sillón. Los años no han borrado el drama vivido por el 
hombre y el médico. Prosigue con su voz ronca, con las 
manos agitadas por un ligero temblor: 
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—Karl Brandt vino a verme a mi casa la noche de aquel 
día infernal... Yo estaba también agotado... El parecía 
envejecido, incluso me costó reconocerle... Con los 
rasgos marcados... por el cansancio, claro está..., pero 
parecía muy cansado... psicológicamente. Me hubiera 
gustado hablar con él de lo que vivíamos en común, de 
aquel miedo que me Invadía de cara al porvenir. Pero 
habló poco; para decir la verdad, no intercambiamos más 
que banalidades. Sus pensamientos parecían estar en 
otra parte... Y no me atrevía a preguntarle demasiadas 
cosas sobre sus nuevas responsabilidades, sobre lo que 
tenía que saber del estado general de Alemania. No 
estaba solo..., le acompañaban algunos oficiales. Nadie, 
de hecho, se atrevía a hablar, como si nuestro silencio en 
esa ciudad, donde se encontraba por todas partes el 
dolor, pudiera conjurar la catástrofe. 

»Se levantó y me dio pena verle irse. Me apretó 
largamente la mano con una emoción que no le conocía. 
Se volvió en el quicio de la puerta y mirándome fijamente 
me dijo: 

»—Heinrich, de nosotros dos, eres tú quien llevará la 
mejor parte... En cuanto a mí..., no me arrepiento de 
nada... No Importa lo que suceda, ¿sabes?... Lo que he 
hecho tenía que hacerlo... Nuestro pueblo y nuestro 
Führer lo saben y les será fiel hasta el final. 

»Después se calló, visiblemente emocionado. No supe 
qué responder. Nos apretamos la mano una última vez. 
Su coche y su escolta desaparecieron en las calles 
destruidas. No lo vería nunca más.» 

Nos llegan de la cocina ruidos familiares de vajilla. 
Darnhoff suspira. El presente se instala de nuevo entre 
nosotros. El almuerzo tomado en común en el gran 
comedor nos permite reanudar más serenamente nuestra 
conversación. Darnhoff me enseña una carta de Brandt 
fechada el 16 de diciembre de 1931. Esta carta parece 
testimoniar que, efectivamente, fue durante su estancia 
en Bochum cuando se adhirió sin condiciones a las ideas 
nacional-socialistas. 

«Se acercan las Navidades, Heinrich (...) No soporto ya 
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las miradas de la gente en la calle (...). Por todas partes la 
miseria negra (...)■ Colas en las puertas de las fábricas, 
en las puertas de las tiendas (...). En las puertas de las 
iglesias (...)■ He ¡do a algunas reuniones del partido 
nacional-socialista. Estoy en contacto con un grupo 
interesante. Hay que hacer algo. Alemania está murién¬ 
dose (...). Hay violentos altercados entre nacional¬ 
socialistas y comunistas (...). Estos están locos (...). 
Quieren aliarse, al igual que en nuestra última guerra, con 
nuestros peores enemigos Y casi todos los burgue¬ 
ses de aquí son judíos (...). ¡No estoy de acuerdo! (...). 
¿Por qué son también judíos los comunistas? (...), Y 
Francia sigue ocupando Alsacia.» 

En efecto, la época a la cual pertenece esta carta es 
una de las más negras de la historia alemana. Ni siquiera 
después de la capitulación sin condiciones de 1945, 
Alemania conocerá una miseria igual. Hay que pensar 
que, en esa época, el marco no tiene ningún valor. Los 
historiadores han contado la anécdota de la pequeña 
maleta llena de billetes para comprar pan. Esta anécdota 
es cierta. 

Desde septiembre de 1930, en que los nacional¬ 
socialistas consiguen el 18 por 100 de los votos, a las 
elecciones de 1932, en que sitúan a doscientos treinta 
diputados en el Reichstag, la crisis se agrava. El número 
de parados llega a siete millones, la moneda se hunde. El 
fantasma del hambre y de la miseria obsesiona a Alema¬ 
nia. La crisis mundial repercute duramente sobre este 
país, aún traumatizado por una derrota que no ha 
aceptado. Y la deuda de guerra aún no ha sido pagada. 
Nunca lo será. 

Los chivos expiatorios hábilmente denunciados por la 
propaganda nacional-socialista no faltan: los políticos 
traidores, los comunistas y los judíos. 

En enero de 1932, en la atmósfera tirante de upa 
reunión del partido nazi, donde se codean parados, 
ideólogos y hombres activos, Karl Brandt se decide a 
afiliarse. Los discursos inflamados contra aquellos que 
han «asesinado a Alemania» son entrecortados por 
promesas a los alemanes, pueblo de señores. El, joven 
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cirujano, vive en el hospital, día tras día, en medio de la 
desesperación y de la miseria. En la calle se cruza con 
largas filas de espera a las puertas de las tiendas. Nunca 
renegará de aquello que creyó entonces ser el camino de 
la salvación. Afirmará ante el tribunal de Nuremberg: 

«En 1932, me afilié al partido por razones sociales. En 
aquella época era asistente de cirugía en el Ruhr, donde 
el paro y la inseguridad eran enormes.» 

En la misma época, Brandt se convierte igualmente en 
miembro de la liga nacional-socialista de médicos. Pero 
pondrá, sin embargo, una condición llena de consecuen¬ 
cias: «La de no ejercer ninguna actividad ni en la S. S. ni 
en la S. A.» Algunos años más tarde, el médico nazi 
Conti, uno de sus más encarnizados enemigos, y Bor- 
mann, la eminencia gris del régimen, utilizarán esta 
condición para desprestigiarle ante Hitler. 

Tomando de nuevo el curso de nuestra charla, pre¬ 
gunto al anciano médico cómo se convirtió Karl Brandt en 
el médico personal de Hitler. 

—El azar es una cosa extraña. Todo comenzó con un 
accidente— murmura Darnhoff. 

El 10 de junio de 1933, los «Mercedes» negros del 
Führer cruzan a tumba abierta la campiña alemana. Hitler 
y su séquito acaban de dejar Berchtesgaden en dirección 
a Berlín. El nuevo canciller del Reich tiene prisa. Ha dado 
órdenes de economizar tiempo. Su sobrina, que forma 
parte del viaje, ha subido con sus amigos en el segundo 
coche conducido por el ayudante de campo del Führer: 
William Brüchner. 

Dos oficiales de Estado Mayor siguen el cortejo en el 
tercer coche, acompañados por Karl Brandt y por su 
novia, Annie Rebhorn... 

En efecto, un año antes, en 1932, Annie Rebhorn, 
campeona del mundo de natación, amiga personal de 
Hitler, el cual la admiraba por su belleza y su fuerza de 
voluntad, le había presentado a su novio, todavía joven 
ayudante de cirujano en Bochum. Desde esa época, los 
dos jóvenes participaban bastante a menudo en los 
desplazamientos privados y en las veladas íntimas del 
nuevo jefe de Estado... 
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De pronto, a la salida de Reit-im-Winkel, el coche de 
Brüchner patina. Una rueda delantera ha estallado. De un 
volantazo, el conductor intenta enderezarse, pero el 
coche, desequilibrado, salta por encima del seto, rueda 
algunos instantes sobre la hierba y bascula en el foso. 
Los otros dos «Mercedes» frenan bruscamente. Las 
puertas chasquean. Todos se precipitan alrededor del 
coche siniestrado. Se oye la voz inquieta de Hitler gritar 
el nombre de su sobrina: 

—¡Frehell ¡Frehel!... 

El desdichado Brüchner, medio desmayado, está do¬ 
blado en dos sobre su volante. Su oído izquierdo sangra. 

—Atención —grita Brandt, acercándose—, no le sa¬ 
quéis así. Puede que tenga una fractura de cráneo... 

Mientras que Hitler, su chófer y Annie Rebhorn se 
ocupan de la joven Frehel, ligeramente contusionada, y 
de sus amigos, Brandt, secundado por uno de sus 
oficiales, tiende con .precaución al ayudante de campo en 
la cuneta. El otro oficial se há ido precipitadamente a 
buscar socorro. 

En el hospital de Traunstein, la ciudad más próxima, 
Karl Brandt procederá personalmente a la operación. El 
personal, impresionado por la llegada de tan poderosos 
personajes, le presta una ayuda sin reserva. Después de 
dos horas y media de intervención, Brandt saldrá agotado 
del quirófano. Brüchrter está salvado. 

Hitler está allí. Espera al joven cirujano. No ha querido 
marcharse. 

—Karl Brandt —le dirá estrechándole la mano—, le 
felicito. Acaba de dar ejemplo de un completo autodominio 
y de una gran eficacia. Además, me prueba que es usted 
un gran cirujano. De ahora en adelante quiero que esté a 
mi lado en cada uno de mis desplazamientos. Será mi 
médico de escolta. 

Después, con tono solemne, añade sonriendo: 

—Con un especialista del cráneo y de la columna 
vertebral, no tengo más que temer una pierna rota, ¿no 
es verdad? Os pido, pues, que os quedéis con mi fiel 
Brüchner hasta que esté totalmente restablecido. 

Karl Brandt queda definitivamente conquistado por el 
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calor con el cual el Führer le testimonia su admiración. 
Aquel día se realiza su destino. Entre Schweitzer, el 
médico de los olvidados, y Hitler, el futuro exterminador 
de los débiles, Brandt sufrirá la fuerza del jefe como se 
acepta la evidencia: ciegamente. 

De ahora en adelante, su vida pertenecerá al Führer. 
Acaba de encontrar su modelo y su guía. Tiene veinti¬ 
nueve años. 

Darnhoff prosigue: 

—En el otoño de 1933, Brandt volvió a Bochum. Le 
encontré cambiado. Su encuentro con Hitler en el mo¬ 
mento del accidente de Brüchner le había transformado 
completamente. Una nueva seguridad le animaba. Total¬ 
mente seguro de su porvenir, profundamente confiado en 
aquel «que iba a devolver a Alemania su dignidad y su 
soberanía», decidido más que nunca a proseguir su 
carrera científica y quirúrgica, volvió de nuevo al trabajo 
con un ardor y un coraje que me impresionaron. 

»Fue en esta época cuando comenzó a escribir, en 
colaboración con el doctor Magnus, una serie de artículos 
de un valor indiscutible sobre las fracturas del cráneo y 
las afecciones de la médula espinal. Brandt se estaba 
convirtiendo, no solamente en uno de los mayores 
cirujanos del Reich, sino también en un teórico de la 
medicina muy bien formado. 

»...Yo estaba muy orgulloso de mi amigo... Acababa de 
casarse con Annie Rebhorn y a menudo pasaba largas 
veladas en su casa charlando y escuchando música, ya 
que los Brandt adoraban la música clásica... Los dos eran 
extremadamente cultos... Esta fue, a mi parecer, una de 
las causas de los celos de los Himmler y de los Conti 
hacia los Brandt... 

«Recuerdo una discusión que mantuvimos una noche 
por aquella época en el salón apacible de los Brandt. Me 
dijo algo que me chocó. Después, una vez al corriente de 
sus enredos en el entorno político de Hitler, me acordaría 
a menudo de estas palabras: 

—Ves, Heinrích —me dijo—, tratan de hacer prevalecer 
demasiado la política sobre la Universidad. No se dan 
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cuenta de que la ciencia y las investigaciones no tienen 
nada que ver con ella. 

»Defendía siempre ante los miembros del partido la 
autonomía de la ciencia. Le he visto pelearse violenta¬ 
mente varias veces a causa de esto... Seguro que sabe 
usted que se opuso en 1944 al cierre de las universida¬ 
des... ¿Cómo pudo conciliar esta idea con las directrices 
de Hitler?... No lo sé... Pero Brandt era demasiado íntegro 
para aceptar cualquier decisión del Führer a este respec¬ 
to... No, más bien creo que Hitler le confiaba misiones 
estrictamente médicas... Para el «trabajo tirado» estaban 
Himmler y su médico Conti. 

»Esta conversación se desarrollaba algún tiempo antes 
de que Brandt fuera a instalarse definitivamente en Berlín 
en compañía del profesor Magnus y del profesor Rostock, 
en 1934. El mismo año regresé a Hamburgo. Recibí a 
menudo noticias suyas. No le vi más que una vez... en 
1944. Ya le he hablado de ello. Me escribió que estaba 
adscrito al Estado Mayor de Hitler. Que, por otra parte, 
trabajaba con las notabilidades médicas más serias: 
Lexer, von Muller, Hiess. No pensaba en absoluto en 
abandonar su trabajo de cirugía en la policlínica de 
Berlín...» 

Después del café, el calor irradiado por el Steinháger 
nos adormece un tanto. Más relajado que al principio de 
nuestra estrevista, Darnhoff parece experimentar algún 
placer en su relato. 

En 1934, justo antes de irse de Bochum, Brandt espefa 
noticias de Berlín antes de aceptar las diferentes proposi¬ 
ciones que le hacen. 

Pero, en Berlín, Hitler lucha entre una oposición de 
izquierda a la que reprime salvajemente y las necesida¬ 
des de la reconstrucción de la economía alemana. ¿Se ha 
olvidado del joven cirujano que salvó la vida de su 
ayudante de campo? Quizá. Pero Brüchner no lo olvida. 

Un día de junio de 1934,. en su despacho de la 
Cancillería, Hitler se prepara para encontrarse con Musso- 
lini en Venecia. Desde la víspera se suceden las reunio¬ 
nes con Goebbels y Goering. Este primer encuentro con 
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Esquema del sistema policiaco nazi y de sus múlti¬ 
ples ramificaciones tal como estaba organizado a 
finales de 1944. 

Dentro de este sistema, el doctor Ernst Kaltennbrun- 
ner dirige el conjunto de las actividades del servicio 
central de seguridad del Reich (R.S.H.A.). 





el Duce, el «hermano fascista», ha sido minuciosamente 
preparado. Hitler se regocija del golpe asestado a los 
franco-ingleses... Pero le inquieta privadamente, delante 
de Brüchner, la idea de un posible atentado. El de Munich 
no está muy lejos... 

—Mi Führer —responde el ayudante de campo—, hay 
que tener dispuesta una escolta fiel. Permitidme que pida 
a Karl Brandt que os acompañe como médico personal. 

Hitler se golpea la frente, exclamando: 

—Eso es, llame usted a Brandt inmediatamente. Dígale 
que se reúna con nosotros en Munich. Puede decirle 
también que quiero que esté presente en Berlín a mi 
lado. 

Brüchner se precipita inmediatamente al teléfono. 

—¿Brandt? Aquí, Brüchner. Le telefoneo desde la 
Cancillería del Reich. Queda citado en Munich. Se 
incorporará a la escolta de nuestro Führer, que va a 
Venecia... No... No me dé las gracias... ¡Le debo una 
sagrada cicatriz en la cabeza!... 

El anciano, a mi lado, enciende un cigarrillo. A través 
de la ventana empañada mira la llanura, cuya extensión 
monótona se confunde con el cielo gris. 

—Sabe, no he vuelto a ver a Brandt más que dos o tres 
veces después de su viaje a Venecia. Se mudaba y 
estaba muy preocupado por sus nuevas funciones, cuya 
importancia presentía. Pero me habló largamente de lo 
que había sido para él este primer contacto con la vida 
política del Führer. 

Los dictadores no siempre se entienden entre ellos... 

14 de junio de 1934. Bajo las alas del avión en que 
Hitler y su escolta se han instalado se dibuja la laguna de 
Venecia. La prestigiosa ciudad parece esperar. 

Una última vuelta, un último choque y el avión rueda 
sobre la pista del aeródromo de San Nicoló. Son las diez. 

Mussolini, en uniforme de gala, acoge a su invitado. 
Hitler, ceñido en.su largo impermeable amarillo, con un 
sombrero de fieltro marrón en la mano, se dirige con su 
escolta hacia una canoa automóvil. 

El abrazo es breve. 
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Por todas partes se oyen, al paso de los dos dictado¬ 
res, los gritos de ¡Duce! ¡Duce! La multitud de Venecia 
está delirante. Mussolini, radiante, saluda con la mano. 
Hitler, grave, no dice nada. Karl Brandt, sentado al lado 
del jefe S. S. Sepp Dietrich, escucha, soñador, las 
aclamaciones populares. Piensa, sin duda, en lo que será 
Alemania cuando el nacional-socialismo haya tenido 
tiempo de llevar a cabo su obra. ¡Mussolini lleva en el 
poder doce años! 

El Duce recibe a los alemanes como un gran señor. 
Utiliza al máximo, para esta entrevista que desea históri¬ 
ca, la fastuosidad de Venecia. El 14 de junio, a las trece 
horas, ofrece un almuerzo en la villa real de Stá, donde 
residió antaño Napoleón. Por la noche se celebra un 
concierto en el suntuoso salón del palacio de los Dux. 
Las aclamaciones de la multitud y los gritos de ¡Duce, 
Duce!, impiden oír una sola nota. 

El 15 de junio, Hitler y Mussolini se encuentran a solas 
en el golfo de los Alberoni. EJ tono sube entre los dos 
hombres. Por la noche, Hitler ofrece una cena seguida de 
baile. El Führer está nervioso. Se acerca a Karl Brandt e 
ironiza imitando el acento italiano: «Duce, Duce. Los 
italianos tendrán que aprender a contar con la realidad de 
Alemania». Karl Brandt, que ha comprendido, responde 
sonriendo: «El nacional-socialismo es aún joven, mi 
Führer. Invitaremos un día a Mussolini a Alemania y le 
mostraremos nuestra obra.»' Hitler asiente y añade, amar¬ 
tillando las palabras: «El pueblo alemán tiene un destino 
que debe realizarse, pase lo que pase...» 

El encuentro entre Hitler y Mussolini en Munich, en 
1937, dará la razón a Brandt. Entonces, en efecto, los 
papeles estarán invertidos. 

Intrigado por las relaciones de Brandt con las S. S. pido 
a Darnhoff me diga lo que sabe de ellas... 

—Como todo joven alemán que gravitaba alrededor de 
Hitler —me contesta—, Brandt admitirá en seguida sin 
reservas, que constituía un honor el pertenecer a las 
S. A. y a las S. S. Al afiliarse a la liga nacional-socialista de 
médicos, se había negado ¡nícíalmente a ejercer ninguna 



actividad entre los S. A. o los S. S., quizá por simples 
razones de empleo del tiempo y porque su adhesión se 
fundaba ante todo sobre «razones sociales», de las 
cuales hablará. Pero independientemente de su hostilidad 
a Himmler, declarará en Nuremberg, cuando todo el 
mundo condena a la élite nazi: 

»“Nunca he considerado a los S. S. como un grupo de 
hombres reunidos para cometer crímenes, sobre todo los 
Waffen S. S. Cuando pienso en los jóvenes oficiales de 
las Waffen S. S. que hacían su servicio en el Cuartel 
General de Hitler como ordenanzas, pienso que tres de 
ellos fueron muertos y el cuarto herido. De forma que, 
cuando llevo este uniforme, lo hago siempre con el 
sentimiento de una obligación moral especial y con 
orgullo.” 

»Esta frase —continúa Darnhoff— es característica de 
Karl Brandt. Incluso una vez inculpado de haber encu¬ 
bierto los peores crímenes, nunca renegará de su pasa¬ 
do. Algunos hablarán de una ceguera próxima a la 
inepcia. Yo más bien diría que era lógica y rigor de un 
espíritu fiel a sus convicciones y a quien las encarnaba... 

»Sé que, después de su viaje a Venecia, fue transfe¬ 
rido a las S. S. y, durante la guerra, adscrito al Cuartel 
General de Hitler desde 1940; después, a las Waffen 
S. S., sin ejercer ningún mando ni dirigir unidades, según 
sus deseos. Siguió perteneciendo al ejército; pero, por 
supuesto, sus actividades eran únicamente médicas y 
quirúrgicas. Salvo cuando tenía que ocuparse de la 
coordinación y de la puesta^ a punto del conjunto de 
medidas médicas exigidas por la guerra. En 1943 tenía el 
grado honorífico de médico general en el Ejército y en las 
S. S., lo cual muestra la excepcional estima de Hitler 
hacia él. 

»Por el contrario, si bien respetaba a los combatientes 
de las Waffen S. S., sus relaciones con Himmler eran de 
lo más distantes. Creo que a Himmler no le agradaba en 
absoluto la presencia del joven médico al lado de Hitler. 
Algunos afirmaban que fue él quien, indirectamente, 
envió a Hitler al famoso doctor Morell, por mediación del 
fotógrafo del Führer, con el fin de suplantar al joven 
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Brandt. En todo caso, si esta suposición es cierta, des¬ 
pués debió de arrepentirse en extremo, ya que, en lo 
que se refiere a intrigas, el señor Morell provocó más de 
una... ¡Y entre otros contra el mismo Himmler!»’ 

—Recuerdo otro hecho, relativamente importante, creo, 
en el retrato de un amigo que evoco aquí para usted. Me 
lo contó en una de sus cartas fechada en 1936. 

El 2 de abril de 1936, el doctor Brandt se presenta en la 
Cancillería. Ha sido citado para la mañana por Hitler. Las 
caras con que se cruza son impasibles. El oficial de 
guardia que le introduce le saluda sin decir una palabra. 
El médico arruga el ceño. El ambiente le parece tenso. 
Sentado detrás de su mesa, Hitler escribe de prisa, como 
de costumbre. Brandt, silencioso, espera. El Führer 
levanta por fin los ojos, permanece un instante soñador y 
le suelta sin más: 

—Brandt, necesito de su competencia. Me acaban de 
comunicar, por mediación del mariscal Goering, la noticia 
de que un tal Brehmer, de Nuremberg, ha descubierto, al 
parecer, el origen del cáncer. ¿Lo sabía? 

Con la mirada azul fija, Brandt, desconcertado durante 
un momento, responde: 

—No, mi Führer, lo ignoraba... 

—La historia quizá sea falsa —masculla Hitler—, pero... 
Pero si fuera cierta, ¡el descubrimiento es capital para 
Alemania! Quiero saber exactamente de qué se trata 
científicamente... ¡Si ese Brehmer ha encontrado algo, 
mostraremos al mundo de lo que es capaz Alemania bajo 
la égida del nacional-socialismo! 

Brandt observa cómo Hitler se entusiasma. Su expe¬ 
riencia como médico y las noticias que tiene sobre el alza 
que está alcanzando el charlatanismo, le impulsan a ser 
prudente. Sin dejarle tiempo para argumentar, Hitler se 
acerca a él: 

—Vaya a informarse al lugar de los hechos. Quiero que 
dentro de un mes, a más tardar, este asunto esté 
aclarado. 

Karl Brandt vuela hacia Nuremberg. Von Brehmer es un 
charlatán. Ha conseguido el apoyo de Goering, pero sus 
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descubrimientos son una pura y simple estafa. Hace 
fotografiar senos de mujeres dañadas por una lesión 
cancerosa y publica la foto con la mención: Antes , y 
después utiliza fotos de un órgano sano y las publica con 
la mención: Después. 

Brandt, contrariado, denuncia categóricamente el en¬ 
gaño. Mientras tanto, el ideólogo Streicher publica artícu¬ 
los ditirámbicos sobre von Brehmer. Casi se le prohibe a 
Brandt la estancia en Nuremberg. El jefe de Policía de la 
ciudad le aconseja que no regrese nunca más. Hitler, a 
quien Brandt entrega su informe, le confía en secreto: 

—No vaya a Nuremberg sin mí... 

El Führer acompaña este consejo con un amigable 
apretón de manos. Pero el mal parece profundo. ¿Quién 
ganará en el futuro? ¿Los charlatanes o los médicos? 

Al evocar este hecho turbador, el doctor Darnhoff hace 
un gesto cansado. 

—Quizá podamos decir hoy, para contestar a estas 
preguntas, que la medicina nacional-socialista, dado el 
giro que tomó desde 1925, poseía en germen la mala 
hierba de ese charlatanismo que tan bien floreció des¬ 
pués... Y que casi consiguió destruir la universidad si no 
hubiera sido por la oposición enérgica de hombres como 
Karl Brandt! 

Había anochecido. La noche cubría la llanura de penum¬ 
bra. Comprendí que nuestra entrevista tocaba a su fin. 

Desde hacía tiempo una cuestión me preocupaba. 
Pregunté al viejo profesor lo que pensaba respecto a las 
relaciones entre Hitler y Karl Brandt. Sonrió e hizo un 
gesto violento con la mano: 

—Voy a contestarle con una anécdota. Albert Speer, 
que fue uno de sus más íntimos amigos, cuenta en sus 
Memorias que Brandt hizo reír mucho a Hitler a costa de 
Molotov y de su séquito cuando vinieron a Berlín en 
1940. En efecto, los rusos hacían hervir sus platos y sus 
cubiertos por miedo a los microbios... Ese insignificante 
detalle le extrañó mucho. 

«Brandt veía casi todos los días a Hitler, en un clima 
completamente diferente al del escenario político. Era un 
poco un clima de familia, ¿comprende usted?.. 
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»Hitler le convirtió en su médico de escolta, porque 
había salvado la vida a Brüchner... Era una confianza 
espontánea... Brandt vivió hasta 1945 casi como «hijo 
adoptivo», en la intimidad del Führer... Porque un día 
éste le había tomado cariño... Impulsivamente... Y luego, 
en 1945, le condenará a muerte, convencido, con la más 
absoluta naturalidad, de que su médico le ha traicionado... 
No reflexionará más sobre la decisión; las maquinaciones 
de los Bormann y de los Conti harán el resto... Es muy 
extraño. Si Speer no le hubiera salvado la vida, Brandt 
hubiera muerto por orden del mismo que, en un día de 
1933, le había convertido en uno de sus fieles más 
íntimos durante once años. Cinco años de guerra habían 
cambiado muchas cosas...» 



DE LA BATA 


MMM 


Un hacha que abandona 
el yunque del herrero no 
sabe si va a servir a la 
humanidad o si será utili¬ 
zada como un instrumento 
para el crimen, aunque 
sóio sea con su mango. 

Dr. Pekelmann, abogado 
defensor en el tribunal de 
Nuremberg. 







E l 27 de septiembre de,1941, el doctor Todt 
vuelve de un viaje de inspección en el frente 
ruso y se encuentra con Hitler, con el fin 
de describirle la situación. Unos días más 
tarde, su amigo Albert Speer le visita. 

La humilde casa del ministro de la Guerra, al borde del 
lago Hintersee, cerca de Beschtergaden, está triste. El 
viento, ya frío, hace tiritar a los pocos peatones que se 
aventuran en esta noche de otoño. 

La conversación entre los dos hombres no tiene nada 
de tranquilizadora. Todt está pesimista, muy pesimista. 

—El Führer —dice con voz cansada— no ha querido 
escuchar nada de lo que le he contado de mi viaje. No he 
tenido mucha más suerte con sus adláteres. No sé de 
dónde sacan las informaciones que les autorizan a hablar 
de los futuros gloriosos de una victoria. 

De hecho, los dignatarios nazis muestran un optimismo 
ultrajante. Se aprovechan de la euforia reinante para vivir 
ya como vencedores opulentos. Goering, el más fastuoso 
de los paladines nazis, se pavonea en una suntuosa 
pelliza de cibelina que está entre «el uniforme de los 
conductores de automóviles de 1905 y el vestido de 
ópera de las cortesanas de altos vuelos», anota Ciano, el 
yerno de Mussolini, en su Diario. 

Todt, abrumado, prosigue con voz lúgubre: 

—El ejército acampa en condiciones azarosas. No 
estamos preparados para afrontar el invierno ruso. A los 
hombres les falta a menudo lo esencial, sus ropas no 
abrigan lo suficiente. Muchos de ellos, que no han sido 
heridos, están enfermos y mal cuidados. En cuanto a los 
heridos, su suerte es aún peor. He hablado de ello con el 
doctor Brandt, quien me ha parecido preocupado, pero 
nos faltan medios, Speer. 

Este siente que la inquietud le invade. El doctor Todt no 
es un hombre que se deje abatir fácilmente. Militante 
convencido, es uno de los principales responsables del 
milagro económico de la anteguerra. Pero esta noche, en 
este hogar burgués de discreto confort, el relato que hace 
es abrumador. 

—Los soldados están aislados, las comunicaciones 
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están mal establecidas. Imagine, Speer, la moral, de los 
hombres. La soledad, el frío, puesto que, en el Norte, la 
aproximación del invierno se hace sentir ya. La patria está 
lejos, muchos temen no volver a verla. Los trenes 
sanitarios están bloqueados; los heridos, que hubieran 
podido curarse en quince días en cualquier hospital bien 
instalado, mueren en vagones. 

—Pero hay que tomar medidas —murmura Speer. 

Todt levanta los brazos y dice después con tono 
cansado: 

—Medidas, Speer, pero, ¿qué medidas podrían devol¬ 
ver la confianza a estos soldados perdidos en un país que 
no conocen, acosados por un Ejército fantasma que sí 
soporta el frío? No, si no consigue mantenerse físicamen¬ 
te, el Ejército se derrumbará moralmente. Temo que los 
rusos salgan vencedores de esta terrible prueba. Sólo 
pueden ganar hombres primitivos acostumbrados a so¬ 
portar la terrible dureza del clima en un país mal 
equipado, miserable y arrasado. 

Todt se calla, abrumado. Cuando acompaña hasta la 
puerta a su amigo añade con una voz en la que la 
amargura lucha con la fatiga: 

—No sé, Speer, si el Führer aceptará escuchar a 
quienes le hablan de la realidad. Pero temo que las 
medidas, incluso las más urgentes, no puedan hacernos 
ganar esta guerra con Rusia. No deberíamos haber 
declarado la guerra nunca; llegaba muy pronto, dema¬ 
siado pronto... 

Julio de 1942. La~tozudez de Hitler, envalentonado por 
el servilismo de su corte, es prodigiosa. Con prisa febril, 
cada cual intenta retrasar el naufragio, reparar el edificio 
que se agrieta. El ingenio no falta, pero el suelo se 
hunde. 

Siempre fiel y atento, el doctor Brandt sigue al Führer 
en cada uno de sus desplazamientos. En esta época, 
Hitler evoluciona esencialmente entre tres residencias: su 
cuartel general próximo al frente del Este, la Cancillería 
de Berlín y la casa de Obersalzberg, el Berghof. En 
cuanto abandona el tren especial en el cual viaja el 
Führer , Brandt, que sabe ver, es testigo, en la retaguar- 
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dia, del espectáculo ofrecido por las tropas alemanas que 
han alcanzado el límite de la resistencia física y cuyo 
ardor combativo ha bajado seriamente. 

En los almuerzos del Führer, sin embargo, escucha 
imperturbable las largas parrafadas de Hitler sobre el 
glorioso porvenir de Alemania. El verano de 1942 es el de 
las grandes ofensivas de los ejércitos del Eje. 

El 23 de julio, desde su cuartel general en Ucrania, 
Hitler da la orden, estratega iluminado, de apoderarse al 
mismo tiempo del Cáucaso y de Stalingrado. Los genera¬ 
les de Estado Mayor, o ál menos aquellos que, lúcidos, 
conocen la situación, están consternados. El jefe del 
Estado Mayor, general Halder, perfectamente al corriente 
de las fuerzas que tiene enfrente, anota desengañado en 
su diario personal: 

«La ciega subestimación del Führer en cuanto a las 
posibilidades enemigas adquiere proporciones absurdas 
y peligrosas. Sus reacciones patológicas a base de 
impresiones pasajeras y su total incapacidad de dominar 
la situación y sus consecuencias confieren a su susodi¬ 
cho mandato un carácter de lo más singular...» 

La clarividencia del jefe militar no va a tardar en 
provocar su desgracia. Hitler, en efecto, no tolera ninguna 
crítica, ninguna información que pueda, en cualquier 
caso, contradecir sus planes. Halder es un ejemplo, al 
mismo .tiempo burlesco y trágico: 

«En una ocasión en que estaba leyendo al Führer un 
informe rigurosamente objetivo en el que se probaba que, 
en 1942, Stalin estaba capacitado para reunir un millón o 
millón y medio de hombres en el sector septentrional de 
Stalingrado y al oeste del Volga, sin hablar de otros 
500.000 en el Cáucaso, informe que aportaba, además, 
como prueba en su apoyo, la cifra de la producción 
mensual de carros de asalto soviéticos, del orden de 
1.200, Hitler se lanzó sobre el lector, con los puños en 
ristre, espuma en la boca, y le prohibió que siguiera 
leyendo aquellas mentiras ineptas». 

Al final del verano, el general Halder queda en situación 
de disponible. El Führer juzga «que ya no está psíquica¬ 
mente a la altura de las exigencias de su labor». Algún 
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tiempo después, Haider es internado en el campo de 
concentración de Dachau, en compañía de algunos pri¬ 
sioneros ilustres. Tal es, en efecto, el destino reservado a 
aquellos que se atreven a dudar de la capacidad del 
canciller-estratega. 

Brandt, en aquella época, no tiene que temer el campo 
de concentración. Hitler sabe que su médico de escolta le 
sigue siendo fiel. Ya el año anterior dio pruebas de su 
docilidad poniendo en marcha, con su habitual eficacia, el 
programa de la eutanasia. 

El Führer emplea ahora a este hombre, impermeable al 
desaliento, en misiones de inspección sanitaria en el 
frente ruso. El médico toma nota de lo que allá se 
necesita y se lo comunica a Hitler. En su informe no se 
desliza la menor alusión a que algo marcha mal. El 
Führer es todopoderoso. Brandt es un hombre de fe. 

Enero de 1942. Brandt sale para el frente ruso a 
cumplir su misión. El doctor Todt ha enviado su informe a 
Hitler y la corte del Führer no consigue^ahogar comple¬ 
tamente las alarmantes noticias que afluyen al Cuartel 
General. 

El termómetro baja vertiginosamente, hasta 40 0 bajo 
cero. El inmenso ejército blindado del III Reich se 
inmoviliza en las grandes extensiones heladas. Los 
carros no pueden avanzar ya, el aceite se congela, la 
gasolina también. Los crampones previstos para los 
vehículos de oruga no llegan. La situación es dramática. 

En la carretera de Smolensk, en medio de los vehículos 
paralizados, los soldados arrebujados en sus ropas pene¬ 
tradas por el frío, el doctor Karl Brandt, enviado especial 
de Hitler, hace su visita de inspección. Los oficiales 
presentan prudentemente sus quejas: 

—Señor profesor, nos falta de todo. Los paquetes que 
dejan caer los paracaídas de la Luftwaffe no son suficien¬ 
tes, la situación es preocupante. 

—Hablaré de ello al Führer —contesta Brandt, cuyos 
pensamientos nadie llega a conocer. 

Sobre unas vías férreas en mal estado, diez vagones 
de mercancías, transformados en ambulancia, están 
abandonados. Un oficial explica: 
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—Se ha hecho imposible desplazarse... Las locomoto¬ 
ras están heladas, las calderas rotas y es imposible 
arreglarlas aquí, porque nos falta el material necesario. En 
caso de un ataque ruso no podríamos hacer nada para 
retirar a los heridos hacia la retaguardia... 

—El frente está estabilizado —corrige Brandt. 

Esto es cierto, pero a qué precio: la aventura rusa ha 
costado ya cien mil muertos y más de setecientos mil 
heridos a Alemania. 

En sus vagones, cuyos orificios están tapados con lo 
que se puede, diez mil heridos no se atreven ya a tener 
esperanza. Las vendas también están heladas. Las curas 
se efectúan en unas condiciones deplorables, a pesar de 
la abnegación del personal médico. 

Los soldados acostados, a quienes falta la más elemen¬ 
tal higiene, ya ni se interesan siquiera por este hombre 
que pasa en medio de ellos y se informa de sus 
necesidades. Muchos ignoran su nombre. Además, da lo 
mismo. Muchos de ellos han abandonado toda esperanza. 

Un suboficial, con el brazo en cabestrillo y cuya herida 
no se cierra, se inclina hacia su vecino y murmura: 

—¿Quién es? 

—No sé. Alguien importante del Cuartel General, 
seguramente —contesta el otro, cuyo rostro demacrado 
muestra la más total indiferencia ante lo que pueda 
ocurrir. 

—¿Tú crees que nos va a servir de algo? —murmura el 
suboficial, viendo ai grupo de oficiales desaparecer. 

—De qué quieres que nos sirva; no son ni siquiera 
capaces de repatriarnos. Será un informe más para el 
Estado Mayor, pero a nosotros no nos impedirá morir de 
frío aquí. 

Se hace de nuevo el silencio en el vagón, interrumpido 
por un herido que reclama unos cuidados que es muy 
difícil poderle dar. 

A treinta kilómetros de Moscú, Brandt descubre unos 
coches cerrados. Cuando pregunta qué contienen, una voz 
le contesta, lacónica: 

—Botellas de agua gaseosa. Están heladas y son 
inutilizables; las botellas han estallado. 
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—¿Para qué tenían que servir? —interroga Brandt. 

—No lo sabe nadie —contesta el oficial de escolta, 
encogiéndose de hombros. 

Algunos kilómetros más lejos, en un barracón al borde 
de la pista de un aeródromo, un médico, con cara 
asustada, saluda precipitadamente al grupo. 

—Pero, ¿está usted solo aquí? —se extraña Brandt. 

—He recibido orden de no abandonar el aeropuerto 
—responde el médico cuadrándose. 

Brandt se aleja. La presencia allí de un médico solitario 
que. desde hace meses no sirve para nada muestra el 
total desconcierto de los servicios de Sanidad. 

Tres días más tarde, el doctor Brandt regresa al Cuartel 
General del Führer en Rusia. Hitler, rodeado por sus 
generales, celebra un consejo de guerra. El boato de 
la Cancillería, ese palacio del nacional-socialismo que 
había deseado fuera grandioso, está olvidado desde hace 
tiempo. El Cuartel General se compone, en todo y por 
todo, de unos cuantos barracones. 

La decoración es pobre y el confort reducido a su 
mínima expresión. El lujo del cual Hitler gusta de ro¬ 
dearse en la Cancillería, como una especie de revancha 
contra los años de miseria de sus principios, ha dejado 
sitio a la escasez. La mesa de oficiales, según Speer, 
parece «el despacho de una pequeña estación de pue¬ 
blo». Las paredes están recubiertas de planchas de 
madera; las ventanas que dan sobre el paisaje desolado 
de la tierra rusa son las de un barracón ordinario. 

Hitler preside la comida, sentado enfrente del general 
Keitel. Los sitios de su derecha y de su izquierda están 
reservados a los visitantes ocasionales. Las comidas son 
largas y monótonas. El Führer habla sin parar. Nadie le 
interrumpe. Brandt hace un corto relato de su viaje al 
frente. Todos escuchan, perdidos en pensamientos cui¬ 
dadosamente disimulados. 

—Haría falta —insiste Brandt— unificar el cuerpo médi¬ 
co. Reina en este momento una falta de coordinación 
entre los distintos servicios, tanto civiles como militares, 
que perjudica mucho el funcionamiento de nuestros 
servicios de sanidad, mi Führer. 
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—Ya he pensado en este despilfarro —responde Hitler, 
de mal humor—; es completamente evidente que po¬ 
dríamos prescindir de ello hoy más que nunca. 

—Los servicios del Ejército están notoriamente satura¬ 
dos —prosigue Brandt—. Los expertos piensan que no 
están capacitados para satisfacer las necesidades del 
frente. 

El rostro de los generales presentes se oscurece. Con 
toda evidencia, a ninguno de ellos le gusta que el médico 
de escolta ponga tan cruelmente el dedo sobre las 
deficiencias de sus servicios sanitarios. Pero ¿quién, 
después de todo, es responsable de esta loca aventura? 

—Si el Ejército no es capaz de valerse momentánea¬ 
mente a sí mismo —declara Hitler con tono cortante y 
colérico—, hay que encontrar como sea el sistema para 
sacarlo adelante antes de la primavera. 

El rostro de Hitler cambia de color, su mano juega 
nerviosa con su agenda. 

—Ni por asomo podemos permitirnos que las tropas no 
estén en condiciones para reanudar la ofensiva en 
primavera. Ya tenemos bastante con los bombardeos de 
ese fanático de Churchill como para cargarnos también 
con estúpidos problemas que no debieran haber existido. 
En cuanto a Estados Unidos, les reservo una sorpresa 
personal. 

La voz de Hitler se ha hecho entrecortada. Todos los 
invitados comprenden que van a tener que soportar una 
larga parrafada sobre el estado del mundo y los remedios 
a aportar a una situación internacional que no podrá durar 
mucho. 

Pero no, el Führer se calla y, levantándose, deja 
simplemente caer esta frase brutal: 

—¡Señores, me importa tres cominos cómo voy a ganar 
la guerra, pero voy a ganarla! 

Y añade, súbitamente calmado: 

—Brandt, venga conmigo. Tengo que comunicarle 
algunas medidas urgentes a propósito de los servicios de 
sanidad del frente. 

Hitler, a solas con Brandt, explota: 

—¡Pero en qué está pensando el Ejército! Tendré que 
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vigilar para que estos errores que se han cometido sean 
castigados sin piedad. No toleraré ningún relajamiento en 
las filas de un Ejército que quiero sea ejemplar. No van 
los rusos y sus ejércitos de campesinos a crearnos 
dificultades, no. Actualmente reina entre los militares un 
espíritu que no está absolutamente conforme con el ideal 
nacional-socialista. 

.—Mi Führer, las condiciones son muy duras. Los 
hombres no están entrenados para soportar, sobre todo, 
temperaturas tan bajas. 

—El Ejército alemán debe dar ejemplo de tenacidad y 
de valor —lanza Hitler, sordo a cualquier objeción—. 
Haré castigar a los traidores que intentan sabotear el 
avance victorioso de nuestras tropas. 

Hitler pasea de un lado para otro de la habitación, presa 
de una cólera que va en aumento. Y luego, bruscamente, 
dirigiéndose a Brandt, que espera órdenes: 

—Tome todas las medidas necesarias para organizar 
los servicios de sanidad del frente. Sométame sus 
proyectos; los haré aplicar. 

—El Ejército del Aire y la Marina deberían ayudar al 
Ejército de Tierra, mi Führer, pero debería dar usted 
mismo la orden; no tengo ningún poder para imponer una 
decisión así. 

—Daré las órdenes necesarias para que esta situación 
cese —responde Hitler, que, durante un momento, pa¬ 
rece comprender que los remedios urgentes que hay que 
aportar a una situación grave son más importantes que la 
caza de traidores. 

Por desgracia, la tregua dura poco., 

—Brandt, ¿ha escuchado usted esas canciones derro¬ 
tistas que circulan entre los soldados? —interroga el 
Führer, de nuevo inquieto y suspicaz. 

—No, mi Führer. 

—He dado órdenes de que se prohíban y de que se 
descubra quiénes han inventado esos cantos inadmisi¬ 
bles. Si hay agentes comunistas o traidores infiltrados en 
las filas del Ejército, que sean fusilados. 

Y, volviendo a los servicios de sanidad, prosigue: 

—Haga los contactos necesarios con los diferentes 
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CARTE DES CAMPS, PRISONS ET COMMANDOS DE DEPORTES POLtTIQUES 


















De Auschwitz a Osnabrück, de Neuengamme a Maut- 
hausen, Himmler sembró Alemania y los territorios 
ocupados del Este, de campos de concentración y de 
cárceles para encerrar en ellos a todos los enemigos 
políticos y raciales del III Reich. 



servicios. De todas formas, apoyaré sus iniciativas. No se 
preocupe de la S.S., hablaré de ello con Himmler. Vea 
mejor a Conti y a Handloser, puesto que es a ellos a 
quienes incumbe la cuestión. Pero, sobre todo, que el 
asunto no se prolongue. Hablaré también de ello a 
Goering si hace falta. 

Brandt deja al Führer. Se apresura a tomar las disposi¬ 
ciones necesarias para ayudar a los soldados del frente 
Este. A lo largo del invierno ha intentado ya establecer 
una colaboración que resulta delicada entre la medicina 
civil, cuyo responsable es el doctor Eduard Conti, y los 
servicios de Sanidad del Ejército de Tierra, cuyo respon¬ 
sable es el médico-general Handloser. La medicina 
alemana sufre, en efecto, los inconvenientes de la bu¬ 
rocracia: los acontecimientos imprevistos la paralizan. 
Y las rivalidades personales agravan aún más la lentitud 
de la enorme máquina administrativa que el nacional¬ 
socialismo ha puesto en marcha. 

La acción de Brandt para la reorganización de las 
estructuras de la medicina civil y militar encuentra nume¬ 
rosas y vivas oposiciones. El hombre más encarnizado en 
perjudicar los proyectos de Brandt es Martin Bormann, 
aunque el problema no dependa directamente de él. 

Bormann vive a la sombra del Führer. Su obsesión es 
evitar que su crédito disminuya y todos los medios, 
incluso los más viles, le sirven para conservar el favor de 
su amó. Este antiguo adjunto de Rudolf Hess, que ha 
aprovechado la fuga de su jefe a Inglaterra para reempla¬ 
zarle a la cabeza del partido nazi, se convierte, poco a 
poco, en la eminencia gris del régimen. Radicaliza, 
siempre que puede, las decisiones del Führer. Se 
convertirá, el 12 de abril de 1943, en secretario del 
Führer y podrá desde entonces dirigir oficialmente los 
asuntos internos del Reich. 

Bormann apoyará al doctor Conti en sus diferencias 
con Brandt. Conti es secretario de Estado en el Ministerio 
del Interior, encargado de los servicios de Sanidad y jefe 
de Sanidad del partido. Dirige, en efecto, la medicina civil. 
Imbuido de su poder, criatura del partido como Bormann, 
ve inmediatamente en Brandt al hombre capaz de hacerle 
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sombra. El juego de los dos compadres es el de servir 
ciegamente las miras del Führer, incluso las más locas o 
las más criminales, con el fin de acaparar el máximo 
poder. Brandt, desde entonces, se convierte en un 
obstáculo que hay que suprimir. Su intimidad ya vieja con 
el Führer, el papel que ha tenido a raíz del programa de 
la eutanasia, le hacen aún más peligroso ante sus ojos. 

Unicamente el médico-general Handloser, inspector 
entonces del servicio de Sanidad del Ejército, colaborará 
con Brandt.- Al igual que este último, no es un militante 
fanático del partido. Es un médico militar de profesión que 
debe su ascenso únicamente a su valor. 

Las reuniones entre los tres médicos son a menudo 
turbulentas. Conti, que se sabe apoyado por Bormann 
ante Hitler, se muestra francamente hostil. Aprovecha el 
mínimo pretexto para contrarrestar los esfuerzos de 
Brandt. Un día exclama: 

—Pero, profesor Brandt, la medicina civil alemana ya ha 
dado prueba desde hace más de quince años de su 
lealtad hacia Alemania. En cuanto a su eficacia, pienso 
que la entrega de los médicos, por ejemplo a raíz de los 
bombardeos británicos, no puede ponerse en duda. 

—No es esta la cuestión, doctor Conti —replica 
Brandt—. El propósito de nuestro Führer es adaptar la 
medicina a la nueva situación creada por los problemas 
del frente. 

—Pienso que los órganos del partido y el Ministerio del 
Interior son perfectamente aptos para encargarse de este 
problema. 

Bormann ha advertido, sin embargo, a Conti, pocos 
días antes, que, con toda seguridad, Hitler,. muy «enca¬ 
prichado» con Brandt, iba a confiarle la misión oficial de la 
reorganización de los servicios de Sanidad. 

—El Führer me ha encargado que estudie el problema 
—lanza Brandt, quien confirma así su nombramiento. 

—No critico la decisión del Führer —contesta Conti, 
que no osa tomar, públicamente, postura contra Hitler—. 
Solamente temo que una reorganización apresurada o 
torpe perjudique los esfuerzos que realizan en este 
momento los médicos al servicio del pueblo. 
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Brandt intentará después, en el proceso de Nurem- 
berg, minimizar la extensión de los poderes que le 
confirió entonces un nuevo decreto de Hitler. 

Este decreto le da derecho a revisar la totalidad de la 
actividad médica. 

En el verano de 1942, las necesidades del Ejército 
siguen acrecentándose. La época de las derrotas militares, 
que se anuncia ya, las duplicará. 

En diciembre de 1942, el médico-general Handloser 
confiará a Brandt, desilusionado: 

—En julio teníamos 6.068 médicos en el frente del 
Este. Las cifras oficiales establecen que 791 médicos 
murieron en seis meses. Se hace cada vez más difícil 
llenar estos huecos. 

Brandt tampoco sabe dónde encontrar suplentes. Ale¬ 
mania empieza a quedarse sin aliento. Los combates 
asesinos qúe se desarrollan en Rusia y en Africa del 
Norte no son los únicos responsables de la crisis de los 
servicios sanitarios. Las epidemias hacen estragos tam¬ 
bién entre las tropas. 

Es la época en que algunas investigaciones médicas 
ordenadas por Himmler y llevadas a cabo por médicos 
S.S. adquieren una amplitud inquietante. Se trata, por 
ejemplo, de poner a punto específicos y vacunas para 
detener las epidemias de tifus. Se trata también de 
remedios para las quemaduras del fósforo, consecuencia 
de los bombardeos británicos y americanos, que utilizan 
masivamente las bombas incendiarias. 

Pretextando la gravedad de la situación del país y la 
penuria de medicamentos eficaces, numerosos médicos 
se dedican a hacer experimentos con los detenidos de 
los campos de concentración. Los médicos que colabo¬ 
ran en este monstruoso programa pertenecen en casi 
su totalidad a la S.S. 

¿Es Brandt responsable de estos experimentos crimi¬ 
nales? En su proceso dirá al procurador McElaney que el 
decreto no le daba ningún derecho para supervisar la 
organización y las actividades de la S.S. Los médicos que 
pertenecen a la Orden Negra del Reichsführer han 
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realizado estos experimentos siguiendo las directrices de 
un solo hombre: Heinrich Himmler. 

McHaney: El decreto del 28 de julio de 1942 le 
nombraba a usted comisario general de Sanidad. ¿Este 
decreto le obligaba a estar al corriente de los aconteci¬ 
mientos fundamentáles de los servicios de Sanidad de la 
Wehrmacht y del sector civil? 

Brandt: Si. 

McHaney: ¿Los experimentos médicos con los dete¬ 
nidos no voluntarios de los campos de concentración no 
constituían acontecimientos fundamentales? 

Brandt: No he sido informado de estos experimentos; 
en consecuencia, el servicio que se ocupaba de ellos no 
los consideraba aparentemente como fundamentales. 

McHaney: ¿La principal razón de la obligación de estar 
al corriente era su deber de informar a Hitler? 

Brandt: Sí, porque estaba a sus órdenes inmediatas. 

McHaney: El decreto del Führer le daba poder para 
intervenir de una forma responsable. 

Brandt: Esto no era posible más que dentro de los 
límites que me habían sido fijados. 

Julio de 1942. Hitler convoca al. ministro Lammers, jefe 
de la Cancillería del Reich. El Führer tiene prisa. Pone a 
su ministro al corriente de sus intenciones en unas 
cuantas frases breves. Le horripilan los papelotes, que 
son, para él, el signo infalible de la degeneración, la de 
los gobiernos democráticos. Por ello da oralmente los 
esquemas. Lammers y Bormann preparan los proyectos 
de los textos. Hitler añade la firma debajo de los 
documentos. De esta forma se fabrican las leyes que 
rigen el III Reich. 

Heinrich Lammers, que ha venido a testimoniar en el 
proceso de Brandt en Nuremberg, ha definido el papel 
que tuvo en la época y el tenor del decreto que sometió a 
la aprobación de Hitler el 28 de julio de 1942: 

«Yo era jefe de la Cancillería, es decir, del organismo 
encargado de los contactos entre los ministerios y el 
canciller Adolf Hitler, organismo que servía principal- 
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mente para la elaboración de las directrices, de las leyes, 
y de los decretos del Führer, ya fueran sometidos por los 
ministerios o reclamados por el Führer... (El decreto) 
nombraba un comisario para coordinar la actividad de los 
servicios de Sanidad, militares y civiles; este comisario 
era el doctor Brandt, que tenía el derecho y la responsabi¬ 
lidad de estar al corriente de todo lo que concernía a 
estos sectores. Yo creo, que el profesor Brandt no se 
convirtió en el superior jerárquico de los servicios indica¬ 
dos; sólo tenía derecho a darles las directrices.» 

En esta misma fecha, el médico-general Handloser 
ejerce sus funciones de inspector del servicio de Sanidad 
del Ejército, en el Cuartel General del Führer en Ucrania. 
Se entera de que ha sido nombrado jefe de este mismo 
servicio. Es una promoción peligrosa. El mariscal Keitel 
pone en guardia a Handloser contra eventuales conflictos 
con Himmler. 

—Puede usted trabajar probablemente con la Marina y 
con el Ejército del Aire; pero, aunque las Waffen S.S. 
dependan en el frente de nuestro Estado Mayor, querrán 
seguramente guardar su autonomía. 

Handloser lo sabe. Los servicios S.S. han defendido 
siempre su notable independencia. Las directrices de 
Himmler a este respecto son estrictas y el propio Führer 
las respeta. 

Algunos días más tarde, en una entrevista con Brandt, 
el nuevo jefe de los servicios de Sanidad militares 
suministra a este último las cifras de los efectivos de los 
tres Ejércitos. 

—Diez millones de hombres para el Ejército de Tierra, 
dos millones para el Ejército del Aire, quinientos mil para 
la Marina. 

—¿Cuántos médicos? —pregunta Brandt, a quien in¬ 
quietan estas cifras considerables. 

—Veinticinco mil médicos y dieciséis mil médicos 
auxiliares para el Ejército de Tierra —contesta Handlo¬ 
ser—. Dieciocho mil para el Ejército del Aire. El Estado 
Mayor de Marina no ha comunicado sus cifras todavía. La 
Waffen S.S. dispone de tres mil médicos en el frente, 
pero dudo de su buena voluntad para colaborar. 
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—No importa —prosigue Brandt, que no insiste en el 
espinoso problema S.S.—. Haría falta, Generalober- 
stabszart, establecer una coordinación estrecha entre sus 
servicios y los médicos, con el fin de que estemos 
enterados con toda precisión sobre sus necesidades y 
podamos economizar eficazmente los «stocks» de medi¬ 
cinas de que disponemos. 

Aplicando las directrices de Brandt, el médico-general 
Handloser creará diecinueve puestos de médicos genera¬ 
les, todos fieles servidores del Reich. Hasta el gran 
desastre, el Ejército se beneficiará de una notoria mejoría 
de sus servicios sanitarios. 

El párrafo tercero del decreto del 28 de julio de 1942 
menciona que Karl Brandt está personalmente subordi¬ 
nado a Hitler para el control del empleo de los médicos y 
de la organización de las actividades médicas y hospitala¬ 
rias, en el sector civil y en el militar al mismo tiempo. 
Aparentemente dispone de plenos poderes. De hecho, va 
a tener que crear él mismo las condiciones de su 
ejercicio eficaz, ya que el régimen nacional-socialista 
sufre una contradicción. Mientras que Hitler, dictador 
absoluto, concentra en sus manos todos los poderes, el 
Reich conoce una espantosa parálisis administrativa, 
resultante de las reglamentaciones, cada vez más embro¬ 
lladas, de la economía de guerra. 

El amigo de Brandt, Speer, ministro de la Guerra en 
aquel entonces, cuenta, en un discurso pronunciado el 28 
de abril de 1942, una anécdota significativa: 

«Una fábrica de armamento de Oldenburg ha pedido el 
11 de febrero de 1942 un litro de alcohol de quemar a un 
proveedor de Leipzig; éste le ha reclamado para ello un 
bono de compra extendido por la Oficina de los Monopo¬ 
lios del Reich. La fábrica de Oldenburg se ha dirigido, 
pues, a esta oficina, pero lo han enviado a la agrupación 
económica competente para que se haga expedir un 
certificado de prioridad. La agrupación económica ha 
enviado entonces el asunto a la agrupación del distrito, en 
Hannover. Esta última ha pedido y obtenido una declara¬ 
ción formal, certificando que el alcohol será utilizado con 
fines técnicos. El 19 de marzo, después de cinco 
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semanas, la oficina de Hannover ha hecho saber que 
había reexpedido el permiso a la agrupación económica 
de Berlín. El 26 de marzo, la fábrica, tras haber hecho una 
reclamación, ha sido avisada por la agrupación económica 
de Berlín de que su petición ha sido aceptada y transmi¬ 
tida a la Oficina de los Monopolios del Reich; le ha sido 
indicado, al mismo tiempo, que era inútil escribir a la 
agrupación económica, ya que ésta no se ocupaba en 
absoluto de los contingentes de alcohol. En el futuro, 
había que dirigirse, pues, a la Oficina de los Monopolios 
del Reich, a la cual, claro está, la firma había escrito en 
vano. Una nueva petición a la Oficina de los Monopolios 
ha sido enviada el 30 de marzo; doce días más tarde ha 
llegado la respuesta, diciendo que había que declarar 
primero en la Oficina de los Monopolios el consumo 
mensual de alcohol de quemar, pero que, de todas 
formas, se podía enviar un litro de alcohol de quemar a la 
fábrica de Oldenburg. 

»Ocho semanas después de su primera gestión, el 
comprador, todo contento, ha enviado, pues, un recadero 
al proveedor, pero éste ha declarado que primero había 
que procurarse un certificado de la Corporación de 
Abastos del Reich, organismo dependiente de Agricultu¬ 
ra; pero la oficina local de este organismo ha hecho saber 
que no podía expedir más que alcohol de quemar, pero 
no alcohol con fines técnicos o industriales. Estábamos 
entonces a 18 de abril y el litro de alcohol pedido el 11 de 
febrero no había sido entregado a la fábrica, aunque ésta 
lo necesitara urgentemente para fines especiales.» 

A esta parálisis administrativa se añade el empobreci¬ 
miento científico resultante de la depuración política. 

El 9 de junio de 1942, Hitler pone su firma al pie de un 
decreto más y se vuelve a Goering, diciéndole: 

—Bien, Reichsmarshall, ya es usted del Consejo de 
Investigación del Reich. Espero que los resultados no se 
harán esperar. Ahora le queda organizar el Consejo. 

Goering, que acumula los cargos sin tener siempre la 
competencia requerida, responde con seguridad: 

—Esto no tardará, mi Führer. Alemania dispone de 
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muchos investigadores eminentes y esta iniciativa no 
hará sino facilitar los trabajos ya iniciados. 

Hitler es escéptico. Siente una desconfianza no disimu¬ 
lada hacia toda investigación abstracta. Y su falta de 
cultura científica le impide, a menudo, medir la extensión 
de los problemas planteados a la ciencia alemana en esta 
época de guerra. 

—Veremos, veremos. Téngame al corriente. 

Visiblemente, el Führer no tiene ganas de continuar la 
entrevista. El optimismo de Goering no es más que un 
optimismo de rigor. La postura de los sabios y de los 
investigadores no es muy segura en la Alemania de 1942. 
El partido ha sabido ciertamente utilizar las Universida¬ 
des. Mucho antes de la llegada de Hitler al poder, le han 
suministrado militantes de calidad. La influencia de la 
ideología nazi ha sido muy fuerte entre los intelectuales. 
Pero, hoy, la situación es diferente. Dirigentes como 
Goebbels, Goering o Bormann han manifestado desde 
hace tiempo hacia los intelectuales una desconfianza más 
que evidente. 

Goebbels, durante un viaje de propaganda, no ha 
dudado en declarar: «Los sabios son todos unos libera¬ 
les, unos reaccionarios, unos judíos y unos masones». 

Las persecuciones intelectuales no han tardado en 
convertirse en sistemáticas, de 1933 a 1937, y Ja depura¬ 
ción ha sido severa. El 40 % de los profesores de 
Facultades han sido despedidos, ya sea porque eran 
judíos, ya sea porque eran sospechosos de oposición al 
régimen. 

El resultado es una crisis, tanto cualitativa como cuanti¬ 
tativa, en el terreno médico particularmente. Los médicos 
nacional-socialistas, que se apoderan de las cátedras 
vacantes, no presentan siempre las cualidades requeri¬ 
das; los nombramientos se hacen más según criterios 
políticos que en función de lo científico. 

Los servicios de seguridad, cuyas ramificaciones se 
extienden poco a poco por todas partes en Alemania, no 
lo ignoran. Lo testimonia la carta que un tal Spengler 
envía a su superior jerárquico S.S. para informarle de las 
actividades de cinco médicos, profesores de Universidad: 
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«Gerlach, Tissen y Kühn son muy apreciados, tanto 
desde el punto de vista profesional como político. Sauer- 
bruch es un gran sabio, pero no tiene dotes de mando y 
no está políticamente seguro. El plenipotenciario del 
cáncer, Blome, no es particularmente capaz, pero es 
políticamente seguro.» 

Los médicos del III Reich se parecerán muy a menudo 
al doctor Blome. 

1943. El mariscal Goering, tras un año de decretos y de 
intrigas, reúne a los miembros del Consejo de Investiga¬ 
ción. Veintiún miembros asisten a la primera reunión. La 
asamblea es disparatada y las discusiones dejan entrever 
conflictos y desacuerdos. 

Heidrich Himmler, imbuido de «cientifismo», asiste a 
esta primera reunión. El Reichsführer S.S. tiene un 
concepto de la investigación de lo más extraño. Además 
de las Investigaciones médicas con los detenidos, se 
apasiona por los temas más inesperados. Los japoneses, 
aliados de Alemania, le han ofrecido un día un sable de 
samurai ricamente decorado. Himmler da las gracias, 
halagado. 

Unos días más tarde convoca a algunos sabios, historia¬ 
dores y etnólogos, y les anuncia: 

—Señores, el regalo de nuestros aliados japoneses me 
ha llamado la atención sobre el parentesco evidente entre 
los cultos japonés y germano. El fenómeno me parece 
conforme a la evolución histórica de estos dos pueblos. 
Son los únicos, en el momento actual, que han evitado la 
caída irreversible que ataca a las democracias occidenta¬ 
les. 

Un historiador presente, que contó después la escena 
a Goebbels, afirma que Himmler dio a sus interlocutores 
esta orden de investigación: 

—Nuestro papel, señores, es intentar comprender que 
estas similitudes proceden de un denominador racial co¬ 
mún. 

Goebbels, en los meses siguientes, contará varias 
veces la historia, provocando la hilaridad de sus oyentes. 
Sin embargo, el estudio se proseguirá con la mayor 
seriedad. 


121 



Martin Bormann, cuyas competencias científicas son 
muy sujetas a caución, asiste igualmente a esta reunión, 
en compañía de uno de sus más fieles aliados, el doctor 
Conti, secretario de Estado en el Ministerio de Interior, 
encargado de los servicios de Sanidad civiles. La des¬ 
confianza de la eminencia gris hacia todo organismo más 
o menos autónomo no es un secreto para nadie. 

Declara, secamente: 

—Es evidente, señores, que las investigaciones que se 
realicen en este organismo deberán ser sometidas al 
control del partido. Sería peligroso dejar recuperar a 
nuestros enemigos políticos más encarnizados un poder 
cualquiera. La experiencia nos ha enseñado que bajo la 
tapadera de experiencias científicas, ciertos sabios se 
dedicaban a un sabotaje permanente. No debe reprodu¬ 
cirse tal situación. 

El doctor Conti aprueba calurosamente la declaración 
enérgica del jefe del partido, mientras que el mariscal 
Keitel, presente, en tanto que experto militar, opina en 
silencio. 

Speer y Brandt, nombrados también miembros del 
Consejo contra la voluntad de Bormann,. están aislados. 
Bormann, oficialmente secretario del Führer desde el 12 
de abril de 1943, consigue impedir el funcionamiento 
eficaz del Consejo de Investigación. 

Los departamentos científicos, once en total, trabajan 
en la más perfecta anarquía, habiendo sido aplicado al pie. 
de la letra por Bormann el viejo adagio «dividir para 
mejor reinar». Evita de esta forma toda agrupación de 
hombres hostiles a sus miras políticas y es tenido al 
corriente de las mínimas iniciativas por los hombres de 
confianza que posee en cada departamento. 

En el otoño de 1943, Karl Brandt no consigue ya 
afrontar todas sus responsabilidades. Su coche oficial 
recorre las carreteras entre el Cuartel General del Führer 
y su despacho y la clínica universitaria de Berlín. 

Un día se topa en el pasillo de la clínica con su antiguo 
maestro, el profesor Rostock. Este, decano de la Facultad 
de Medicina de Berlín, ocupa un despacho vecino del 
suyo. Una sencilla sala de espera los separa. 


122 



—Señor decano —pregunta Brandt con prisa—, ¿acep¬ 
taría usted trabajar conmigo en el Consejo de Investiga¬ 
ción del Reich? 

El profesor Rostock, gigante parlanchín e impulsivo, 
levanta los brazos al cielo y exclama, atronador: 

—¡Pero usted desea mi muerte, Brandt! No tengo 
ningún don de ubicuidad. Me pregunto incluso si no voy a 
acampar en mi despacho, de ocupado que estoy. ¡Y me 
propone usted responsabilidades suplementarias! 

Brandt sonríe. Su antiguo maestro es un personaje 
desconcertante. Y también un verdugo de trabajo. Acosa 
en los pasillos a los responsables de los diferentes 
servicios y mata de trabajo a sus asistentes y a su 
secretaria. Ha decidido, por iniciativa propia, llevar a cabo 
una encuesta a fondo sobre la. investigación médica en 
Alemania. 

—He pensado en usted, señor decano —prosigue 
Brandt, mientras que Rostock gesticula desesperadamen¬ 
te—, porque está particularmente bien informado de la 
situación. 

—¡Ah, no! No me va usted a convencer, ¿sabe? 

El profesor Rostock lleva a Brandt a su despacho, 
donde su secretaria escribe a máquina como una sonám¬ 
bula. 

—No tengo tiempo, ¿me oye?, no tengo tiempo. Y, 
además, no sé nada sobre investigación. Es para pensar 
que han desaparecido todos, que se han volatilizado. 
Nadie responde. Es imposible saber nada. ¡Es un follón, 
Brandt! ¿Y quiere usted que vaya a ocuparme del 
Consejo de Investigación del Reich? ¡Jamás! 

El profesor Rostock se sienta pesadamente en su sillón 
y permanece un momento pensativo, exclamando des¬ 
pués: 

—Está Sauerbruch en el Consejo de Investigación. No 
me necesita a mí. 

Karl Brandt conseguirá, sin embargo, la colaboración 
del profesor Rostock, que será uno de los miembros más 
bulliciosos del Consejo. Inculpado, y absuelto después, 
en el proceso de Nuremberg, Rostock declarará a la 
audiencia: 
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—Si he colaborado con Karl Brandt, a pesar de mi 
exceso de trabajo, es porque había asistido a una baja 
constante de las investigaciones en materias como la 
ciencia y la medicina; había visto igualmente los desas¬ 
tres que se provocaban al introducir la política, no 
solamente en la profesión médica, sino también en la 
ciencia médica en su totalidad. Además supe que las 
posibilidades de investigación desaparecían cada vez 
más para los médicos y los sabios, que la prensa médica 
y la producción de libros científicos disminuían sin cesar. 
Finalmente, ya no era posible dar lecciones sobre las 
experiencias en el extranjero. 

El profesor Rostock sostendrá activamente a Brandt 
cuando éste se opone a una de las medidas más 
demenciales propuestas en el III Reich: el cierre de las 
Universidades. 

Al principio del régimen, la postura de Hitler sobre, la 
cuestión universitaria era muy clara. El profesor Max 
Planck, premio Nobel de Física, le escribió para protestar 
contra la expulsión de profesores. Atrae la atención del 
Führer sobre los peligros que el éxodo masivo de sabios 
hace correr a la ciencia y a sus aplicaciones en el terreno 
militar. Hitler responde imperturbable: 

—No cambiaremos nuestra política nacional por unos 
científicos: Si la expulsión de los sabios judíos tiene 
como consecuencia la desaparición de la ciencia alemana, 
nos arreglaremos sin ciencia durante algunos años. 

En 1938, ante los periodistas que le interrogan sobre el' 
problema universitario, Hitler exclama, exasperado, a 
propósito de los estudiantes. 

—Desgraciadamente, los necesitamos. Si no, podría¬ 
mos perfectamente exterminarlos un día o hacer con ellos 
lo que quisiéramos. 

Los grandes rasgos de la política nacional-socialista en 
cuanto a las Universidades están dados. Los «barones» 
del Reich pueden hacer entonces pruebas de imagina¬ 
ción práctica en la puesta en práctica de las soluciones 
concretas. Uno de los más imaginativos en este terreno, 
Himmler, no se queda atrás. El 9 de diciembre de 1939 
dirige a su subordinado Reinhardt Heydrich, jefe del 
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Servicio de Seguridad del Reich, una instrucción en la que 
precisa, sobre todo: 

«... Propongo establecer una estadística exacta de los 
estudiantes de Medicina. Propongo, además, que sean 
obligados a llevar el uniforme Feldgrau con un brazalete 
que lleve la mención «estudiante de guerra». Lo mejor 
sería que fueran acuartelados en casas bajo la vigilancia 
de estudiantes del Reich, de forma que se limiten a sus 
estudios. Evidentemente, todos los emboscados que se 
descubran, o cuyas palabras revelen que únicamente 
quieren continuar sus estudios con este fin, deben ser 
ejecutados. Yo creo que harían falta algunos de estos 
ejemplos.» 

Podemos ver que no reina ninguna confianza. En 
efecto, los estudiantes se han matriculado en las Faculta¬ 
des de Medicina para no ser movilizados. Servirán de 
pretexto para las medidas de cierre de las Facultades. 

Sin embargo, en esta época, exceptuando algunos 
casos aislados, las Facultades no son un foco de subver¬ 
sión. El aislamiento de los estudiantes, los múltiples 
controles a los cuales son sometidos, no permiten en 
absoluto a los eventuales contestatarios el expresarse. 
Muchos universitarios se habían hecho espontáneamente 
cómplices de la esclavitud de las Universidades por el 
poder. 

El filósofo Martin Heidegger, que se ha aprovechado de 
la expulsión de su maestro Husserl, judio, para reempla¬ 
zarlo en su puesto de rector de la Universidad de 
Friburgo, había exclamado: 

—Los estudiantes alemanes se han puesto en camino. 

Su resolución de colaborar al destino alemán da a la 
Universidad su voluntad de existir... La «libertad acadé¬ 
mica», tan alabada, ha sido expulsada de la Universidad 
alemana. Esta libertad es falsa porque es negativa y será 
rechazada por las Facultades. En el futuro no se hablará 
sino de obligación y servicio: servicio de la comunidad, 
servicio del trabajo, servicio por el honor y por la 
construcción de la nación, servicio militar, servicio para el 
sostén espiritual del pueblo alemán y su esencia nacional 
popular, servicio del conocimiento. 
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Munich, 1942. Los servicios postales del Reich condu¬ 
cen un extraño correo. Las cartas tienen su origen en dos 
jóvenes: Hans Scholl, de veintiséis años, estudiante de 
Medicina, y su hermana Sofía, de veintiún años, estu¬ 
diante de Biología. Les responden desde varias Universi¬ 
dades, sobre todo de la de Berlín. El tema esencial de las 
cartas es una denuncia sistemática de la propaganda nazi. 
Rápidamente se forman pequeños grupos. Esta corres¬ 
pondencia clandestina es conocida muy pronto bajo el 
nombre de «Cartas de la rosa blanca». Un chivato 
intercepta algunas de ellas y las transmite a la Gestapo. 
Esta no tarda en constituir un expediente; e'n febrero de 
1943 lo entrega en la oficina del Gauleiter de Baviera, 
Paul Giesler. 

Este temible bávaro, nazi fanático, convoca inmediata¬ 
mente a un grupo de estudiantes. La Gestapo no ha 
podido descubrir el origen de las cartas, pero él va a dar 
el gran golpe. Proclama con tono sarcástico: 

—Señores, los mejores de nosotros luchan actual¬ 
mente por el pueblo alemán. En cuanto a aquellos que no 
son físicamente aptos —y el Gauleiter indica con la 
mirada a los estudiantes silenciosos—, de ahora en 
adelante van a ser destinados a un trabajo útil para la 
conducción de la guerra. 

Giesler, triunfante y orgulloso con sus amenazas, 
espera las reacciones. El grupo, hostil, se calma. Unas 
pocas estudiantes están presentes, y Giesler añade, 
señalándolas con el dedo: 

—Sugiero que estas señoritas tengan un hijo cada año 
para la patria. 

Y concluyó, sarcástico: 

—De todas formas, a algunas de ellas les falta el 
atractivo suficiente para seducir a un compañero; asig¬ 
naré a cada una de ellas uno de mis adjuntos... y puedo 
prometerles una experiencia de lo más agradable. 

Giesler y sus hombres sueltan una gran carcajada, 
cubierta en seguida por el abucheo de los estudiantes. 
Algunos agentes de la Gestapo intentan intervenir, pero 
todos, con Giesler a la cabeza, se ven, por primera vez 
en su existencia, expulsados de una reunión convocada 
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por ellos mismos. Por la tarde, Giesler, loco de rabia, se 
entera de que los estudiantes se manifiestan en la calle. 
Telefonea a toda prisa a Berlín, le tratan de incapaz y le 
intiman la orden de sofocar la revuelta. 

El 19 de febrero de 1943 uno de sus agentes se precipita 
en las oficinas de la Gestapo, donde reina un ambiente de 
fiesta. Ha visto a un tai Scholl y a su hermana Sofía lanzar 
panfletos desde lo alto del balcón de la Universidad. Ellos 
son los jefes. La Gestapo no pierde un minuto: aquella 
misma noche, Hans y Sofía son detenidos y torturados. 
Después, arrastrados en un estado lamentable ante el 
tribunal del pueblo, tienen que responder del crimen de 
traición. Freisler, el presidente del tribunal, los insulta a lo 
largo de esta parodia de proceso. 

Pero Sofía Scholl afirma con calma y dignidad: 

—Usted sabe, igual que yo, que la guerra está perdida. 
¿Cómo puede ser tan cobarde como para no admitirlo? 

Los miembros de «La rosa blanca» pagarán caro su 
valor. Hans y Sofía Scholl fueron decapitados con hacha. 
Aquellos que les ayudaron o apoyaron fueron decapita¬ 
dos algunos días más tarde. 

Goebbels, cuando se entera de la noticia, triunfa y 
exclama: 

—Siempre tendremos entre nosotros estudiantes con 
espíritu bolchevique. Nunca seremos lo suficientemente 
desconfiados con aquellos que piensan en otra cosa que 
no sea servir a la patria. Hay que tener cuidado con los 
estudiantes, son veletas. Unicamente el Ejército puede 
curarlos de su derrotismo. 

Himmler, alertado por los hombres de la Gestapo, -vigila 
personalmente para que la represión sea ejemplar. Sus 
servicios de seguridad siguen la pista de varios focos 
insurrectos. Los informes de la policía secreta dan fe de 
la existencia de conspiraciones que ponen en juego la 
vida del Führer en persona. Lentamente se traman en la 
sombra complots que conducirán al atentado fallido del 
coronel von Stauffenberg, en julio de 1944. De hecho, no 
existe ningún lazo concreto entre la agitación estudiantil y 
las conspiraciones militares. Pero el clima es insano, 
piensa el Reichsführer. 
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Bormann fabrica maquinación sobre maquinación para 
obtener el cierre de las Facultades. Persigue con un celo 
particular a las Facultades de Medicina. El doctor Conti, 
cuyas relaciones con la S.S. y el siniestro doctor Grawitz 
se han estrechado, le ayuda activamente. Sabe que la 
oposición a estas medidas vendrá, sobre todo, del doctor 
Brandt y de aquellos que, al igual que Rostock y 
Handloser, le han sostenido tras su nombramiento de 
comisario general de Sanidad. 

Goebbels y Bormann proponen presentarle a Hitler el 
hecho. Bormann piensa que el Führer será favorable al 
cierre si se le presenta el estado de las Universidades 
bajo un cierto ángulo. El secretario piensa despertar en 
Hitler el odio hacia los sabios y los estudiantes antimilita¬ 
ristas. Goebbels, que tiene en su mano la propaganda, 
estima que la mayoría del país será favorable'a la lección 
dada a esta «banda de privilegiados para quienes los 
estudios son un simple pretexto». 

Himmler le suministrará el expediente de la Gestapo. 
En cuanto a Conti, presume de poder neutralizar, con 
ayuda, del partido, las eventuales reacciones hostiles en 
el cuerpo médico. Goebbels, satisfecho, declara a sus 
colaboradores: 

—Nos vamos a ver pronto libres del problema de las 
Universidades. Nos ocuparemos primero de las Faculta¬ 
des de Medicina. Estos jóvenes tendrán que decidirse de 
una vez por todas a servir a su país. No tendremos nada 
que hacer con las bocas inútiles. 

Después de los judíos, los comunistas, los socialde- 
mócratas, los locos, los incurables, los gitanos, los 
polacos y los rusos, los estudiantes de Medicina van a 
conocer el rigor del régimen. El decreto preparado por el 
Ministerio del Interior (Conti) y la Cancillería (Bormann), 
apoyado por el partido y la propaganda, entra en vigor. 
Está firmado por Goebbels, Ley, Frick y Conti. Los 
estudiantes se enteran, estupefactos, de que se cierran 
las Facultades y que van a ser destinados a tareas más, 
útiles. 

El ministro de Educación, Rust, había declarado diez 
años antes: 


128 



«La gran escuela pública no es la Universidad, sino el 
campo de trabajo». 

La lógica del trabajo es implacable. 

La noticia empieza a extenderse. El doctor Waegener 
recibe la siguiente carta: 

«Cuartel general del Führer. 

»10-111-1943. 

»Cuando teníamos nuestro Cuartel General en Wer- 
wolf, la Escuela Superior de Medicina ha sido cerrada. El 
Führer se ha opuesto a esta medida cuando se ha 
enterado. Espera mis disposiciones y ver también el 
próximo trimestre la reapertura de las Escuelas Superio¬ 
res que han sido cerradas en Mink, Kiev, Dniepope- 
trovsk. 

»Estará la semana próxima en Berlín y me gustaría 
hablar con usted. Le avisaré con tiempo para que nos 
citemos.» 

La carta estaba firmada por el comisario general de 
Sanidad, el profesor Karl Brandt. En efecto, éste se había 
enterado de la noticia al mismo tiempo que Hitler, en el 
Cuartel General, donde le retienen sus funciones como 
médico de escolta. Adivina fácilmente quiénes son los 
responsables de esta decisión y solicita una entrevista 
con Hitler. 

—Mi Führer , hay que anular estas medidas que 
perjudican a la medicina alemana. No podemos permitir¬ 
nos, ahora menos que nunca, que nos falten médicos. 

Hitler está perplejo; el tono firme de Brandt le sorpren¬ 
de. Ha escuchado muy pocas veces a su médico de 
escolta hablarle así. 

—Bormann me ha avisado. El espíritu en las Universi¬ 
dades, y sobre todo en las Facultades de Medicina, no 
está como debería estar. Conti se queja, parece ser, de 
un relajamiento de la disciplina. 

En la habitación vecina, el fiel secretario entreabre, 
siguiendo su costumbre, la puerta de comunicación y 
escucha. Martin Bormann, el hombre que nunca actúa de 
frente, espía a su Führer. Brandt ha comprendido que 
entre él y la eminencia gris se juega una partida decisiva. 
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—Los pocos desórdenes, muy localizados, de estos 
últimos meses no justifican una medida así, mi Führer. 

—¡Las cartas de «La rosa blanca»! ¿A eso le llama usted 
desórdenes localizados? Estos traidores se comunicaban 
impunemente con toda Alemania, Brandt. El origen se 
encuentra en las Facultades de Medicina. 

Hitler teme las recriminaciones de Bormann y de 
Goebbels. Pero Brandt continúa con voz firme: 

—El médico-general Handloser y yo mismo no podre¬ 
mos responder más de los servicios de Sanidad militares 
de aquí a dos años si mantenéis esta medida, mi Führer. 
Al Ejército le faltan médicos cualificados y esta decisión 
no hará sino agravar la crisis. 

Hitler, a quien le ha llegado el- argumento al alma, 
reflexiona algunos instantes. El conflicto con Bormann y 
Goebbels es inevitable. Pero, por otro lado, el Ejército no 
debe ver restringidas sus posibilidades. 

—Bien, usted es el comisario general de Sanidad. 
Usted es quien debe ocuparse de este asunto. Espero 
sus decisiones. Pero sea enérgico: no quiero que se 
vuelvan a producir acontecimientos parecidos. 

La puerta de comunicación se vuelve a cerrar sin 
ruido. Brandt ha ganado la primera mano. Pero Bormann 
no está dispuesto a dejarle por más tiempo la ventaja. 
Cuatro días después, el comisario general de Sanidad 
abandona el Cuartel General del Führer. 

Cuando llega a Berlín, Brandt es esperado. Goebbels, 
que ha sido prevenido por Bormann, fulmina. La conver¬ 
sación telefónica entre el ministro de Propaganda y el 
secretario de Hitler ha sido tormentosa. Goebbels se cree 
personalmente desaprobado por su Führer y quiere 
organizar un escándalo. Bormann, mejor táctico, propone 
esperar y volver a la carga al mínimo incidente. En cuanto 
a Conti, piensa que el error del trío es haber subestimado 
la influencia de Brandt sobre Hitler. Informa de ello al 
doctor Grawitz. 

Este se precipita a ver a Himmler. 

—Este intrigante —exclama el Reischsführer — ha 
maniobrado bien. Nunca desconfiaremos bastante de él. 
Lo peor es que va a alborotar a todos los liberales. El 
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Führer terminará, de todas formas, por escuchar la voz 
de la razón. 

Todos los «barones» del régimen —Bormann, Goeb- 
bels, Conti, Himmler— están, pues, excitados. Por su 
lado, el comisario general no pierde el tiempo. Apenas 
llegado a Berlín, se pone en contacto con el profesor 
Rostock. A este último le ha afectado dolorosamente la 
noticia de los primeros cierres de Facultades de Medici¬ 
na. Entrega a Brandt su apoyo incondicional. 

—Mantener tamaña medida sería un desastre, Brandt. 
El nivel de los estudios y de la medicina está en lo más 
bajo desde 1933. Los servicios hospitalarios trabajan en 
unas condiciones cada vez más difíciles desde la inten¬ 
sificación de los «raids» aéreos. 

—Ya lo sé —responde Brandt, y la voz traiciona toda la 
inquietud del médico, cara al porvenir—, pero el Führer 
está de acuerdo conmigo. Es cierto que .la partida no está 
ganada. Hay que preocuparse ahora de la reapertura de 
las Facultades. Nada nos dice que serán capaces de 
funcionar verdaderamente. 

—¿Y por qué? —pregunta el profesor Rostock, extra¬ 
ñado. 

—Porque Conti, en el Ministerio del Interior, tiene la 
posibilidad de hacer dictar una serie de decretos y de 
reglamentos para la conducción de los estudios. Puede 
obtener que cualquier estudio serio se convierta en 
imposible. 

—En fin, veamos —exclama el profesor Rostock, cuya 
alta silueta tiembla con indignación mal contenida—; el 
poder de Conti no es ilimitado. Me he encontrado ayer 
con Sauerbruch, quien me ha afirmado ser un partidario 
encarnizado de la reapertura de nuestras Facultades. 
Sauerbruch es un viejo militante, capaz de hacerse escu¬ 
char por el partido. 

—Señor decano —confirma Brandt, inquieto a pesar de 
todo—, ciertamente no nos falta apoyo. Schulman, que es 
decano de Bonn, y Sigmund, en Münster, con quien he 
podido hablar por teléfono, me han asegurado que 
estaban totalmente de acuerdo con nosotros. 

La cara del profesor Rostock se ilumina: 
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—No se preocupe, Brandt. Todos aquellos que han 
consagrado su vida a la medicina no pueden sino 
apoyarnos. 

Lleva a Brandt a su despacho, y continúa, con voz 
atronadora: 

—Voy a volver a ver a Sauerbruch; seguramente estará 
hoy en la clínica. Conti y su banda de políticos no dan la 
talla, se lo aseguro. 

—Iré a verle por mi lado —afirma Brandt, a quien la 
actitud valiente de su viejo maestro reconforta— Tengo 
que ver también a Goebbels; esto será más difícil. 
Normalmente nos hablamos muy poco. Estoy convencido 
de que trabaja para el servicio de espionaje ruso— añade. 

El profesor Rostock suelta una carcajada. 

Al día siguiente, Karl Brandt se presenta en el Ministe¬ 
rio de Propaganda. Goebbels es avisado por su secretaria 
de que «el señor comisario de Sanidad» desea verle. Al 
principio se niega a recibirle, pero, pensándolo mejor, 
acepta. La helada cortesía del ministro de Propaganda 
permite a Brandt medir la extensión del foso que los 
separa. 

—Vengo a verle, señor ministro, a propósito del de¬ 
creto de cierre de las Universidades. El Führer piensa 
que se trata de una medida lamentable. Ha dado la orden 
de anular el decreto. 

Goebbels, profundamente herido, no sabe qué contes¬ 
tar. Es imposible levantarse contra una decisión del 
Führer. El atolladero es total. Un silencio pesado se 
instala en el gran despacho ministerial. Goebbels juega 
nerviosamente con un abrecartas y, de pronto, contra¬ 
ataca: 

—Esta medida ha sido dictada por las necesidades de 
Alemania, señor comisario. Nuestro país no puede soste¬ 
ner indefinidamente estudiando a una serie de personas 
cuyo lugar está al lado de sus compañeros para defender 
la patria. 

—Ciertamente —interrumpe Brandt vivamente—, pero, 
en lo que se refiere a los médicos, considero que sirven a 
su país tanto como los soldados. Muchos de ellos llevan 
el uniforme y su entrega es ejemplar. En cuanto a los 
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estudiantes, aún hay que dejarles adquirir la competencia 
necesaria, a la cual se consagran con toda seriedad. 

El tono sube insensiblemente. Goebbels, delgado, con 
la cara afilada, mira fijamente a su interlocutor y añade, 
extrañado: 

—¿Está usted seguro, señor comisario? 

—Perfectamente. Hable usted con los decanos. Le 
afirmarán todos que los estudiantes alemanes son perfec¬ 
tamente conscientes de su deber. 

El ministro de Propaganda sonríe imperceptiblemente. 

—Bien, -pues yo no estoy tan seguro, señor comisario. 
Los estudiantes son soldados y muchos parecen ignorar¬ 
lo. Y no necesitamos para nada a los emboscados que, 
en vez de estudiar, se pasan el tiempo conspirando para 
provocar la caída del régimen. 

—El problema no es ése, señor ministro, y usted lo 
sabe. El problema es saber si es juicioso o no sabotear la 
Universidad alemana. 

Goebbels palidece. La violencia contenida de Brandt le 
sorprende. 

—No sabría oponerme a una decisión del Führer, 
señor comisario. Si el Führer piensa que es más urgente 
formar médicos que sostener un Ejército... 

Brandt, que se da cuenta de las intenciones, interrumpe 
inmediatamente al ministro: 

—El Alto Mando militar y el médico-general Handloser 
están totalmente al corriente de las necesidades del 
Ejército. La edad media de los médicos militares es de 
cincuenta y ocho años. Si no nos preocupamos de esto, 
la medicina militar será muy pronto una medicina de 
ancianos, señor ministro. Es urgente, pues, que los 
estudiantes terminen sus estudios para relevarlos. La 
guerra puede durar aún mucho tiempo. 

—Ganaremos la guerra, señor comisario, antes de lo 
que usted piensa. 

—No lo dudo, señor ministro; simplemente digo que 
hay que prever la eventualidad... 

—¡Bien, pues prevea! Es su trabajo, ¿no? —ironiza 
Goebbels, levantándose. 

La entrevista ha terminado. El ministro acompaña a 
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Brandt hasta la puerta de su despacho, sin añadir una 
palabra. Es inútil cualquier discusión. Unicamente cuen¬ 
tan las órdenes de Hitler, que, por ahora, apoya a Brandt 
contra una parte de su círculo. 

El 16 de marzo de 1943, Karl Brandt consigue, por fin, 
ver al doctor Gonti. Este último, desde hace varios días, le 
evita con un cuidado especial. El hombre está evasivo. 
Un temperamento impregnado de molicie, con saltos 
bruscos de energía, da a este fanático nazi una personali¬ 
dad difícil de cercar. 

—Ya estoy al corriente de sus decisiones, profesor 
Brandt. Solamente temo que dificulten nuestro esfuerzo 
guerrero. 

—Sabe, igual que yo, que no es cierto. Quería verlo 
para discutir los programas de estudios. 

El doctor Conti hace un gesto evasivo con la mano. 
Visiblemente, Brandt le molesta y no desea en absoluto 
colaborar con él. 

—Las decisiones que conciernen al programa de 
estudios han sido establecidas desde hace tiempo por el 
Ministerio de Educación Nacional, bajo las directrices de 
la Cancillería del Partido. Sé que ciertos universitarios se 
quejan de tener dificultades. Por lo visto, las preparacio¬ 
nes en los campos de trabajo les resultan demasiado 
fatigosas. 

El tono es burlón, agresivo. Brandt no contesta, y Conti 
añade, desviando la mirada: 

—A menudo se trata de recriminaciones poco funda¬ 
mentadas. Los campos de trabajo son muy útiles para 
nuestros futuros médicos. Es necesario que éstos reci¬ 
ban una formación política profunda. Y la Universidad, 
aunque esté vigilada por los miembros de nuestro Partido, 
es incapaz de reemplazar la experiencia política que 
pueden adquirir de esta manera. 

—Me pregunto si la experiencia práctica de la ^cual 
habla usted habría bastado, en caso de cierre de las 
Facultades, para prepararlos para su carrera de médicos. 
Usted sabe tan bien como yo, que la ciencia médica no 
puede inventarse, ¿no? 

—Parece dar, profesor Brandt, más valor a la medicina 
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que a la victoria. Y me pregunto qué es más necesario 
actualmente para el país. No estamos en tiempos de paz. 
Si no, estaría d,e acuerdo con usted. 

La discusión entre los dos médicos, fieles los dos al 
ideal nacional-socialista, sin embargo, se convierte en 
diálogo de sordos. Por ello, Brandt se apresura a adelan¬ 
tar sus peones, mientras que Contí se escabulle cada vez 
más. 

—He hecho abrir de nuevo, por orden del Führer, las 
Escuelas Superiores que habían sido cerradas. Pienso 
que no verá usted ningún obstáculo para que los estu¬ 
diantes pendientes de exámenes puedan ir a clase. El 
problema de aquellos que quieran inscribirse será estu¬ 
diado posteriormente. 

—En efecto, es urgente —contesta Conti con voz 
cortada— pensar en una reforma de los estudios médi¬ 
cos. En cuanto a los estudiantes cuyos estudios están a 
punto de finalizarse, se los confío, profesor Brandt 
—lanza como conclusión. 

A partir de ese día, los dos médicos no se dirigirán más 
la palabra. Brandt, por la noche, llama por teléfono al 
profesor Rostock y le informa de la victoria parcial que ha 
conseguido. Mientras que el decano se preocupa por los 
estudiantes que quieran inscribirse en el próximo trimes¬ 
tre, Brandt contesta con voz cansada: 

—Es imposible obtener más. Todo dependerá de cómo 
siga la guerra. Ni usted ni yo somos capaces de predecir 
el porvenir. 

Un mes y medio antes, en Stalingrado, el mariscal 
Paulus había sido hecho prisionero con 91.000 hombres. 
La tozudez de Hitler había hecho morir en esa batalla, 
perdida de antemano, a 200.000 hombres, de los cuales 
274 eran médicos. Rommel, por su parte, había perdido 
250 oficiales de Sanidad en el desastre de El Alamein, en 
noviembre de 1942. 

La medicina militar alemana estaba cada vez más en 
peligro de muerte. 

Brandt se pone a trabajar. Utilizando su poder para 
dictar directrices, a falta de órdenes ejecutivas, toma 
contacto con los responsables de las diferentes Universí- 
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dades. A veces se encuentra con una resistencia pasiva, 
pero nunca con una oposición neta. Bormann no intervie¬ 
ne, no queriendo arriesgarse a un enfrentamiento con/ 
Hitler. El '11 de mayo de 1943, en respuesta a unas 
proposiciones que ha formulado, el doctor Waegener 
recibe una carta de Brandt, fechada el 10 de mayo: 

«Le remito hoy sus planes y proyectos para la 
formación de los médicos y dentistas de Ucrania. 

»(...) No tiene más que examinar si no sería mejor, por 
razones prácticas, hacer que el estudiante dedique un 
año al cuidado de los enfermos antes de su admisión en 
los estudios.» 

Los esfuerzos de Brandt surten efecto, y su posición 
ante Hitler parece inatacable. Sin embargo, la situación es 
precaria. Speer da Jas razones de eJJo en sus Memorias: 

«...Vivíamos en un mundo en el que el disimulo, la 
hipocresía y la gazmoñería estaban a la orden del día. Se 
estaba entre rivales, y pocas veces se Intercambiaban 
palabras sinceras, por miedo a que llegaran alteradas a 
oídos de Hitler. Se conspiraba, se apostaba sobre la 
versatilidad de Hitler, se perdía o se ganaba con este 
juego estúpido. Las relaciones estaban falseadas. Yo 
también, como todos los demás, tocaba sin escrúpulos 
este instrumento desafinado.» 

El 5 de septiembre de 1943, el poder de Brandt se ve 
reforzado por orden de Hitler. Le encarga la fabricación y 
la distribución del material médico. Hasta entonces, esta 
tarea incumbía a tres Ministerios diferentes, de los cuales 
dos estaban bajo la dirección del mariscal Goering: el 
Ministerio de Economía y el Plan de Cuatro Años, y el 
último bajo la dirección de Speer, el Ministerio de la 
Guerra. Speer había contado con el apoyo de Goering 
para ayudarle a defenderse contra el poder, cada vez 
mayor, de Bormann. Goering, más y más morfinómano, 
había exclamado ante Goebbels: 

—¡De todas formas, no hay que sobreestimarlos, señor 
Goebbels! Después de todo, Bormann y Keitel no son 
más que los secretarios del Führer. ¡No tienen por qué 
creer que todo les está permitido! ¡Ellos solos son unas 
nulidades! 
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Pero la alianza contra Bormann no dura, y las intrigas 
de palacio vuelven a empezar. Goering, cuya personali¬ 
dad y poder se agrietan, se refugia en su leyenda de 
mariscal de la Luftwaffe. Los muros de su espléndido 
palacio del Leipzigerplatz, en Berlín, albergan ya única¬ 
mente a' un hombre minado por la droga. 

El resultado de estos conflictos y de estas dimisiones 
es desastroso. Cuando Brandt toma la situación en su 
mano, descubre el estado de desorganización completa 
de ia producción y de la distribución del material farma¬ 
céutico y quirúrgico. De nuevo, Brandt acude al profesor 
Rostock. El decano de la Facultad de Medicina de Berlín 
organiza un censo de las producciones farmacéuticas. 
Existen treinta y cinco mil. La primera selección de 
Rostock baja la cifra a doce mil. De acuerdo con Brandt y 
otros expertos, reduce este número a la mitad. Finalmen¬ 
te, la gravedad de la situación obliga a los dos hombres a 
quedarse únicamente con cuarenta preparados: aquellos 
que son esenciales en la guerra. La producción de 
instrumentos de cirugía y de aparatos de rayos X sufre la 
misma simplificación. Karl Brandt consigue, por interme¬ 
dio de los ministros a quienes concierne, y con apoyo de 
Speer, hacer imponer estas directrices draconianas a la 
industria. 

Desde esta época quedan establecidos los contactos 
entre Brandt y la industria. Hasta que llegue su desgracia, 
intervendrá cada vez más en este terreno, duramente 
puesto a prueba por la guerra. Los «raids» aéreos 
británicos y americanos se intensifican. El 22 de noviem¬ 
bre de 1943, ía R. A. F. ataca Berlín. Speer, testigo de ía 
escena, la describe: 

»De lo alto de la torre de la Flak (D. C. A.) los «raids» 
sobre Berlín ofrecían un espectáculo cuyo recuerdo no 
puede borrarse, y había que acordarse constantemente 
del rostro atroz de la realidad para no dejarse fascinar por 
• esta visión. Los cohetes paracaídas, ios «árboles de 
Navidad», como decían los berlineses, iluminaban súbi¬ 
tamente el cielo y después venía la explosión, cuyo 
destello era absorbido por los humos del incendio; por 
todas partes, innumerables proyectores exploraban el 
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cielo y comenzaba un duelo conmovedor cuando un 
avión, apresado por el haz luminoso, intentaba escaparse. 
A veces era alcanzado y, durante unos instantes, ya no 
era más que una antorcha en brasas...» 

Una vez acabado el ataque aéreo, los dirigentes, entre 
ellos Kart Brandt, pueden medir la importancia de tas 
destrucciones. 

Speer cuenta, siempre en sus Memorias: 

«En cuanto los aviones daban media vuelta, me dirigía 
en coche a los barrios que habían sido alcanzados y 
donde se encontraban fábricas importantes. Circulába¬ 
mos por las calles impracticables, llenas de escombros; 
ardían las casas; las gentes, sin refugio, estaban unas 
sentadas y otras de pie, ante los escombros; aquí y allí, 
muebles y objetos que no habían podido salvar cubrían 
las aceras; el humo, el hollín, las llamas, creaban una 
atmósfera irrespirable.» 

Escenas parecidas se repiten cada día en las cuatro 
esquinas de Alemania. 

La población sabe que todas las noches el trueno de 
los bombarderos puede surgir en el clamor de las sirenas 
de alarma. 

«Por momentos —prosigue Speer—, las personas eran 
invadidas por esa extraña hilaridad histérica que se 
observa a menudo en las catástrofes. Encima de la 
ciudad, los humos del incendio formaban una extraña 
nube que tenía muy probablemente seis mil metros de 
espesor, de forma que, en pleno día, este lúgubre 
espectáculo se veía sumergido en la oscuridad.» 

En las fábricas bombardeadas, la producción no se 
reanuda más que difícil y parcialmente. Hitler, sordo, no 
quiere saber nada. Goering, cuya indiferencia empieza a 
ser trágica, falsifica sistemáticamente los informes. Dos 
de sus adjuntos, desesperados, se suicidan. La victoria 
de Alemania se convierte poco a poco en una quimera. 
Mientras que Hitler se encierra en sus sueños de 
dominación mundial y de armas milagrosas, las fábricas 
se queman una después de otra. Un testigo de la época 
cuenta: 

«Nos pasábamos la mitad del tiempo cubriendo con 
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papel embreado los tejados destripados por la noche por 
las bombas.» 

Las condiciones de trabajo, ya agotadoras en tiempo de 
paz, se vuelven cada vez más penosas. La movilización 
general, el enrolamiento sistemático de personas cada 
vez más jóvenes, vacían las fábricas de su mano de obra 
cualificada. ¿Quién va a trabajar en adelante en las 
fábricas de Reich? 

Desde las primeras victorias de Hitler, las zonas 
ocupadas abastecen a la industria con sus primeros 
contingentes de trabajadores extranjeros. El 3 de octubre 
de 1939, Hans Frank, gobernador general de Polonia, 
transmite al Ejército las órdenes personales de Hitler; 

«La única forma de administrar Polonia consistirá en 
explotar este país sin ningún miramiento, apoderándose 
de todos sus productos alimenticios, sus materias primas, 
sus máquinas, sus instalaciones industriales, etc., necesa¬ 
rios para la economía de guerra alemana; en asegurarse 
todas las categorías de trabajadores necesarias para 
enviarlos a Alemania; en reducir la totalidad de la econo¬ 
mía polaca al mínimo absolutamente indispensable para la 
simple supervivencia de la población; en cerrar todas las 
instalaciones culturales, en particular los colegios y las 
escuelas técnicas, con el fin de impedir el sufrimiento de 
una nueva élite polaca. Polonia será tratada como una 
colonia. Los polacos se convertirán en esclavos del gran 
Reich alemán.» 

Los polacos no serán los únicos esclavos que trabaja¬ 
rán para el nacional-socialismo. Se cuentan más de siete 
millones de trabajadores extranjeros en 1944. Esta 
afluencia de mano de obra forzada en la economía 
alemana causa problemas. En masa, las reclamaciones y 
las quejas afluyen a los Ministerios de Economía y de la 
Guerra. 

Un Obersturmführer S.S. constata amargamente 
que, en el sector que tiene a su cargo controlar, los 
obreros cualificados alemanes han sido sustituidos por 
extranjeros cuya «competencia no sobrepasa la de un 
peón». En otros sitios, la ausencia de intérpretes obliga a 
los vigilantes a expresarse por gestos, lo cual no facilita 
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en absoluto la comunicación. Los trabajadores extranjeros 
no ponen, por su parte, ninguna buena voluntad en 
entender las órdenes que reciben. 

Un informe de la Gestapo llega hasta Himmler. Refiere 
la infiltración de espías y de saboteadores enemigos en 
las filas de la mano de obra extranjera. Himmler, perento¬ 
rio, da orden a Sauckel, plenipotenciario de la mano de 
obra, de que haga fusilar «inmediata y ejemplarmente a 
toda persona sospechosa de dedicarse a un acto de 
sabotaje». 

Fritz Sauckel exclama: 

—Primero haría falta distinguirlos en la masa. 

—Ese es su trabajo —grita Himmler. 

El número de trabajadores requisados en los territorios 
ocupados aumenta regularmente. Y hay también muchos 
trabajadores voluntarios, de los cuales 172.000 france¬ 
ses, seducidos por los salarios y los servicios sociales 
mejores que en Francia, por la modernidad alemana, la 
propaganda europea o por sed de aventuras. Las espe¬ 
ranzas de Hitler, que piensa beneficiarse, gracias a la 
requisa y la propaganda, de una mano de obra supera¬ 
bundante, se ven decepcionadas. De los 250 millones de 
personas sometidas al Ejército alemán, muchas se refu¬ 
gian en el bosque, en el campo, se ponen a trabajar en 
cualquier sitio, se unen a las filas de la Resistencia, antes 
que dejarse requisar. Desde 1942, Hitler ha dado rienda a 
su furia cuando ha sabido que faltaba, entonces, más de 
un millón de trabajadores en la economía alemana. 

—Los alemanes encargados de administrar los territo¬ 
rios ocupados son unos incapaces —exclama en una 
reunión con los responsables de la industria—. Dan 
prueba de una increíble debilidad hacia los pueblos cuyo 
deber es servir a Alemania. 

Los responsables de la industria aprueban estas pala¬ 
bras enérgicas del Führer. Pero los resultados no llegan. 
Aparentemente, la mano de obra es incapaz de mantener 
el ritmo impuesto por los planes. La falta de entusiasmo, 
comprensible, de la mayoría de estos inmigrados y las 
condiciones de trabajo y de habitación son la causa. 
Estos elementos no entran en las previsiones del Führer, 
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pero los responsables de la economía están perfecta¬ 
mente enterados. Las visitas de inspección que realizan 
regularmente a las fábricas les muestran la despiadada 
verdad. 

En diciembre de 1943, Albert Speer visita las fábricas 
donde serán construidos en adelante los V2. Ha sido 
cavada una red de talleres en las montañas del Harz, 
fuera del alcance de los bombardeos. A la entrada, un 
coronel S. S. acoge a los visitantes. 

La fábrica, en efecto, como todo el programa de 
producción de las armas V, ha sido puesta bajo el control 
de la S. S. Himmler, aprovechando el interés de Hitler en 
la construcción de los V2, ha conseguido hacerse atribuir 
este sector de armamento. 

—Mi Führer, los cohetes V2 son un arma nueva. Este 
programa es decisivo para el destino de la guerra. Hay 
que evitar que el espionaje alerte a nuestros enemigos. 

—Evidentemente —gruñe Hitler, para quien las pala¬ 
bras de Himmler son sagradas—. ¿Qué propone? 

—Emplear para la fabricación detenidos de los campos 
de concentración. Todo lazo con el mundo exterior será 
cortado, incluso los postales. Lo único que deberá 
entregar la industria serán ingenieros. En cuanto a mí, 
respondo del silencio de la mano de obra. La vigilancia 
de los S.S. se ocupará de que el secreto sea bien 
guardado. 

El proyecto seduce a Hitler, que acepta. El ministro de 
la Guerra, Speer, asiente igualmente. En su primera 
visita, la fábrica no está terminada; los detenidos montan 
las máquinas. En inmensas salas subterráneas, unos 
hombres famélicos trabajan en las instalaciones. El grupo 
de oficiales pasa en medio de estos fantasmas vestidos 
de crudillo azul, quienes, por orden de los guardias, se 
quitan la gorra. Las caras, que rodean a los dignatarios 
nazis son máscaras, vacías de toda expresión. El can¬ 
sancio, las palizas, la subalimentación, la enfermedad, 
han acabado hace tiempo con su dignidad. La crónica del 
Ministerio de la Guerra informa el día 10 de diciembre de 
1943, día de la visita: 

«Por la mañana, el ministro ha ido a visitar una nueva 
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fábrica en el Harz. Para realizar esta terrible misión, los 
dirigentes han tenido que reunir toda su energía. Algunos 
estaban tan impresionados que hemos tenido que obligar¬ 
les a tomar unas vacaciones para curar sus nervios.» 

Unos días más tarde, Speer telefonea a Brandt para 
informarle y pedirle que intervenga. 

—Las condiciones de trabajo son muy penosas. Si no 
intervenimos, la producción de los V2 puede verse 
seriamente perturbada. Los S. S., claro está, no quieren 
darse por enterados. Es imposible que unos hombres 
trabajen en esas condiciones. Le pido que intervenga en 
calidad de comisario de Sanidad e Higiene. Voy a intentar 
hacer algo por mi parte, pero Himmler va a intentar 
contrarrestar mis iniciativas. 

—¿A quién ha encargado que se ocupe del problema 
de los detenidos empleados en ia fábrica? —pregunta 
Brandt, que adivina ya la oposición del doctor Ley, 
cómplice de Himmler y jefe del Frente de Trabajo. 

—Al doctor Porschmann. Es el médico consejero de 
diferentes servicios de mi Ministerio. He desbloqueado 
los créditos para hacer construir un campamento de 
barracones en las alturas vecinas. Los detenidos viven en 
el subsuelo y no ven nunca la luz del sol... 

—Perfecto —concluye Brandt—. Téngame al corriente 
de las eventuales reticencias de la S. S. Legalmente no 
tengo ningún poder sobre ellos, pero intentaré, si es 
necesario, hablar de ello al Führer. 

Unos meses más tarde, el 13 de enero de 1944, el 
doctor Porschmann describe de nuevo la situación: 

«Los detenidos, muchos de ellos enfermos, carecen de 
cuidados. La humedad de los subterráneos aumenta la 
tasa de mortalidad, ya considerable de por sí. Los 
equipos sanitarios son inexistentes.» 

Al día siguiente, tras haber tomado algunas medidas de 
urgencia, el doctor Porschmann telefonea a Brandt, quien 
reafirma su apoyo y declara que ha actuado de su lado. 

Los esfuerzos conjugados de Speer, Brandt y Porsch¬ 
mann están a punto de surtir efecto. El 26 de mayo de 
1944, Porschmann informa a Speer que gracias al apoyo 
de Brandt han sido nombrados médicos civiles en gran 
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número de campos de trabajo. Inmediatamente surgen 
las dificultades con la S. S. Los médicos S. S. se quejan 
de esta incursión inadmisible de la medicina civil en su 
«coto privado». 

Himmler, furioso, decide intervenir personalmente. En 
un encuentro fortuito con Speer, en la Cancillería, le 
amenaza en términos apenas velados: 

—Señor ministro, puedo castigar a toda personalidad 
que infrinja las órdenes del Führer. ¡Espero que recono¬ 
cerá conmigo la necesidad de la más estricta disciplina! 

Speer ni siquiera se digna contestar. Vuelve la espalda 
y se marcha. El Reichsführer confía a uno de sus 
adjuntos: 

—Las consideraciones humanitarias hacia los crimina¬ 
les no tienen razón de ser en tiempos de guerra. 

El 14 de mayo de 1944, Himmler ha hecho detener a 
Wernher von Braun y su estado mayor de sabios. El 
«padre» de los V2 había cometido la ligereza de hablar 
del porvenir de sus descubrimientos. ¡Había considerado 
la posibilidad de utilizar un cohete para el tráfico postal 
entre Alemania y Estados Unidos! Este pretexto había 
bastado a la Gestapo para declararle culpable de traición. 

Speer se las vio y se las deseó para que Hitler liberara 
a von Braun, junto con sus asistentes. El Führer, 
desconfiado, había prometido que Wernher von Braun y 
su equipo «estarían a salvo de toda persecución penal 
mientras que fueran indispensables, por muy serias que 
fueran las consecuencias generales que pudiera acarrear 
esta medida.» 

El hecho de que Hitler haya concedido esta liberación a 
regañadientes prueba el poder creciente del jefe de la 
S. S. Desde entonces, nadie está a salvo de una inter¬ 
vención arbitraria por su parte. 

El 26 de mayo, Speer recibe una carta de Ley. El jefe 
del Frente de Trabajo protesta en términos groseros 
contra la actividad del doctor Porschmann. Los cuidados 
médicos en los campos pertenecen a sus atribuciones. 
Pide que el ministro amoneste al doctor Porschmann, le 
prohíba formalmente toda intervención y le aplique san¬ 
ciones disciplinarias. 
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El 27 de mayo, tras haber tomado contacto de nuevo 
con Brandt, Speer contesta al jefe del Frente de Trabajo. 
En cuanto a Brandt, se encarga de neutralizar las eventua¬ 
les intrigas de Himmler o de Bormann con Hitler. En 
términos medidos, Speer se niega a las exigencias de 
Ley, y, al contrario, afirma que el «ministro de la Guerra 
tiene el mayor interés en ver disfrutar a los detenidos de 
una asistencia médica suficiente». 

Ley tiembla de cólera. Brandt, habitual del Cuartel 
General del Führer, confía entonces a Speer: 

—Ley no se atreverá nunca a someter el asunto al 
Führer. Aunque el Cuartel General fuese soliviantado por 
Bormann o Himmler, puedo asegurar que el Führer les 
recordaría los límites de sus actividades y los trataría con 
el mayor desprecio. 

El tono de Brandt es de una confianza categórica. 

La muy curiosa intriga que va a desarrollarse en esa 
misma época alrededor de la enfermedad de Speer, 
convence a los que rodean a Hitler de la extensión del 
poder que posee el médico de escolta. Su enérgica 
intervención salvará muy probablemente la vida al ministro 
de la Guerra. 

El 18 de enero de 1944, Albert Speer es trasladado de 
urgencia al hospital de la Cruz Roja de Hohenlychen. El 
profesor Karl Gebhardt, general S. S., dirige este hospital 
situado en los bosques, a un centenar de kilómetros al 
norte de Berlín. Es un amigo de infancia de Himmler. 

Diagnostica un reumatismo agudo. 

Inmediatamente, las intrigas comienzan. Bormann, or¬ 
febre en esta materia, da pruebas de una temible eficacia. 
La situación es favorable para un complot contra Speer. Es 
siempre delicado estar enfermo en el III Reich: Hitler 
tiene la costumbre de justificar la eliminación de sus 
colaboradores arguyendo su mala salud. 

Bormann, que había destacado en secreto a algunos 
hombres suyos en el ministerio de Speer, descubre sus 
baterías. Xavier Dorsch, antiguo colaborador del doctor 
Todt, favorito de Hitler por ser militante de la primera 
hora, le sirve de agente de enlace y dirige la ofensiva. 
Speer, prevenido, intenta, en su cama de'hospital, 
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Wolfram Sievers, jefe de la Sociedad Ahnenerbe, uno 
de los personajes más sorprendentes del régimen 
nazi, Editor, especialista en historia de las religiones, 
se afilió al partido nazi para «espiarle desde dentro», 
afirmaba. Pero muy pronto el espía se convirtió en un 
fanático nacional-socialista. Depositario de la total 
confianza de Himmler, fue nombrado en 1942 admi¬ 
nistrador general de la Ahnenerbe y supervisó la 
mayoría de los experimentos médicos nazis. 






obtener de Hitler la dimisión del colaborador traidor. Hitler 
no contesta. Al contrario, recibe a Dorsch y multiplica las 
charlas con su viejo camarada de los años oscuros. 

La postura política de Speer se vuelve critica. 

Para Bormann, Goering y Himmler, es suficiente man¬ 
tener a Speer el mayor tiempo posible en Hohenlychen 
para que la victoria -la desgracia del enfermo- no pueda 
escapárseles. Encuentran un estupendo aliado en el 
profesor Gebhardt. 

Veinte días después de la admisión de Speer, el estado 
del enfermo sigue sin mejorar. Muy al contrario, surgen 
complicaciones. En el Cuartel General todo el mundo 
habla de Speer como un muerto desahuciado. Bormann, 
encantado, prepara solapadamente a Hitler para la desa¬ 
parición de uno de sus colaboradores. 

Empieza a pensar en un eventual sucesor. Dorsch está 
ya en fila. El único hombre de quien hay que desconfiar 
es Karl Brandt, amigo de Speer. Por ello, evitan hablar 
delante de él. Brandt, desbordado de trabajo y cuidado¬ 
samente alejado, no se da cuenta de nada. 

El 10 de febrero, bruscamente, la vida de Speer se 
encuentra realmente en peligro. 

Ya el 9 de febrero, el médico-jefe del hospital, inter¬ 
nista y adjunto de Gebhardt, había comprobado una 
«pleuresía de) lado izquierdo con bordes secos». Geb¬ 
hardt no tiene en cuenta esta comprobación ni en su 
tratamiento ni en su boletín de salud. 

El día 10 de febrero apunta en éste: 

«Los dolores tienen tal intensidad que ha habido que 
recurrir a los narcóticos», tras haber mantenido el si¬ 
guiente diagnóstico erróneo: «Resultados de la ausculta¬ 
ción sin cambio, correspondiendo a un reumatismo mus¬ 
cular agudo.» 

En Berlín, Bormann, prevenido, salta de alegría. Ahora 
se trata de establecer las últimas maniobras que le 
permitirán extender su control sobre el Ministerio de la 
Guerra, pieza esencial que faltaba en su juego paciente¬ 
mente elaborado de eminencia gris. Un elemento impre¬ 
visto va a trastornar, sin embargo, los planes de Bor¬ 
mann. 
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En Hohenlychen, los médicos transmiten a la mujer de 
Speer sus grandes inquietudes en cuanto a la resolución 
de la enfermedad. La señora Speer, inquieta, pide preci¬ 
siones y empieza a interrogarse sobre la competencia de 
Gebhardt, que se refugia en la expectativa. 

El 12 de febrero la inquietud crece. Presa del pánico, 
la señora Speer telefonea al profesor Brandt y le suplica 
que intervenga. 

La misma noche del 12 de febrero, Brandt interviene 
enérgicamente. Envía urgentemente a Hohenlychen al 
profesor Friedrich Koch, titular de la cátedra de Medicina 
Interna en la Facultad de Medicina de Berlín y asistente del 
célebre profesor Sauerbruch. 

Las consignas dadas por Brandt a Koch son formales: 

—Profesor Koch, tiene usted la responsabilidad exclu¬ 
siva del tratamiento del ministro de la Guerra. De ahora 
en adelante será usted el único responsable. 

Brandt, utilizando los plenos poderes de que dispone 
en materia de sanidad, prohíbe formalmente al profesor 
Gebhardt, por teléfono, que tome ninguna disposición en 
lo concerniente a Speer. Gebhardt está furioso, pero 
tiene que plegarse a las órdenes de Brandt. La conster¬ 
nación reina alrededor de Bormann. 

Sin embargo, en Hohenlychen, el cirujano S.S. no se 
da por vencido. El profesor Koch, por orden de Brandt, ha 
sido instalado en una habitación vecina de la de Speer, 
donde permanece día y noche. Una noche, Gebhardt 
viene a visitar a su colega berlinés y le propone practicar 
una ligera intervención quirúrgica. El profesor Koch, 
extrañado, contesta que el estado del enfermo no lo 
permite: esta intervención pondría en peligro la vida de 
Speer. Se opone a ello con firmeza. Gebhardt desapare¬ 
ce, pretendiendo que ha querido poner a prueba a Koch. 

La verdad es muy diferente. En el otoño de 1943 se 
había desarrollado una juerga en el Estado Mayor del 
Cuerpo de Armas S.S. de Sepp Dietrich. En aquel círculo 
S.S., y bajo los efectos del alcohol, Gebhardt se había 
abandonado a las confidencias. Había declarado a quien 
quiso escucharle que, según Himmler, Speer constituía 
un peligro y que debía desaparecer. 


146 



Sin saberlo, el ministro de la Guerra, al hacerse 
hospitalizar en Hohenlychen, había caído en las manos de 
un enemigo temible... Sólo la vigilancia de Koch y la 
firmeza de Brandt pudieron desbaratar in extremis las 
maniobras criminales de Himmler y de su «querido 
Gebhardt». 

El 19 de febrero de 1944 el estado de salud de Speer 
ha mejorado. Por decisión de Koch, que se acuerda de su 
extraña discusión nocturna con el médico-jefe del hospi¬ 
tal, Speer decide gestionar su traslado a otro estableci¬ 
miento, sanitario. 

Gebhardt, que no desespera todavía de poder conse¬ 
guir sus fines, se niega, señalando que Speer es intrans¬ 
portable. 

Bormann y Himmler tampoco aceptan el ver a su presa 
escaparse. Durante otro largo mes, Speer debe perma¬ 
necer en Hohenlychen. 

Las declaraciones del profesor Koch en el tribunal de 
Nuremberg, el 12 de marzo de 1947, lo aclararán todo: 

«En el tratamiento aparecieron divergencias entre 
Gebhardt y yo. Yo pensaba que el clima húmedo de 
Hohenlychen tenía una influencia desfavorable sobre la 
curación de Speer. Después de haber examinado al 
enfermo y haber juzgado que se le podía transportar, 
propuse enviarle al Sur (a Meran). Gebhardt se opuso 
violentamente a esta solución. Se protegió detrás de 
Himmler, a quien había telefoneado varias veces para 
hablarle sobre este asunto. Esto me parecía muy curioso. 
Tenía la impresión de que Gebhardt utilizaba su posición 
para jugar un papel político. No sé cuál y no me preocupé 
de ello tampoco, porque quería ser médico y nada más. 
Intenté varias veces modificar la actitud de Gebhardt. Al 
final, me pareció insoportable y exigí poder hablar, en 
persona, con el Reichsführer. A lo largo de una conver¬ 
sación telefónica, que duró entre siete y ocho minutos, 
conseguí convencer a Himmler de que diera su aproba¬ 
ción para la partida de Speer hacia Meran. 

»Me extrañó en aquella época que Himmler tuviera que 
decidir en un asunto médico, pero después no me he 
vuelto a preocupar de ello. Me gustaría también señalar 
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aue tenía la impresión de que Speer era feliz cuando yo 
estaba allí y le protegía. 

»Tuve una segunda escaramuza con Gebhardt cuando 
Speer ya estaba en Meran. Speer me preguntó si estaba lo 
suficientemente bien como para tomar el avión hasta 
Obersalzberg (verosímilmente para ver a Hitler). Di mi 
asentimiento, a condición de que el avión no volase a 
más de 1.800 ó 2.000 metros. 

»At saber mi decisión, Gebhardt me montó una escena. 
En ella, al igual que en nuestra primera diferencia en 
Hohenlychen, tuve la impresión de que Gebhardt quería 
retener a Speer.» 

Hacia el final de la guerra, el ministro de Producción 
Industrial de Vichy, el brillante politécnico Bichelonne, 
entró en Hohenlychen para ser operado de una rodilla. 
¡Murió unas semanas más tarde de una embolia pulmo¬ 
nar! 

La intervención de Brandt acababa de hacer fracasar el 
complot contra Speer. Bormann no se lo perdonaría 
jamás. 

El 12 de mayo de 1944, un millar de bombarderos de la 
VIII Flota aérea americana (exactamente 935) escogen 
como blanco las fábricas de carburantes sintéticos del 
centro y del este de Alemania. 

Las fábricas Leuna, cerca de Meersburg, son particu¬ 
larmente dañadas por las bombas. 

Karl Brandt se dirige inmediatamente allí. Algún tiempo 
antes, Edmund Geilenberg, encargado de la producción 
de municiones, había publicado un decreto, en uno de 
cuyos artículos atribuía a Brandt la responsabilidad de los 
cuidados médicos a los obreros de la industria. 

Esta nueva restricción a su poder había sacado de 
quicio a Conti. Se había quejado amargamente a Bor¬ 
mann de no ser suficientemente apoyado contra lo que 
llamaba «ofensiva Brandt». 

Cuando este último llega a las fábricas Leuna, el 
espectáculo revela la amplitud de la catástrofe. Las 
fábricas químicas se han revelado particularmente vulne¬ 
rables a los ataques aéreos. Los expertos que acogen a 
Brandt no pueden pensar en recomenzar la produccción 
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antes de algunas semanas. Los heridos, por otra parte, 
son muy numerosos y la asistencia médica, desbordada, 
no puede afrontar la situación. 

Brandt se extraña de no ver al médico responsable de 
la fábrica y pide verle inmediatamente. El embarazo de la 
dirección de la fábrica es evidente. El director termina 
explicando a Brandt que el doctor Ley, después de la 
aparición del decreto Geilenberg, ha dado «orden a los 
médicos de fábrica de no trabajar con el profesor Brandt». 

De nuevo, el Partido, bajo la influencia de Bormann, 
hace como que no ha recibido un decreto oficial. La 
negativa de cooperar, incluso en una situación cada vez 
más preocupante, es evidente. 

Sin embargo, por la noche, Brandt consigue hablar con 
el médico de la fábrica, que acepta recibirle en privado, a 
condición de que Ley y Conti no se enteren. 

—La orden del jefe del Frente de Trabajo de no 
participar en ninguna entrevista oficial con usted, señor 
profesor, es formal. Me excusará por no poder transgredir¬ 
la. Obedezco a mi jefe jerárquico... 

—El problema de las fábricas Leuna es lo suficiente¬ 
mente grave —responde Brandt, guardando la calma— 
para que intentemos, aun así, encararlo juntos, doctor. Yo 
vigilaré, por mi parte, para que tamañas absurdas decisio¬ 
nes no estorben nuestra acción... 

Esta acción llega a su fin unos días más tarde: los 
servicios de sanidad de las fábricas vecinas aportan su 
ayuda a los de Leuna. La intervención de Karl Brandt se 
ha situado en un plano oficioso. Su colaboración con los 
servicios de sanidad locales no puede ser probada. Y 
estos últimos se sienten contentos de que una solución 
eficaz haya podido ser encontrada sin crearles dificulta¬ 
des con el aparato político. 

De vuelta en Berlín, Karl Brandt decide, sin embargo, 
esclarecer la situación. Si las iniciativas de Ley, que 
supone sostenidas activamente por Conti, se imponen, 
corre el riesgo de verse privado de todo poder real tarde 
o temprano. Al día siguiente de su regreso telefonea al 
doctor Gróthe, responsable de la medicina del trabajo, que 
depende de.Conti. 
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Gróthe está ausente, y Brandt le convoca oficialmente 
para dos días después. 

A la mañana siguiente, un desconocido se presenta en 
el despacho y explica a la secretaria, señorita Schroeder, 
que viene de parte del doctor Gróthe. Es presentado a 
Brandt. 

—Señor profesor—comienza el emisario, visiblemente 
molesto—, el doctor Grothe le ruega que tenga a bien 
excusarle, pero no podrá acudir a la cita que le ha fijado. 

Brandt está estupefacto. Mira sin comprender a este 
hombre que se dice amigo personal de Grothe. 

—Pero, señor, no comprendo bien su gestión. Si el 
doctor Gróthe no podía venir, podía haber avisado a mi 
secretaria y hubiéramos cambiado la hora de la cita. 

El desconocido parece dudar, y bajo la mirada extra¬ 
ñada de Brandt, acaba por declarar con voz sofocada: 

—En realidad, señor profesor, el doctor Gróthe no es 
que no pueda venir... 

Esta vez, Brandt no disimula su estupor. 

—Entonces, señor, permítame que le diga que aún 
comprendo menos. 

—Pues es que el doctor Gróthe me ha encargado que 
le diga que el doctor Conti le ha prohibido formalmente 
hablar con usted. 

—Muy bien, ya he comprendido. Le doy las gracias. 

El desconocido, visiblemente aliviado, se apresura a 
despedirse. Apenas cierra la puerta, Brandt descuelga el 
teléfono y consigue encontrar a Conti. La discusión es 
breve, desprovista de circunloquios. 

—Doctor Conti, me gustaría que me confirmara perso¬ 
nalmente si ha prohibido al doctor Gróthe hablar conmigo. 

—Es exacto —responde Conti, que no puede escapar¬ 
se—. Considero que sus tentativas son contrarias al bien 
de Alemania. 

Brandt no quiere saber más. Manifiestamente, Conti, 
para atreverse a tomar una decisión así, sabe que está 
poderosamente apoyado... 

El reciente episodio de las intrigas a raíz de la 
enférmedad de Speer ha hecho comprender a Brandt que 
nadie está a salvo de las maniobras secretas que se 
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traman en el Cuartel General. Y Brandt, desde 1942, ya 
no asume personalmente sus responsabilidades de mé¬ 
dico de escolta. Hitler, cada vez más dominado por 
Morell, le ha autorizado a no residir permanentemente al 
lado suyo. De hecho, guarda aún el puesto oficial de 
médico de escolta del Führer, pero la función es asumida 
por su ayudante. Hitler, además, se desplaza muy pocas 
veces... Los adversarios de Brandt tienen el campo libre 
en ausencia de éste. Brandt decide, pues, ir al día 
siguiente al Cuartel General... 

El duelo entre Brandt y sus enemigos va a alcanzar su 
punto culminante. 

En el Cuartel General, la atmósfera es tirante. Los 
americanos han intensificado los «raids» sobre las fábri¬ 
cas de carburantes. La producción diaria ha bajado un 
90%. El optimismo forzado del Estado Mayor, cuidado¬ 
samente alimentado por Keitel, no consigue tranquilizar al 
Führer , que, lúcido por momentos, comprende que los 
fracasos no hacen quizá/sino empezar. 

Speer, completamente repuesto, suplica a Hitler que 
toma las medidas necesarias. 

Pero Keitel vigila. Afirma, con tono perentorio, en la 
conferencia cotidiana: 

—¡Cuántas situaciones críticas no hemos superado ya! 
¡Superaremos ésta también, mi Führer ! 

Alrededor del 15 de mayo de 1944, Brandt llega a 
Prusia oriental. Es acogido calurosamente por Hitler, pero 
con desconfianza por su círculo, que teme a los portado¬ 
res de malas noticas. 

—¿Qué tal van los servicios de sanidad de la industria, 
Brandt? 

La pregunta amistosa del Führer prueba a su médico 
de escolta que éste no está al corriente de las intrigas 
que se multiplican detrás de él. 

La partida se vuelve aún más difícil. En una ocasión 
como ésta, Brandt sabe a qué atenerse en cuanto a la 
eficacia de las iras de Hitler, que amenaza a todo el 
mundo, quiere detener a todos los «traidores», pero no 
propone ninguna solución concreta. 

— Por esto vengo a veros, mi Führer. Quiero rescindir 
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mis funciones; me es, en efecto, imposible cumplir con 
las tareas que me han sido confiadas. 

Hitler, estupefacto, frunce el entrecejo y exclama: 

—¿Y por qué? ¿Está usted enfermo, Brandt? 

—No, mi Führer; pero la oposición que encuentran mis 
directrices en ciertos medios las priva de toda eficacia. 
Me parece, por lo tanto, perfectamente ridículo continuar 
formulando proposiciones que no son seguidas de nin¬ 
gún resultado. 

Hitler, que no comprende nada de lo que dice su 
médico, se enfada, pide unas explicadiones más francas. 

—¿Qué me está usted contando? ¡Los diferentes 
decretos que he firmado le dan un poder suficiente, creo! 
¿Y de dónde vienen esas pretendidas oposiciones de 
que me habla? 

—De los ambientes médicos —responde Brandt, a 
quien repugna citar nombres. 

—¡Los ambientes médicos no tienen más que plegarse 
a las directrices que usted les da bajo mi personal respon¬ 
sabilidad! 

Bormann escoge este momento para entrar sin avisar, 
como tiene por costumbre, con una pila de expedientes 
en los brazos. 

La aparición del secretario en los momentos cruciales de 
una discusión se ha convertido en un rito, y nadie, ni 
Hitler ni sus interlocutores, se extraña. 

Bormann, mudo, mira fijamente a Brandt con üna 
mirada impenetrable. La presencia del médico.de escolta, 
la actitud irritada del «Führer», le hacen comprender 
fácilmente lo que se juega en la discusión. Mejor prepa¬ 
rado que Brandt para las intrigas de la corte, espera que 
Hitler se de cuenta de su presencia. Volviéndose viva¬ 
mente, éste le apostrofa: 

—¿Está usted al corriente, Bormann, de las ridiculas 
pretensiones dé los ambientes médicos en no querer 
aplicar las directrices del profesor Brandt? 

—No, mi Führer... 

La mentira es flagrante. Hitler, suspicaz, mira atenta¬ 
mente a Bormann, que permanece impasible. Brandt no 
dice nada. No tiene, a decir verdad, ninguna prueba de la 
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actividad de Bormann, que es demasiado hábil como para 
dejar huellas de sus intervenciones. 

—Esta historia es una insensatez —prosigue Hitler, 
ganado por la ira—. Quiero saber quién es el responsa¬ 
ble. Usted debe saberlo, ¿no, Brandt? ¿Quién está en el 
origen de la actitud de estos médicos hacia usted? 

Bormann, emboscado, acecha la respuesta de Brandt. 
Hitler también. Brandt, finalmente, decide hablar. 

—El doctor Conti y el jefe del Frente de Trabajo, el 
doctor Ley principalmente, mi Führer. He intentado, 
antes de venir, hablar con ellos, pero sin resultado. 

—¿Qué significa esto? —gruñe Hitler— ¡No va el 
partido a oponerse a las decisiones que tomo! Este 
asunto está tomando proporciones ridiculas. Bormann, le 
ruego que acabe con ello. No quiero volver a oír hablar de 
esto. Conti y Ley están locos. 

Bormann no contesta nada. Toma nota, dócil, de las 
órdenes de Hitler. 

La primera mano está de nuevo ganada por Brandt. 

La noche del 20 de mayo, en una conferencia de Hitler 
con los jefes militares, Bormann y Brandt se encuentran 
solos por casualidad. Bormann, que no ha.podido decir 
nada delante del Führer , deja ver su malhumor. 

—¡Ha calumniado usted, señor profesor, a unos fun¬ 
cionarios del partido que ponen todo de su parte para la 
victoria de Alemania! 

—Eso es falso —replica Brandt, a quien la actitud servil 
de Bormann desagrada soberanamente—. No podía 
seguir trabajando en esas condiciones. La actitud de 
Conti y de Ley hacia mí es perfectamente injustificada, y 
no puede sino perjudicar los esfuerzos realizados. 

—Dudo que el doctor Conti no tenga serias razones 
para actuar así. 

—En ese caso, me gustaría conocerlas. ¿Podría comu¬ 
nicármelas, por favor? 

—No puedo ponerme en su lugar —responde Bor¬ 
mann, cuya prudencia sólo se iguala con su disimulo-. 
Quizá piense que da usted demasiada importancia, en 
sus directrices, a las inquietudes humanitarias y filantró¬ 
picas. 
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La voz del secretario de Hitler se hace insinuante. 

—Hemos entablado un combate, señor profesor, y, 
únicamente cuentan las directrices conformes con los 
objetivos que nos hemos fijado. 

Las palabras de la eminencia gris están, como de 
costumbre, llenas de sobreentendidos. 

—Me gustaría saber a qué hace usted alusión —sigue 
Brandt, cuya voz se ha endurecido—. Nunca he tomado, 
que yo sepa, ninguna decisión que sea contraria al ideal 
nacional-socialista. Si, a pesar de ello, esto ha podido 
producirse, le ruego que me precise la naturaleza exacta 
del error cometido. 

—El doctor Conti piensa, supongo, que las medidas 
concernientes a los obreros de la industria, y particular¬ 
mente los detenidos de los campos de concentración, 
hacen gala de una tremenda clemencia hacia las gentes que 
son, ante todo estos últimos, criminales. 

El tono de Bormann tiene una fría hostilidad. El 
Reichsleiter es un hombre paciente que sabe acumular, 
una a una, las pruebas capaces de poner a su interlocutor 
en un apuro. Bormann no olvida nunca el tropezón del 
adversario. Los anota, los archiva, los clasifica, los 
inscribe en el índice como un procurador atento. Más 
tarde, cuando llega el momento, con una despiadada habili¬ 
dad, sabe hacer perder la estima de Hitler a un enemigo a 
veces todopoderoso. Brandt comprénde la fragilidad de 
su posición. A pesar de la confianza de que disfruta ante 
Hitler, está a merced de un salto de humor o de utilizar a 
fondo la versatilidad de su amo. Las desgracias provoca¬ 
das por este hombre, de aire insignificante, escondido en 
sus expedientes, se acumulan en una lista ya impresio¬ 
nante. 

—Si se refiere usted a las directrices sobre los 
detenidos que trabajan en la industria —dice Brandt—, 
me he limitado, por petición del ministro de la Guerra, a 
subrayar que las condiciones de vida y de trabajo podían 
afectar a la producción. No se trata únicamente de 
consideraciones humanitarias. Se trata, y lo sabe usted, 
de poder satisfacer las enormes necesidades de nuestra 
economía de guerra. 
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—El trato de los detenidos no es de su incumbencia 
—sugiere Bormann, cuya voz, al evocar a los detenidos, 
se vela con un cruel desprecio. 

Brandt, que ve que le recuerdan los límites de su 
poder, responde inmediatamente: 

—No he usurpado el puesto de nadie. Confieso que 
comprendo mal con qué derecho se erige usted en 
censor de mis actos. Me creía, hasta que se pruebe lo 
contrario, subordinado al Führer personalmente. 

Una sonrisa imperceptible arruga los labios de Bor¬ 
mann, que se contenta con añadir: 

—No juzgo sus actos, señor profesor. ¡No hago más 
que explicar las causas de una oposición legítima! 

—Bien —concluye Brandt—, no estamos de acuerdo, 
señor Reichsleiter. 

Bormann se ha retirado, esperando su hora. Las 
sospechas de Brandt acaban de verse confirmadas. Sus 
intervenciones y las de Speer han sido interpretadas por 
Himmler y Bormann como un nuevo atentado contra su 
poder. Conti es al mismo tiempo representante del partido 
en los ambientes médicos, una antena de Bormann, pues, 
y un S.S. muy devoto, subordinado de Himmler. ¡En 
cuanto a alertar a los servicios médicos de la S.S., lo 
mismo da hablar con las paredes'.... Su responsable, el 
doctor Grawitz, con la sola evocación del nombre de 
Brandt, se vuelve sordo o epiléptico. La población de los 
campos de concentración es para él un montón de 
criminales de derecho común y de judíos cuya superviven¬ 
cia importa poco. 

El 9 de junio de 1944, Erandt escribe a Himmler: 

«Reichsführer: 

»Los prisioneros son empleados con buenos resulta¬ 
dos en varias fábricas de gas y en fábricas de guerra 
química. Las medidas de seguridad de sus viviendas 
implican la utilización de alambradas parcialmente elec¬ 
trificadas, lo cual causa a menudo grandes dificultades y 
ocasionalmente grandes retrasos. ¿Sería posible mejorar 
la situación? 

¡Heii Hitler! 

»Suyo Karl Brandt.» 
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El carácter puramente técnico de la carta obliga a 
Himmler a contestar. Pero el Reichsführer, en lo que 
concierne a la mano de obra concentracionaria, es 
inaccesible a cualquier consideración que no sea la del 
rendimiento. Además, no hace más que calcar la ac¬ 
titud de Hitler, que exclama un día: «Existen problemas 
que hay que resolver a cualquier precio. Con jefes dignos 
de ese nombre serán y han sido siempre resueltos. Para 
ello no se puede utilizar la suavidad. Pero no me importa 
la suavidad; la cuestión no es ésa; además, me tiene sin 
cuidado lo que diga la posteridad de los métodos que me 
veo obligado a emplear. Para mí no hay más que un 
problema que cuente y que hay que resolver, y es éste: 
tenemos que ganar esta guerra, o si no, es la ruina de 
Alemania.» 

El Reichsführer transmite la carta de Brandt a Oswald 
Pohl, Obergruppenführer S. S., encargándole que entie- 
rre el asunto. 

El 24 de junio de 1944, Pohl, jefe de la oficina central 
de administración económica de la S. S., contesta a 
Brandt: 

«El Reichsführer me ha transmitido su carta del 9 de 
junio de 1944 para todos los fines que sean útiles, 
refiriéndose a la situación de los detenidos en diferentes 
fábricas de gas bélico. Las viviendas de los detenidos son 
asunto exclusivamente de los jefes de empresa, a los 
cuales son enviados por nosotros. Se hacen algunas 
instalaciones que son absolutamente necesarias para la 
seguridad. He pedido al Reichsführer si podía introducir 
alguna mejora y se ha negado. 

»Sin embargo, estoy dispuesto a hablar de la situación 
con los jefes de empresa, en algunos casos. Le agrade¬ 
cería que me dijera dónde ha habido dificultades.» 

Speer y Brandt obtienen de esta forma algunas mejoras 
locales, pero Himmler vela con cuidado para que la 
situación general no cambie. 

Muchos industriales, además, no se preocupan en 
absoluto del destino de su mano de obra. El doctor 
Jaeger hace la descripción de las condiciones de aloja- 
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miento de los prisioneros de guerra franceses que 
trabajaban para las fábricas Krupp: 

«Los prisioneros estuvieron durante cerca de seis 
meses en pocilgas, urinarios y antiguos hornos de 
tahona. Las pocilgas medían un metro de alto por tres de 
largo y dos de ancho. Cada pocilga albergaba cinco 
hombres. Para entrar en ellas, los prisioneros debían 
arrastrarse a cuatro patas. No había agua en el campa¬ 
mento.» 

Las inquietudes humanitarias de Brandt son tratadas 
por el inflexible Himmler con un desprecio soberano. 

A principios de 1944, Hitler parece no haber tenido en 
cuenta las insinuaciones de Bormann. Convoca una vez 
más al ministro Lammers, «el hombre de los decretos», y 
le ordena que redacte uno dando a Brandt plenos 
poderes en materia de sanidad. Ante la extrañeza de 
Lammers, el Führer se muestra categórico: 

—Quiero que la autoridad de Brandt quede claramente 
establecida. Las disputas que dividen el cuerpo médico 
deben cesar. No tenemos nada que hacer con las 
rivalidades personales. 

Lammers transmite la orden y, dos días más tarde, lleva 
a Hitler cuatro o cinco borradores del decreto. Conocien¬ 
do, sin embargo, las reticencias del Führer para investir a 
uno de sus subordinados con demasiada autoridad, 
propone adoptar el proyecto que limita más el poder de 
Brandt. Después de haber leído las pocas páginas que le 
somete Lammers, Hitler decide sin vacilar. Elige el 
proyecto que da a su médico de escolta mayor autoridad. 
Lammers, sorprendido, objeta inmediatamente: 

—Pero, mi Führer, en este caso, hubiera valido más 
quitar la dirección administrativa de los servicios de 
sanidad civiles al Ministerio del Interior, donde el doctor 
Conti, como secretario de Estado, sigue encargado de 
ellos, y a los otros Ministerios, para nombrar un ministro 
de Sanidad pública. 

—Esto es precisamente lo que no quiero —contesta 
Hitler—. Brandt tiene que tener las manos libres y un 
derecho muy extenso para ordenar las directrices. 

—Mi Führer, esta situación del profesor Brandt puede 
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plantear problemas de tipo institucional. Se corre el 
riesgo de que exista un conflicto jerárquico entre los 
Ministerios y el nuevo comisario del Reich. 

—Supongo, señor ministro —declara Hitler, molesto—, 
que este decreto firmado de mi puño y letra bastará para 
evitar los conflictos de que habla. No quiero oír hablar de 
problemas administrativos. Por eso no quiero convertir a 
Brandt en un ministro. Conozco demasiado bien la 
pesadez de esas enormes máquinas que son los Ministe¬ 
rios, incapaces de adaptarse a una nueva situación. El 
ministro de la Guerra, por ejemplo, me pide continua¬ 
mente tomar decisiones que es incapaz de hacer aplicar. 

Mientras que Lammers, resignado, se prepara para irse 
a redactar el texto definitivo, el Führer añade: 

—Arrégleselas para que este decreto no suprima los 
dos decretos anteriores. Brandt debe seguir mantenido 
en todas las funciones que desempeña hasta ahora. 

Este tercer decreto, firmado por Hitler el 25 de agosto 
de 1944, nombra á Brandt comisario del Reich para las 
cuestiones de Sanidad. Precisa que representa en esta 
función a la más alta personalidad del Reich, el Führer. 
Brandt tiene, pues, desde ese momento, derecho oficial a 
dar directrices tanto a las organizaciones del Partido 
como a las del Estado y del Ejército. 

Cuando aparece, el decreto causa el efecto de una 
bomba. Conti, Bormann, Goebbels y Himmler buscan un 
desquite. Bormann ha intentado, antes de la firma, una 
última gestión con Hitler. Ha sido expulsado. Da a Conti 
el consejo de jugar sobre la ambigüedad misma del 
decreto redactado por Lammers, que no convierte a 
Brandt en un verdadero ministro. Empieza una larga 
disputa. Conti declarará a quien quiera escucharle que, 
como secretario de Estado encargado de la dirección 
administrativa de los servicios de Sanidad civiles en el 
Ministerio del Interior, no está jerárquicamente sometido 
a Brandt. 

De hecho, la ambigüedad, querida por Hitler, beneficia 
a los adversarios del comisario del Reich. Brandt no 
podrá desplegar su intensa actividad más que en medio 
de incesantes disputas. 
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El desorden administrativo, cuidadosamente alimentado 
y amplificado por los adversarios de Brandt, es total. 
Solamente, de nuevo el general-médico Handloser 
acepta colaborar plenamente con Brandt. Convencido de 
la necesidad de unificar los servicios de Sanidad, decla¬ 
raba en una reunión de médicos militares en Berlín, en 
diciembre de 1942: 

«Señores, las necesidades de la guerra total, como la 
relación entre las necesidades de una parte, el personal y 
el material por otra, exigen medidas de unificación en el 
terreno militar y médico. No se trata de marchar y de 
luchar por separado, sino de unificarse desde el principio 
en todos los terrenos. Para ello han sido creados el 
servicio de Sanidad de la Wehrmacht y el jefe del servicio 
de Sanidad de la Wehrmacht... Asi, el grupo de participan¬ 
tes en esta segunda conferencia de trabajo, cuya apertura 
tiene lugar hoy, está compuesto de forma diferente al de 
la primera conferencia del mes de mayo de este año. En 
esa época era una conferencia del Ejército. Hoy, las tres 
ramas de la Wehrmacht, la Waffen S.S. y la Policía, el 
Frente de Trabajo y la organización Todt participan en ella 
y están unificados.» 

Los esfuerzos de Handloser son, por desgracia, inope¬ 
rantes. La Waffen S. S. y el Frente de Trabajo no tardan 
en recuperar su autonomía. 

A raíz de una conferencia en la Academia de Medicina 
Militar, en mayo de 1944, Brandt se dirige a su aliado, con 
estas palabras: 

«Médico-general Handloser, es usted al mismo tiempo 
un soldado y un médico responsable de la utilización de 
nuestros oficiales del cuerpo de Sanidad. Pienso que esta 
reunión será muy beneficiosa para nuestros soldados. 
Los médicos consultantes están reunidos hoy alrededor 
de su jefe. Cuando veo estas filas, le envidio, médico- 
general Handloser. Los expertos médicos con los cono¬ 
cimientos más extensos están a su disposición para 
cuidar a los soldados.» 

Aparte de las fórmulas de cortesía intercambiadas entre 
los dos hombres en los congresos oficiales, su entendi¬ 
miento no deja de afirmarse a lo largo de los años 1943 y 
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1944. El médico-general Handloser ve seguir su carrera 
en camino paralelo al de Brandt. En agosto de 1944 una 
directriz del Führer , destinada al Estado Mayor del Ejérci¬ 
to, precisa sus funciones: 

«El inspector del servicio de Sanidad del Ejército es el 
jefe del servicio de Sanidad del Ejército en tiempos de 
guerra. En el terreno médico es el superior de todas las 
unidades en tiempos de guerra.» 

Handloser, sin embargo, encuentra, en la aplicación de 
esta directriz, las mismas dificultades que Brandt. El 
Estado Mayor, con Keitef a la cabeza, desconfía de este 
oficial cuya relación con el comisario del Reich es 
demasiado estrecha. 

Bormann, en fin, cuya red de complicidades no hace 
más que crecer, no está, sobre todo desde el atentado 
del 20 de julio de 1944, sin apoyo en el Estado Mayor. 

A las 12,42 horas de ese 20 de julio de 1944, una 
bomba puesta por el coronel von Stauffenberg estalla en 
el Cuartel General de Rastenburg. Hitler se conmociona 
fuertemente. Con los pelos chamuscados, las piernas 
quebradas, el brazo derecho paralizado, sale del edificio 
en llamas del brazo del mariscal Keitel, que está indem¬ 
ne. El Führer sufre una lesión de tímpano. Una viga le ha 
desgarrado la espalda. El coronel Heinz Brandt —que no 
debe confundirse con Karl Brandt—, sin saberlo, ha 
salvado la vida del Führer moviendo, en el último minuto, 
la cartera de cuero que contenía el artefacto. Ha muerto; 
el taquígrafo oficial Berger, también. El general Korten y 
el general Schmundt, ayuda de campo de Hitler, morirán 
a consecuencia de sus heridas. 

En Berlín, los conjurados dan prueba de una fatal 
indecisión, y el golpe militar fracasa. 

En Rastenburg, Hitler declara, haciendo visitar el lugar 
a Mussolini, que acaba de llegar: 

—Estaba de pie aquí, cerca de esta mesa. La carga ha 
estallado justo delante de mis pies... Es evidente que no 
puede ocurrirme nada; sin duda alguna, mi destino es 
seguir mi camino y terminar mi tarea. jLo que ha ocurrido 
hoy es una señal del destino! Habiendo escapado a la 
muerte, estoy convencido más que nunca de que la gran 
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Delgado, alto, achacoso y miope, Rudoif Brandt, 
secretario particular de Himmler e incondicional su¬ 
yo. Personaje mediocre y servil, ejecutó las órdenes 
más crueles de su amo con una total indiferencia. 

Condenado a muerte y ejecutado. 


causa que sirvo ganará, a pesar de todos los peligros 
actuales, y que todo acabará bien. 

Mussolini aprueba calurosamente. El adjunto del profe¬ 
sor Brandt, von Hasselbach, y los médicos presentes 
curan a los heridos. Los dos dictadores toman el té en 
medio de los insultos que se prodigan generosamente los 
altos dignatarios del régimen. 

El almirante Doenitz, apenas llegado, estigmatiza al 
Ejército con el apoyo de Goering. Después, el almirante 
la emprende con el mariscal de la Luftwaffe, reprochán¬ 
dole sus fracasos. Goering, furioso, pero no sabiendo 
bien qué decir, convierte a von Ribbentrop, ministro de 
Asuntos Exteriores, en su cabeza de turco. Le declara, 
sin rodeos, que su política lleva a Alemania a la quiebra. 

El ministro intenta disculparse; pero Goering, fuera de 
quicio, enarbola su bastón de mariscal, y clama como un 
poseído: 

—¡Asqueroso traficante de champaña! ¡Cierre la boca! 

Ribbentrop, horriblemente molesto, responde, altivo, 
ante un Goering que no cesa de gesticular y que quiere 
pegarle: 

—Todavía soy ministro de Asuntos Exteriores’, y mi 
nombre es von Ribbentrop. 

Hitler, serio y apático, chupa las píldoras del doctor 
Morell, mientras la pelea se convierte en un ajuste de 
cuentas sumamente grosero. Luego se enfurece a su vez 
y promete castigos despiadados. En cuanto a Bormann, 
no participa en las algaradas. Tiene otras cosas más 
urgentes que hacer. Al saber la muerte probable de 
Schmundt, piensa inmediatamente en imponer uno de 
sus hombres como sustituto del ayuda de campo del 
Führer. Schmundt, viejo oficial de estilo prusiano, era 
insensible a las proposiciones del secretario de Hitler. 
Aprovechando la desconfianza del Führer hacia todos los 
oficiales de su entorno, Bormann propone, con el apoyo 
de Keitel, al general Burgdorf, quien está desde hace 
tiempo en estrecha relación con él. El Führer acepta. 

La primera acción sonada del nuevo ayuda de campo 
será, por orden de Keitel, obligar al mariscal Rommel, 
implicado en el complot, a suicidarse. 
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Ayudado por Keitel y Burgdorf, Bormann no corre ya ei 
riesgo de ver a los militares oponérsele. 

Himmler, por su lado, lleva un eficaz doble juego. Por 
un lado, sustrae de la venganza de Hitler a algunos de los 
conjurados, que guarda con sumo cuidado como moneda 
de cambio para eventuales negociaciones con los aliados. 
Por otro lado, se beneficia de la sangrienta represión que 
alimenta con un celo maquiavélico. Y acaba de ser 
nombrado por el Führer comandante supremo del Ejér¬ 
cito de reserva. 

Las luchas de influencias oponen cada vez más violen¬ 
tamente a los cuatro hombres más poderosos después 
de Hitler: Goerlng, Bormann, Goebbels y Himmler. 

Aprovechando su nuevo poder de comandante del 
Ejército de reserva, Himmler intenta, desde el mes de 
agosto de 1944, oponerse a algunas medidas que Brandt 
tiene que tomar. El Ejército permanece, sin embargo, en 
la situación cada vez más confusa, como el organismo 
mejor estructurado. Coopera en el terreno médico con el 
sector civil. La Wehrmacht pone a^ disposición de los 
sectores civiles más dañados por los bombardeos el 
material médico necesario. Conserva plazas disponibles 
en ciertos hospitales militares para los heridos civiles. 

Goebbels, ministro de Propaganda y Gauleiter de 
Berlín, ve, también él, cómo el golpe fracasado de julio 
acrecienta su influencia. Sigue pactando con Bormann, 
como ve Brandt, cuando el ministro declara, a finales de 
agosto: 

—Debe usted, señor comisario, admitir la oposición de 
los Gauleiter, que son los únicos que conocen perfecta¬ 
mente la situación. 

Ya que Brandt sabe que la mayoría de los Gauleiter, 
dirigentes regionales y fieles instrumentos del Partido, 
siguen ciegamente al secretario del Führer: 

—Para admitirla, primero tendría que comprenderla 
—contesta Brandt, que se extraña, a pesar de todo, de la 
intrusión del ministro de Propaganda en el terreno mé¬ 
dico. 

Goebbels sonríe y añade, irónico: 

—No ignora usted, me imagino, que Bormann y Conti 
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no le llevan en su corazón. Es una realidad con la cual 
tiene usted que contar. No tiene la confianza del Partido, 
señor comisario. 

Pero, a finales de agosto de 1944, Brandt ha conse¬ 
guido llegar a la cima del poder. Pocas veces Hitler ha 
confirmado, de una forma tan visible, la confianza que 
entregaba a uno de sus intimos. 

¿Qué responsabilidad lleva, pues, en la historia del 11) 
Reich, este hombre de bata blanca que, durante nueve 
años, ha estado al lado del Führer? Antes de apreciar esta 
responsabilidad, nos queda por saber cuál fue el destino 
de Brandt en los últimos meses del régimen nazi. 







SUS JUECES 

«Este pretendido juicio 
de un tribunal militar ame¬ 
ricano es la expresión for¬ 
mal de un acto de ven¬ 
ganza política. Es verdade¬ 
ramente asombroso que 
esta nación, que llevará 
siempre en la historia de la 
humanidad el signo de 
Caín después de lo de Hi¬ 
roshima y Nagasaki, in¬ 
tente esconderse ahora 
tras la bruma de los super¬ 
lativos morales. El derecho 
no ha existido jamás, so¬ 
lamente la dictadura de la 
fuerza...» 


Karl Brandt 




flH ¡entras que Karl Brandt y sus compañeros 
IB SH esperan ser juzgados en sus celdas en la 
IUI prisión de Nuremberg, los juristas ame- 
I I ricanos están muy revueltos. ¿Sobre qué 
I V I bases jurídicas y morales van a juzgar a 
los médicos de la S.S.? Estallan violentas polémicas en el 
seno del comité de expertos encargado de preparar el 
proceso. Algunos médicos militares americanos ponen en 
guardia a los juristas: este proceso va a provocar sin 
ninguna duda una acusación general contra los numero¬ 
sos experimentos hechos ya en las prisiones americanas 
con los detenidos. Así, pues, como vemos, los debates 
prometen ser cada vez más agitados. 

«No tenemos las manos limpias —exclama un médico 
americano en el curso de una reunión del comité—. 
¿Sobre qué base jurídica o moral vamos nosotros a hacer 
la acusación contra estos médicos? 

»Los experimentos practicados en nuestras prisiones 
sobre los presos voluntarios y conscientes no tienen 
nada en común con los horrores, mutilaciones y muertes 
cometidas con los detenidos, de modo que los que las 
hicieron no merecen el nombre de médicos.» 

Interviene también Walter B. Beals. Es el primer juez 
del tribunal superior del Estado de Washington, artífice 
convencido y eficaz de este procesó. Beals será el 
presidente del tribunal americano de Nuremberg. 

«Aquí va el honor de los Estados Unidos y del mundo 
libre —dice—. Hay que juzgar a estos médicos que han 
cometido contra la medicina humana la injuria más grave. 
No debemos contentarnos con ser simplemente los 
vencedores gracias a la superioridad de nuestras armas. 
Esta superioridad tecnológica será despreciada si no va 
acompañada de una superioridad moral.» 

«Esta guerra que nosotros acabamos de ganar no es 
una guerra clásica —señala Harold L. Sebring, juez del 
tribunal superior del Estado de Florida—. En esta guerra 
se han opuesto las fuerzas del mal contra las fuerzas del 
bien. Ahora el mal ha sido vencido. Sin embargo, gracias 
a este proceso vamos a revelar al mundo entero lo que 
en realidad fue el nazismo. Todo esto es un imperativo 
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moral que nosotros no podemos evitar y que tenemos el 
sagrado deber de asumir en toda su plenitud.» 

Mientras que el comité de expertos prosigue sus 
trabajos, uno de los principales acusados, el doctor 
Leonardo Conti, ha conseguido burlar la vigilancia de sus 
guardianes y se ha suicidado en su celda de la prisión de 
Nuremberg. 

Cuando los militares americanos llegaron para levantar 
su cadáver descubrieron cerca de él una carta que iba 
dirigida al oficial que le hizo el interrogatorio: 

«Me he dado muerte, porque he hecho bajo juramento 
una falsa declaración. Yo ya no era el mismo. Durante 
meses he atravesado por grandes períodos de depresión, 
asaltándome la idea de la muerte y grandes sentimientos 
de miedo, también alucinaciones, y bien es cierto que yo 
nunca he sido una persona miedosa. Deseo grandemente 
ver a mi familia de nuevo. 

»No tenía ninguna razón seria para hacer esta falsa 
declaración. No me considero un criminal y no me 
considero tampoco en el deber de creer que, porque 
haya ocultado que Blome había hablado sobre la inten¬ 
ción de experimentar sobre personas humanas en la 
región de Posen, constituya una seria omisión. El pabe¬ 
llón estaba todavía en transformación, y la discusión que 
yo deseaba tener con Blome no tuvo lugar a causa de sus 
desplazamientos continuos y a causa del sesgo terrible 
que iba tomando la guerra. El debía saber lo que hacía. 
Por otra parte, nunca he sabido si en realidad comenzó 
sus experiencias. Todo el resto de mi declaración es 
verdad. 

»Pido perdón a todos. Es triste acabar así una vida con 
buenas intencionés y fiel a mi deber a causa de un solo 
momento de culpabilidad. Espero que Dios tendrá piedad 
de mí. 

»Si mi culpabilidad es discutida delante de un tribunal o 
en público, ruego, por amor a la justicia, que esta 
declaración sea publicada. El hecho de que yo pida este 
privilegio se debe al reconocido honor de los americanos, 
a quienes reconozco toda mi gratitud por su corrección. 
Ahora, insisto, yo jamás he cometido una falta.» 
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El doctor Leonardo Conti había nacido el 24 de agosto 
dé 1900 en Lugano. Su padre era de origen suizo y su 
madre prusiana. El joven hizo los estudios de bachillerato 
en Berlín, y después pasó a la Facultad de Medicina de 
Erlangen. Rápidamente, en 1919, ya se señala por sus 
actividades anticomunistas y antisemitas. Después de la 
primera guerra en la Alemania humillada por la derrota, el 
joven Conti, sobreexcitado, pone a los estudiantes en 
guardia contra lo que él llama la «judería internacional» 
que «es la causa de la podredumbre alemana». De origen 
burgués, Conti no se adhiere al nacional-socialismo por 
desesperación, sino más bien por una verdadera convic¬ 
ción fanática. 

En 1923, cuando él ya era un líder de los estudiantes 
nazis de Erlangen, entró en la S.A., que después se 
convertiría en una pequeña unidad combatiente. Participa, 
pues, de la atmósfera enfebrecida de la época, y también 
participa en numerosos golpes de mano contra los judíos 
o los comunistas. Es la época de las bandas armadas 
organizadas entre bastidores por el capitán Rohm, uno de 
los primeros compañeros de Hitler. Dichas bandas eran 
mandadas por Goering y se distinguieron siempre por su 
extrema violencia. 

En 1927, cada vez más convencido por el propio 
Führer, que es a sus ojos un nuevo profeta, se adhiere al 
partido y recibe con cierta emoción su carnet número 
72.225. Cuatro años después es ya doctor en Medicina. 
Muy imbuido por el papel que va a desempeñar, se le 
puede clasificar como el prototipo de médico alemán que 
desaconseja a sus clientes que vayan a consultar con 
médicos judíos. Reclama a voz en grito que se prohíba a 
los médicos judíos ejercer la medicina y aplaude las 
diversas sevjcias que se cometen con ellos. En 1934, a 
las órdenes de Hitler, Rohm y los principales jefes de las 
S.A. son asesinados tras la famosa «noche de los cuchillos 
largos». Conti, que ya había olfateado todo esto, estaba ya 
adherido, desde 1930, a la S.S. bajo el número 3.982. En 
dicha época tenía el grado equivalente a lo que es hoy un 
coronel. 

Pero Conti en realidad tenía también otras ambiciones. 
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Dos años después ya es miembro del Landstag de 
Prusia. Y, en abril de 1933, llega a ser consejero del 
Ministerio del Interior prusiano. Así es como Conti inau¬ 
gura su carrera administrativa. 

Su ambición, en realidad, le lleva a intentar llegar a 
ocupar puestos más altos. Comienza con verdadero celo 
y tenacidad a mover los mecanismos de la enorme 
máquina administrativa que el III Reich ha puesto en 
marcha. Sin ningún tipo de escrúpulos, profundamente 
arribista y con una fe nazi verdaderamente inquebranta¬ 
ble, da a sus superiores jerárquicos unas grandes mues¬ 
tras de obediencia, los cuales saben pagarle perfecta¬ 
mente sus servicios. 

En marzo de 1939, el viejo doctor Wagner preside los 
tres organismos dirigentes de la medicina alemana: la 
Cámara de Médicos, el Servicio de Sanidad del Partido 
Nacional-socialista y la Liga Nacional-socialista de Médi¬ 
cos. Muere de una afección hepática. La ocasión es 
única. 

Himmler y Goebbels ven en Conti un militar ejemplar. 
Le llaman, y cuando jura su indefectible fidelidad al 
régimen, le nombran para que ocupe todas las funciones 
que ha dejado vacantes la muerte del doctor Wagner. 

Durante el verano de 1939, la Liga Nacional-socialista 
de Médicos ha sido disuelta. ¿Va a perder Conti un poco 
de su poder? No. Goebbels le aprecia mucho y le hace 
nonlbrar secretario de Estado del Ministerio del Interior. 

Conti está radiante. El es ahora uno de los personajes 
que más poder tiene en el Reich dentro de los servicios 
de sanidad. Como no existe Ministerio de Sanidad, la 
dirección administrativa de todos los servicios de la 
sanidad civil están en el Ministerio del Interior. 

La especialización que tuvo Conti en materia de temas 
raciales, higiénicos y deportivos le hizo un perfecto 
dirigente nazi, aunque más bien desde un punto de vista 
verbal que en la práctica. Inunda el cuerpo médico con 
sus normas rigurosamente elaboradas según las direc¬ 
trices del partido. Más que un médico, es un soldado 
biológico. Los folletos que él publica en esta época sobre 
las vitaminas, raza, deporte, testimonian cuáles eran sus 
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preocupaciones esenciales. La raza germánica debe ser 
fuerte y sana, ya que su destino es el de dominar las 
razas inferiores. La concepción del mundo que él tiene es 
simple, pero clara. El médico no está al servicio de la 
humanidad, sino al servicio de-la raza elegida. 

El año 1942 marca ya el apogeo de la brillante carrera 
burocrática de Conti. Pero el hecho de que Karl Brandt 
esté encargado de la coordinación de los sectores 
militares y civiles en los servicios de sanidad es lo que 
va a hacer que se acabe su brillante carrera. Conti no 
comprende cómo el favorito del Führer, que nunca va 
vestido con uniforme militar, ha conseguido obtener este 
puesto. Con Karl Brandt siempre tendrá ya una profunda 
hostilidad que durará justo hasta el fin de la guerra. 

En los años que siguen, Conti encontrará un nuevo 
aliado, Bormann; es el gran especialista de la intriga, que 
llega a ser secretario del Führer. Por lo tanto, es 
aconsejable hacerse amigo suyo. Conti llega a ganarse la 
confianza del que considera con justo título el hombre 
más intrigante de todo el III Reich. 

Con la ayuda de Goebbels y Bormann, Conti intenta 
provocar el cierre de las Universidades de Medicina, pero 
Karl Brandt se ha dado cuenta de ello. Procura convencer 
al Führer que este cierre traería consecuencias catas¬ 
tróficas para la medicina alemana. El complot, por lo tanto, 
se da por terminado. Aunque Conti no se da por vencido, 
sus esfuerzos son vanos ya. Aquellos que le apoyaban, 
Bormann y Goebbels, le retiran su apoyo y, por lo tanto, a 
Conti no le queda más remedio que entregarse a la 
autoridad de su peor enem go. 

En el año 1943 llega ya a ser general de división de la 
S.S. Encuentra en Himmler su sostén más activo. Este 
estaba ya al corriente de las experiencias médicas que se 
hacían con los detenidos en los campos de concentra¬ 
ción. No sólo las aprueba, sino que las anima, convencido 
de que ello hará progresar la ciencia alemana y permitirá 
curar mucho mejor tanto a los soldados como a la 
población civil. Por lo tanto, se quita rápidamente cual¬ 
quier tipo de consideraciones éticas. 

Fiel a las órdenes de Hitler, considera que la única ética 
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que se puede aceptar es aquella que, sin tener en cuenta 
ningún medio, les permita ganar la guerra. En este 
sentido su conciencia es clara y total. 

Mientras era secretario de Estado del Ministerio del 
Interior había sido un decidido partidario del programa de 
eutanasia. Las bocas inútiles, los locos, los idiotas, 
aunque sean de la raza aria, no tienen lugar en los 
hospitales. Y posiblemente esto sea la base del programa 
de exterminación racial. Para este racista convencido, 
esta solución definitiva es, desde todos los puntos de 
vista, satisfactoria. La moral de la S.S. ya consideraba la 
piedad una debilidad indigna de considerarse como una 
virtud de la raza superior. El doctor Conti pertenece a la 
raza aria y está orgulloso de ello. 

En 1944, su oposición a Brandt adquiere algo más que 
odio, llegando a extremos verdaderamente insospecha¬ 
dos. Con el apoyo del doctor Ley, jefe del Frente del 
Trabajo, prohíbe a los médicos que dependen del partido 
hacer cuafquier informe que no tenga el visto bueno de la 
Comisaría de Sanidad. 

Desaprobado por Hitler, pero protegido por Bormann y 
Goebbels, se vengará sin la menor vergüenza buscando 
datos en los archivos de la S.S. Así encontrará la carta 
que Brandt escribió cuando entró en la Liga Nacional¬ 
socialista de Médicos, cuando entró en la S.S. y en la 
S.A. En ella, el futuro comisario del Reich precisa no 
querer ejercer ningún servicio activo en Iqs diversos 
frentes de formación. Entregará esta carta a Bormann, 
que en su debido momento la intentará utilizar. Pero es 
ya demasiado tarde para apuntarse esta victoria. 

Tres semanas más tarde, la Alemania nazi ha capitula¬ 
do. El doctor Conti es arrestado por los americanos en 
Flensbourg, el 19 de mayo de 1945, y trasladado poco 
después a la prisión de Nuremberg, donde, como ya 
hemos visto, se suicidó. 

Rubio, con el rostro pequeño, los miembros algo 
débiles, los ojos azules y la mirada inquieta, fue uno de 
esos funcionarios de corazón frío y alma fanática que 
hicieron de la medicina nazi un instrumento de horror y 
muerte. En Nuremberg, en el curso de una de las 
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audiencias, el procurador encargado de la acusación, dijo 
lo siguiente: 

—Sí, ya lo he comprendido. Conti no era más que un 
pobre diablo a quien nadie amaba. Brandt no lo quiso 
nunca; Blome, tampoco; supongo que Handloser se reía 
de él. ¿Qué hacía, pues? 

El anciano consejero jurídico de la Cámara de Médicos, 
Herbert Kosmehl, al que también hicieron esta misma 
pregunta, respondió: 

—Los médicos alemanes se hacen también idéntica 
pregunta. Conti era extremadamente impopular en los 
medios médicos. Había un pequeño grupo de íntimos 
alrededor de él, pero creo que todos poco a poco le 
fueron abandonando. 

El suicidio de Conti provocó un reforzamiento de las 
medidas de seguridad en la prisión de Nuremberg. Los 
militares americanos temieron que Conti crease escuela. 
Ciertos médicos nazis, como Genzken, Sievers y Hoven, 
también habían manifestado ciertos signos de depresión 
y se negaron a declarar en la instrucción del proceso, 
no respondiendo más que a aquellas preguntas que ellos 
consideraron sin importancia. Varios de ellos protestaron 
contra las condiciones de su detención e hicieron huelga de 
hambre. La atmósfera de la prisión de Nuremberg cada 
vez estaba más enrarecida. Las protestas exteriores se 
multiplicaban. Estas procedían, sobre todo, de los medios 
sociales-americanos, que se preguntaban con inquietud 
sobre la necesidad y oportunidad de este proceso. La 
personalidad de Karl Brandt se puede decir que fue el 
centro de todos estos debates. Casi todos los testimonios 
afluían a su favor. Era un médico íntegro y jamás había 
participado en ninguna experiencia médica. Numerosos 
compañeros alemanes, holandeses, belgas y americanos 
le consideraban como un excelente cirujano. Su respon¬ 
sabilidad directa estaba lejos de probarse. Entonces, ¿por 
qué llevarlo delante de un tribunal? Un clima enrarecido y 
de inquietud rodeó, pues, todo el preparativo del proceso. 

Pero Walter Beals, el futuro presidente del tribunal, y 
varios de sus colegas del comité siguieron inquebranta¬ 
bles. Este proceso es necesario, a pesar de los ataques 
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de que cotidianamente es objeto. Beals quiere que el 
proceso siga adelante, cueste lo que cueste, y refuta 
todos los argumentos que se oponen a ello. Su convic¬ 
ción es la de un moralista intransigente. Cuando se habla 
delante de él del caso de Karl Brandt se pone rojo de 
cólera. A los ojos de Beals, el comisario del Reich es el 
más criminal de todos los médicos de la S.S. Su 
responsabilidad moral es inmensa y hay que juzgarle sin 
la menor indulgencia. El llevó el fardo más pesado de 
este gran deshonor que sufrió el cuerpo médico durante 
el III Reich. 

—¿Por qué viene todo el mundo a contarme las 
excelencias de este individuo? El, precisamente por el 
puesto que ocupaba, había podido perfectamente poner 
fin a estas experiencias e influenciar al Führer para que 
esto no ocurriese nunca más, pero no lo hizo. Con su 
ambición política personal mató todo escrúpulo y toda 
moralidad. Es un hombre despreciable que merece la 
muerte. 

Los esfuerzos de Beals y de sus compañeros, por fin, 
se vieron coronados por el éxito el 25 de octubre de 
1946. En esta fecha, el tribunal militar número 1, creado 
por el gobernador militar de la zona de ocupación 
americana en aplicación de la ordenanza núm. 68, em¬ 
pieza a cumplir con su cometido. 

Esta ordenanza deriva de la ya famosa ley núm. 10 del 
Consejo de Control aliado. Es una ley de responsabilidad 
colectiva que fue muy protestada y de la que se dijo 
frecuentemente que no tenía el menor fundamento jurí¬ 
dico y que simplemente era una ley impuesta por los 
vencedores a los vencidos. Karl Brandt y sus compañe¬ 
ros de prisión van a ser juzgados según el artículo 2 de 
esta Ley. 

Este artículo dice lo siguiente: 

«1.—Cada uno de los siguientes hechos son constituti¬ 
vos de delito: 

crímenes de guerra; r 

■crímenes contra la humanidad; 

el hecho de haber pertenecido a ciertas asociaciones 
consideradas como criminales o asociaciones donde el 
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carácter criminal haya sido reconocido por un tribunal 
militar internacional. 

»2.—Sin tener en cuenta ni la nacionalidad ni la calidad 
de que se trate, serán reconocidos como culpables de 
estos delitos aquellos que 

sean los autores del mismo; 

hayan participado, ordenado u ocultado el delito come¬ 
tido; 

participado en su acatamiento;- 

que hayan tenido informes sobre su comisión. 

que hayan pertenecido a cualquier organización que 
mantuviera la más mínima relación con los delitos cita¬ 
dos. 

»3.—El hecho de que haya ocupado un puesto admi¬ 
nistrativo que tuviese cierta responsabilidad en el Go¬ 
bierno no le libera en ningún caso de la responsabilidad 
consecuente del delito. 

»EI hecho de que alguien haya actuado de acuerdo con 
una orden proveniente de una autoridad superior tampoco 
libera de responsabilidad.» 

El acta de acusación utilizada contra Karl Brandt y sus 
compañeros fue preparada por Beals, asistido por varios 
juristas americanos. Calificado por un diario inglés como 
obra maestra del embrollo jurídico, esta acta se entregó a 
los acusados el 5 de noviembre de 1946 en lengua 
inglesa y alemana. Lleva cuatro cargos de acusación 
contra ellos. 

El primer cargo acusa a éstos de haber conspirado de 
forma ilegal, voluntaria y consciente para cometer críme¬ 
nes de guerra y crímenes contra la humanidad, tal como 
están definidos en la ley núm. 10 del Consejo de Control. 
Durante el proceso, los acusados negaron este cargo y 
afirmaron que la ley no daba al tribunal competencia para 
castigar este cargo de acusación como delito aislado y 
esencial. Como consecuencia de ello habrá una viva 
discusión entre los fiscales y los abogados encargados 
de la defensa. Los jueces americanos aceptaron en parte 
la argumentación de los abogados defensores. 

Por fin, el tribunal decide que ni el tribunal militar ni la 
ley núm. 10 del Consejo de Control han definido lo que 
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es la conspiración para cometer un crimen de guerra o un 
crimen contra la humanidad como un delito singular y 
autónomo. Es por ello por lo que el tribunal no tiene 
ninguna competencia para juzgar a una persona que ha 
sido acusada de conspiración como si se tratase de un 
delito singular. Por lo tanto, el primer cargo de la 
acusación sólo es en parte válido, ya que también-castiga, 
por otra parte, la participación ilegal en un complot en la 
ejecución de crímenes de guerra y de crímenes contra la 
humanidad, y comprende, por supuesto, igualmente 
la perpetración de tales crímenes. Por todo ello es por lo 
que nosotros no podemos suprimir completamente este 
cargo, pero sí este tribunal lo tendrá en cuenta. El 
segundo y tercer cargo tratan sobre los crímenes de 
guerra y los crímenes contra la humanidad. 

El contenido de estos cargos se puede decir que es el 
mismo, salvo que el segundo estipula que las acciones 
que han sido objeto de acusación han sido cometidas 
sobre personas civiles y sobre miembros de las fuerzas 
armadas de las naciones que se encontraban en esta 
época en guerra con el III Reich alemán en aplicación de 
su derecho de control, mientras que el tercer cargo de la 
acusación estipula que estos crímenes han sido cometi¬ 
dos sobre civiles alemanes bajo jurisdicción de otros 
países. De hecho estos dos cargos fueron considerados 
como uno solo. 

Se precisa que de septiembre de 1939 a abril de 1945 
todos los acusados fueron actores principales o cómpli¬ 
ces instigadores o dieron su ayuda o prestaron su 
acuerdo y estuvieron en relación con estos proyectos que 
concernían a experimentos médicos sin el consenti¬ 
miento de los individuos que los sufrieron, y en el curso 
de los cuales estos acusados cometieron crímenes, 
brutalidades, crueldades, torturas y atrocidades, además 
de otra serie de actos totalmente inhumanos. 

El cuarto cargo de la acusación trata sobre la pertenen¬ 
cia de los inculpados a una organización criminal. 

Esta es una noción jurídica inventada por el tribunal 
militar internacional que juzgó a Goering, von Ribbentrop, 
Speer y los otros altos dirigentes del III Reich. Esta era 
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una noción que fue en realidad el centro de las contro¬ 
versias más vivas. El tribunal definió como organización 
criminal al partido nazi, la S.S., la Gestapo, el gabinete 
del Reich y la-alta comandancia militar alemana, si bien la 
mayor criminalidad se pone bajo las espaldas de la S.S. 
Karl Brandt y la mayoría de los otros médicos eran 
miembros de la S.S. y cada uno alcanzó diversos puestos 
jerárquicos. 

Karl Brandt, Genzken, Gebhardt, Brandt, Mrugowsky, 
Poppendick, Sievers, Brack, Hoven y Fischer son culpa¬ 
bles de pertenecer a una organización calificada de 
criminal por el tribunal militar internacional, todo ello en 
base a que cada uno de ellos ha sido miembro de la S.S. 
antes del 1 de septiembre de 1939, con lo cual han 
violado el párrafo primero del artículo segundo de la ley 
del Consejo de Control núm. 10. 

El tribunal considera como culpable, en el sentido que 
lo dice el estatuto, al grupo compuesto por estas perso¬ 
nas que oficialmente pertenecieron a la S. S. como 
miembros con pleno conocimiento de que allí se habían 
cometido actos declarados criminales por el artículo 6 del 
estatuto, y que estuvieron implicados en la ejecución de 
tales crímenes. 

Después de haber enumerado estos cuatro cargos de 
la acusación, el acta aborda en sus conclusiones la 
responsabilidad específica que corresponde a los médi¬ 
cos que pertenecieron a la S. S. 

En función de todos estos criterios, las pruebas mues¬ 
tran claramente que los crímenes de guerra y los críme¬ 
nes contra la humanidad fueron cometidos desde el 
comienzo de la segunda guerra mundial. Los experimen¬ 
tos médicos criminales se efectuaron sobre personas que 
no eran alemanes, sobre prisioneros de guerra y sobre 
civiles, comprendidos los judíos y los que ellos conside¬ 
raban parientes y compañeros suyos. Estos crímenes se 
cometieron en Alemania y en los territorios ocupados. No 
se trató de ensayos aislados ni de actos ocasionales de 
algunos investigadores o médicos que los habían hecho 
en función únicamente de su propia responsabilidad, sino 
más bien es el resultado de una formulación sincrónica 
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de una política y de una voluntad. Decididos en el más 
alto nivel jerárquico, gubernamental y militar nazi, estos 
ensayos fueron efectuados considerándolos como una 
parte muy importante de la guerra total. Fueron ordena¬ 
dos, aprobados, permitidos por gentes que ocuparon 
importantes puestos de autoridad y que, además de 
aplicar los principios jurídicos, tenían el deber de conocer 
todos estos hechos y de haber tomado las medidas 
necesarias para evitar que ocurrieran. 

El 6 de noviembre de 1946, el doctor en Derecho 
Servatius da una conferencia improvisada en los locales 
de un diario de Nuremberg. Es uno de los más célebres 
abogados alemanes, muy conocido por su sólida compe¬ 
tencia jurídica y por sus cualidades oratorias. Es el 
encargado de la defensa de Karl Brandt. Un numeroso 
público ha venido a escuchar la voz de uno de los 
principales pretores alemanes: periodistas, abogados, 
parientes de los acusados, médicos, asistieron en gran 
número al más importante proceso médico de todos los 
tiempos. 

«Yo he aceptado la pesada carga y el honor de 
encargarmé de la defensa del antiguo comisario del 
Reich, Karl Brandt. 

»La instrucción del proceso acaba de terminar. Ha sido 
muy larga y minuciosa. Los oficiales americanos han 
usado todas las posibilidades de sacar el máximo número 
de pruebas para apoyar los cargos de la acusación contra 
Karl Brandt. Pues bien, estas pruebas formales faltan en 
lo que concierne a mi cliente. Brandt jamás ha visitado un 
campo de concentración, jamás asistió a una experiencia 
médica y, gracias a él, el más importante asilo psiquiátrico 
de Europa para niños, el asilo Béthel, ha sido salvado. A 
pesar de esto, se mantiene su detención y es tratado 
como un vulgar criminal de derecho común.» 

Estas palabras provocaron un violento remolino en la 
sala. Se oyeron grandes gritos: «Libertad a Karl Brandt», 
«¿Habéis olvidado lo de Hiroshima?» Un periodista inglés 
que estaba en la sala llama a Servatius «nazi a sueldo de 
Hitler». Después, la sala se calma y el abogado sigue; 

«La ordenanza num. 7 del gobierno militar americano 
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reconoce a todo acusado eí derecho de estar represen¬ 
tado y defendido por un abogado, de llevar los testimo¬ 
nios que él crea oportunos y de presentar todas las 
pruebas que se hallen a su disposición. ¡Que así sea! 
Nosotros, en concreto, vamos a poner en práctica esta 
ordenanza. Por otra parte, han llegado numerosos testi¬ 
monios de todas partes del mundo en favor de Karl 
Brandt, prestándole su apoyo, su estima o su reconoci¬ 
miento. Los debates probarán, por lo menos es lo que yo 
espero, la inocencia de mi cliente. Pero quiero señalar 
una cosa que a mi juicio tiene una importancia capital. Se 
trata del problema de si este tribunal es o no competen¬ 
te. En efecto, se nos dice que la competencia jurídica del 
tribunal y sus plenos poderes vienen concedidos por la 
ley núm. 10 del Consejo de Control. Esta es una ley que 
ha sido dictada por los vencedores de Alemania. Ninguna 
instancia alemana ha ratificado esta ley núm. 10, que es 
extranjera. Por lo tanto, nosotros rechazamos solemne¬ 
mente esta ley. Lejos de consagrar la primacía del 
derecho, lo que consagra es la primacía del principio de la 
fuerza.» 

Dos semanas después de esta conferencia de prensa, 
el 21 de noviembre de 1946, Karl Brandt y los otros 
médicos de la S. S. toman asiento en el banquillo de los 
acusados dentro de la inmensa sala del tribunal de 
Nuremberg. Beals, presidente del tribunal militar ameri¬ 
cano núm. 1, lanza sobre el público asistente una fría 
mirada. A su lado están sentados Haroldt L. Sebring y 
Johnson T. Crawford. 

Varios fiscales se encargan de la acusación. Entre 
todos ellos destaca uno que es el más duro y es el que 
va a desplegar las máximas sutilidades dialécticas impre¬ 
visibles para acumular sobre los acusados el mayor 
número de cargos; se llama James McHaney. Designado 
por el tribunal como fiscal de la división militar y de la 
S. S., el fiscal McHaney era una de las grandes «vedet¬ 
tes» de este proceso fuera.de serie. 

Al lado de McHaney está Alexander G. Hardy, juez de 
Medford (Massachussetts), que dirigirá la acusación con¬ 
tra los médicos, asistido por el procurador técnico Arnost 
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Hochwald. El doctor Leo Alexander, de Boston, será el 
que haga el papel de un experto técnico. A lo largo de 
este interminable proceso explicará al tribunal sus cono¬ 
cimientos médicos con una gran sencillez y con un buen 
sentido. Es joven, los labios delgados, el rostro largo y la 
frente ancha. El doctor Alexander dará prueba de una 
gran'probidad y dignidad intelectual. 

Un público numeroso y muy recogido está en una parte 
de la sala. Allí se encuentran los grandes nombres de la 
medicina europea y, sobre todo, lo que más destaca en 
esta masa de curiosos son los periodistas. 

Al oír su nombre, Karl Brandt se levanta, se acerca a la 
mesa y con una voz lenta y fuerte declara: 

—No me considero culpable. 

Después, uno tras otro, los veintitrés médicos de la 
S. S. inculpados en este proceso cumplen la misma 
ceremonia y dan invariablemente la misma respuesta: 
«Me declaro inocente». 

En primer lugar, le toca el turno al general Handloser. 
El rostro delgado, recorrido por unas grandes arrugas, los 
gestos muy demacrados por la inquietud y la fatiga. 
Handloser se defenderá con una verdadera y feroz 
energía. 

Handloser había nacido el 25 de marzo de 1885, a las 
dos horas de la mañana, en Constanza. 

Desde muy joven descubrió su vocación de médico en 
casa de su abuelo materno, que era un médico de gran 
fama en Ginebra y que es donde él iba a pasar sus 
vacaciones. 

En 1903 supera con éxito el difícil concurso de la 
Kaiser Wilhelm Akademie, de Berlín (la Academia de 
Medicina Militar). 

Así, pues, vemos al joven que entra en esta austera 
academia, en donde las tradiciones militares prusianas se 
consideran como un honor. Aparte de enseñarles los 
conocimientos de la medicina, se les enseña también a 
ser soldados. 

Acabados sus estudios, Handloser es destinado a la 
guarnición de Estrasburgo, que en aquel entonces perte¬ 
necía al Estado alemán. Es un médico con una formación 
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muy íntegra. Así, pues, pasa su examen previo para ser 
exactamente igual que los hombres que él cura. Cuando 
se declara la Primera Guerra Mundial es médico del 
regimiento de la Garde, en Berlín, y sirve en esta calidad 
durante la misma. 

De 1920 a 1923 se especializa en Medicina general en 
Giesen; después dirige en Ulm una importante sección 
médica del hospital hasta 1928, fecha en que las fuerzas 
armadas le llaman a Berlín y es destinado a la inspección 
de los servicios de Sanidad del Ejército. 

De 1932 a 1938 es médico jefe, después médico de 
cuerpo, y por fin médico del Ejército, pero bajo la 
autoridad directa del mariscal Von List, militar del más 
puro estilo prusiano, que Hitler abandonará más tarde, 
exactamente al mismo tiempo que el general Halder, ya 
que nunca pudo soportar a los generales formados a la 
vieja usanza. 

El primero de enero de 1941, el médico del Ejército 
Handloser llega a ser inspector de los servicios de 
Sanidad del mismo con el grado de general. 

La intensificación progresiva de la guerra y el número 
de heridos, que crece sin cesar, echarán sobre sus 
espaldas una pesada carga. La campaña de Rusia llevará 
al Ejército alemán al agotamiento máximo y, como conse¬ 
cuencia de ello, se deteriorará profundamente la situación 
de los servicios de Sanidad militar. 

Hay que añadir que los jefes de los Estados Mayores, 
como Keitel, adoptaron una actitud muy servil y no osaron 
describir al Führer la verdadera situación en que se 
encontraban los servicios médicos alemanes. Hay que 
reconocer que Handloser no fue de éstos. 

El Ejército álemán perdió más de 2.100.000 hombres 
en Rusia y el número de heridos se elevó a 5.000.000. 
Teniendo en cuenta que los efectivos totales de los 
Ejércitos de Tierra eran de 10.000.000 de hombres, 
Handloser no dispone para cubrir las necesidades médi¬ 
cas más que de 25.000 médicos titulados y 16.000 
médicos auxiliares o enfermeros. 

Más tarde es nombrado jefe de los sen/icios de 
Sanidad en el momento en que Brandt está encargado de 
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coordinar los servicios médicos, civiles y militares: el 
general-médico colabora con Brandt para intentar solu¬ 
cionar una situación que, por supuesto, no ignoran que 
cada vez está empeorando más. 

El Estado Mayor no le da el apoyo que él esperaba. 
Handloser tiene a bien declarar que intentó hacer com¬ 
prender que los médicos muertos o heridos en combates 
eran muy difíciles de reemplazar. La causa de todo ello 
era que los generales y mariscales del Reich, por 
supuesto, estaban mucho más interesados en el pro¬ 
blema del resultado inmediato de las batallas, no en este 
aspecto secundario. 

Cuando mariscales tan ilustres como Rommel se unie¬ 
ron para dar un golpe de Estado, que se tradujo en el 
atentado del coronel von Stuffenberg, era ya demasiado 
tarde. 

El nuevo Estado Mayor, después de la depuración 
sangrienta efectuada, no aceptará ninguna de las peticio¬ 
nes que ha presentado Handloser. La guerra total, 
instaurada por Hitler y aceptada por sus generales más 
dóciles, es la última etapa del calvario de este rígido 
soldado prusiano. 

Handloser había aprendido al menos una cosa en la 
Kaiser Wilhelm Akademie: el deber de un soldado en el 
Ejército prusiano es obedecer. Ahora que el Ejército 
alemán se hundía, que la moral de los soldados flaquea¬ 
ba, que los heridos morían por la falta de cuidados y de 
medicamentos, el general Handloser seguía en su 
puesto e intentaba, con el apoyo de otro gran hombre fiel 
e irreductible: Brandt, salvar lo que todavía tuviese alguna 
posible salvación. 

La política no era su vocación, y mucho más ahora que 
Hitler la había llevado a la más evidente y sonora 
bancarrota. 

La culpabilidad de Handloser es clarísima, afirma el 
procurador McHaney. En tanto que era el jefe de los 
servicios de Sanidad del Ejército alemán, en él tenemos 
que ver el origen de numerosas experiencias criminales. 

En efecto, numerosos médicos investigadores protes¬ 
taron que ellos estaban de buena fe declarando en 
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Nuremberg, que no habían aceptado proceder a analizar 
esas experiencias, a pesar de que con ellas lo que se 
trataba era de salvar soldados alemanes, y nadie mejor 
que el general Handloser conocía las necesidades del 
Ejército. 

Las epidemias de tifus diezmaban las líneas del frente 
del Este; la gangrena hacía morir a inmumerables heridos 
que, si hubiesen dispuesto de antibióticos, podían haber 
sido salvados; las sulfamidas no se revelaban siempre 
muy eficaces, y la ictericia infecciosa se convertía en lo 
más familiar de los médicos militares. Aparte de los 
muchos problemas que se acumulaban en el «dosier» de 
Handloser, parece ser que pedía a los investigadores 
descubrir soluciones eficaces. Las experiencias con per¬ 
sonas humanas entonces estaban prohibidas, ya por el 
Ejército directamente, como estas de salvamento o de 
grandes alturas, ya en el Ejército del Aire por la S. S., 
como las de Gebhardt sobre las sulfamidas. 

La acusación de Nuremberg tendrá como principal 
argumentación el hecho de que Handloser, en tanto que 
responsable de la medicina militar, tenía que estar nece¬ 
sariamente al corriente de las experiencias humanas 
emprendidas. 

Desde 1941, en el curso de una reunión a la que 
asistieron, entre otros, los doctores Conti, Gildemeister y 
Mrugowsky, se tomó la decisión de experimentar vacu¬ 
nas. Handloser se abstuvo de asistir, pero delegó sus 
funciones en un representante suyo, Scholtz. 

En 1943, el profesor Rose, en el curso de una reunión 
de médicos consultores, protestó con violencia contra las 
experiencias sobre el tifus que había emprendido el 
doctor Ding en Buchenwald. Handloser también se abs¬ 
tuvo, pero uno de sus subordinados inmediatos, en el 
que él tenía depositada toda su confianza, asistió a la 
reunión. Además, el doctor Eyer, director del centro de 
producción de vacunas del Ejército, también estaba 
subordinado a Handloser y prestaba sus servicios en el 
centro de estudios de Buchenwald. 

Sería mucha casualidad que Handloser ignorase todo 
esto. 



No es posible que este general médico, de una firme 
prudencia y honestidad conocida por todos sus hombres, 
no tuviese conocimiento de esta serie de experimentos. 
Ciertamente, no es como el doctor Grawitz, que ayuda a 
sus médicos a practicar las experiencias criminales, 
beneficiándose sin ninguna vergüenza. Pertenecía en 
realidad a esta generación de oficiales a los que la 
tradición había enseñado a obedecer, a servir a ía patria 
sin discutir, nada más empezar. Hacer una declaración 
denunciando estas prácticas, que en realidad estaban 
fuera de su responsabilidad directa y que, por otra parte, 
tenían utilidad para una nación en guerra, le parecía 
contrarío ai código de honor de un oficial. . 

Ahora bien, esto no es todo; por otra parte, su 
convicción nacional-socialista hace que Handloser silen¬ 
cie los crímenes cometidos. No es miembro ni de la S. A. 
ni de la S. S., ni del partido, y declara al tribunal en un 
tono que no admite réplica: 

—Desde 1904 hasta el fin de la guerra, yo he sido 
oficial activo y, como muchos hombres de mi edad, 
pienso que el soldado de vocación, comprendido el 
médico, debe apartarse de la política y del partido en 
todos los sentidos. Jamás me ocupé de la poíítíca; por 
otra parte, jamás tuve tiempo. Cuando tenía un poco de 
tiempo libre lo utilizaba en estudios literarios y en mi 
ocupación favorita: la música. 

Este oficial de tradición, extraviado en la tormenta nazi, 
escribirá en una carta fechada el 6 de agosto de 1947: 

«Ya he insistido en mi declaración final del proceso en 
el hecho de que los oficiales del servicio de Sanidad 
militar, conforme a una vieja tradición de más de ciento 
cincuenta años, has sido educados en el lema Scientiae 
humanitate patriae (Las ciencias en favor de la humani¬ 
dad de la patria) y esta divisa la he cumplido y he sido fiel 
a ella hasta el fin.» ( 

Le sucede, a la hora de declarar ante el tribunal, el 
general médico Paul Rostock. Puede ser, entre todos los 
médicos presentes en el banquillo de los acusados, el 
hombre más íntegro y el más sencillo. A su vez, es el 
íntimo amigo de Karl Brandt y su maestro en la forma de 
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pensar. Paul Rostock había nacido el 18 de enero de 
1892 en Kranz. Estudió en Pomerania y su juventud de 
futuro cirujano no revela ningún suceso digno de ser 
señalado en este libro. 

Después de los estudios secundarios clásicos entró en 
la Facultad de Medicina de Jena, donde comenzó sus 
estudios, que fueron interrumpidos por la Primera Guerra 
Mundial. Al acabar ésta, reemprende sus estudios, que 
consigue acabar en el año 1922 sin haber participado de 
cerca en las agitaciones universitarias que se desarrolla¬ 
ban en la época. 

Ciertamente tenía unos deseos de que Alemania en¬ 
contrase un orden capaz de devolverla a una situación un 
poco estable, pero nunca se señaló por un activismo 
particular, ni se consagró a él; más bien dedicaba su 
tiempo a su trabajo de cirujano en Jena. 

En 1927 es nombrado médico jefe de la clínica de 
cirugía del hospital de Bochum, como adjunto del profe¬ 
sor Magnus. Aunque figura como representante de la 
vieja escuela, hay que reconocer que se ganó el respeto 
de determinados militantes nazis. Uno de sus ayudantes, 
el joven cirujano Karl Brandt, se había inscrito ya en el 
partido en el año 1932. Este le tenía una estima particular. 
Su carrera universitaria siguió sin ningún impedimento. 
En 1938 es nombrado profesor de cirugía en Berlín, 
donde ejerció a lo largo de cinco años. 

En 1941, el profesor Rostock llega a ser director de la 
clínica de cirugía de Berlín. Allí trabaja con Karl Brandt, 
que, a pesar de sus funciones de médico de escolta del 
Führer, continúa ejerciendo la medicina. 

Un año más tarde, Rostock es nombrado decano de la 
Facultad de Medicina de Berlín. 

En 1938 entra en el partido nazi porque, según dirá 
más tarde, todo ello era necesario en dicha época para 
llegar a ser profesor de universidad, si bien ni la S. A. ni 
la S. S. consiguieron reclutar a este universitario, más 
preocupado por la medicina que por la política, cosa que 
—según ya decía él— no le interesaba en exceso. 

Su actitud no cambiará con la guerra. Por gusto o por 
temperamento, no será un sostén activo del régimen, ni, 
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por otra parte, un contestatario violento. El nacional¬ 
socialismo no tendrá ningún recelo de sus cirujanos 
conscientes que, desbordados de trabajo, pasan la mayor 
parte de sus noches en la clínica. 

Lo que pasa fuera de los muros de la clínica al profesor 
le inquieta a veces un poco, si bien lo que ocurre dentro 
de la Universidad le preocupa, al contrario, muy vivamen¬ 
te. 

Paul Rostock comienza a rechazar la influencia de 
ciertos colegas suyos pertenecientes a la S. S., que 
sustituyen la enseñanza de la medicina por una educa¬ 
ción política fanática. Constata con cierta confusión, sin 
que por ello pase a ser un adversario del régimen, que el 
nivel científico de las Facultades de Medicina alemanas 
estaba bajando vertiginosamente. Empieza entonces con 
sus asistentes una encuesta sobre la investigación mé¬ 
dica y más especialmente sobre la situación científica de 
la medicina. Es en esta época en la que Karl Brandt le 
solicita para colaborar en el Consejo de Investigaciones 
del Reich. Si en un principio está reticente, por fin 
Rostock acepta. Explicará esta decisión ante el tribunal de 
Nuremberg: 

—Quiero señalar que, por mi parte, no había ninguna 
ambición personal. Deseaba solamente ayudar a la cien¬ 
cia alemana en una situación de urgencia como rara¬ 
mente se había encontrado nunca. Intenté mejorar los 
conocimientos accesibles y salvarlos hasta una época 
que fuese más pacífica. Quizás hubiera sido mejor 
ocuparme de mi propio trabajo científico, donde yo ya 
había perdido a algunos elementos importantes, pero 
pienso que mi actividad fue beneficiosa. Durante los 
últimos años de la guerra, las investigaciones no se 
abandonarán en su totalidad. No me podría haber Imagi¬ 
nado jamás que un día, por causa de mi actividad en esta 
época, estaría expuesto a acusaciones tan monstruosas. 

El profesor Rostock fue nombrado a continuación 
cirujano consultor en Francia en la XVI región del Ejército 
y después en un hospital en París. 

Finalmente, recibe, en 1944, el grado de general- 
médico en la reserva. Sus desplazamientos, tanto dentro 
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de Alemania como al extranjero, le permiten, lejos de 
Brandt —como ya hemos visto—, escapar involuntaria¬ 
mente de la cólera de Adolfo Hitler y de la Gestapo. 

A nadie se le habría ocurrido inculpar antes de la guerra 
al profesor Rostock, si no fuese porque de los años 43 al 
45 dirigió el Consejo de Investigaciones del Reich y 
dentro de éste, la sección de investigaciones científicas 
para cuestiones médicas y clínicas. 

Si la administración del III Reich hubiese funcionado 
normalmente, no habría sido posible ignorar los experi¬ 
mentos humanos que se desarrollaban en los campos de 
concentración. Pero una de las particularidades del régi¬ 
men nacido de la fértil imaginación burocrática de Hitler 
fue crear un gran número de sectores administrativos 
paralelos, sin gran poder los unos sobre los otros. 

La S. S., siempre celosa de sus secretos y de sus 
prerrogativas, intentará monopolizar, dentro de su esfera 
de actividad, gran parte de todos estos experimentos. El 
doctor Grawitz hará todo lo posible para impedir que el 
profesor Rostock se interese demasiado por las investi¬ 
gaciones médicas emprendidas por la S. A. 

Gebhardt, durante una reunión de médicos consultores 
del Ejército en mayo de 1943, expuso las experiencias 
que había emprendido con condenados a muerte que, a 
cambio de su participación, obtenían el derecho de 
gracia, es decir, la conmutación de la pena de muerte por 
cadena perpetua. Naturalmente, omite precisar que estas 
experiencias eran efectuadas en un campo de concentra¬ 
ción y sin ninguna preocupación de orden moral, decla¬ 
rando y asegurando que ésa era la opinión de juristas 
renombrados. 

Rostock, sencillo y confiado, dirá más tarde: 

—He intentado ponerme en el lugar de una persona 
condenada a muerte y he pensado que sería muy feliz de 
tener la oportunidad de ser amnistiado, aunque me 
quedase o subsistiese una infección artificial que siempre 
puede ser tratada y curada con sulfamidas. 

A todo esto se puede añadir que varios de los 
consultores presentes en esta reunión, en especial 
Sauerbruch, Kilian, Krüger, Wachmuth, Pfuerhempf, to- 
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dos universitarios eminentes, llegaron en todas estas 
investigaciones un poco más lejos, ya que ni siquiera se 
preocupaban de saber si los condenados eran resistentes 
polacos o no, o delincuentes de derecho común. 

Después de Brandt, Handloser y Rostock, le toca el 
turno de los inculpados al doctor Kurt Blome. 

Nacido en 1894, Kurt Blome debe interrumpir en 1914 
sus estudios de medicina, que los había comenzado dos 
años antes de partir hacia el frente. 

Eso sí, dio una gran prueba de un patriotismo exacer¬ 
bado. Organizó un regimiento de francotiradores para 
combatir a los polacos en la Alta Silesia. La derrota de 
1918 hundió al joven Blome en el mayor desánimo. 

Comprendió la vergüenza de Alemania y se lanzó a la 
política. La violencia no le asustaba. Al contrario, le 
parecía saludable y eficaz. 

Así, pues, participa en 1920 en el «putsch» organizado 
por Kapp contra la nueva República democrática, que no 
le inspiraba ninguna confianza. Por entonces ya di¬ 
vidía su tiempo entre sus estudios de medicina y una 
intensa actividad en los grupos nacionalistas que se 
crearon a Jo largo de toda la Alemania de entreguerras. 

En 1921, durante üna reunión de antiguos combatien¬ 
tes heridos en acción de guerra, Blome sube a la tribuna 
y pronuncia un vehemente discurso. Una de sus 
preocupaciones fundamentales aparece en estos momen¬ 
tos: cerrar el camino al bolchevismo. El acuerdo de la 
insurrección espartaquista de Rosa de Luxemburgo y Karl 
Liebknecht, que acabó con sangre en 1919, le excita 
sobremanera. Obnubilado por la amenaza bolchevique 
que ve surgir por todos los lados, el doctor Blome 
exclama: 

—Debemos hacer frente a la crisis económica que 
engendra la gran miseria en Alemania. Debemos llegar a 
ser socialistas, pero no lo podremos ser, si al mismo 
tiempo no somos nacionalistas. 

En 1922 entra en eí partido liberal alemán, siempre muy 
activo, con el fin de hacer su propia organización: la 
Asociación del trabajo y del pueblo alemán. Gracias a ella 
es elegido diputado por Mecklemburg, estado donde 
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ejercía su profesión de médico. Participa activamente en 
la vida política del país y presta ayuda económica a varias 
asociaciones secretas que tienen por finalidad provocar la 
caída de esta caricatura de democracia que era la 
República de Weimar. 

La nerviosa elocuencia de Blome se convierte, ante 
todo, en una riqueza arrolladora de calificativos peyorati¬ 
vos aplicados al régimen. Sobre todo en Mecklemburg, 
donde él conspira abiertamente contra la República. 
Entabla estrechas relaciones con la llamada «Brigada 
Erhard». Esta denominación militar encubre la realidad de 
un cuerpo franco que, a la vez, es un grupo político 
subversivo y una banda armada. Se encuentran aquí, 
mano a mano, viejos oficiales, soldados desmilitarizados, 
militares que habían vuelto a la vida civil, etc. Todo este 
mundo no tiene nada que perder, pero, en una eventual 
insurrección nacionalista, tiene mucho que ganar. 

Blome es también, igualmente, miembro de otra orga¬ 
nización secreta llamada «Cónsul», que no es más que 
una prolongación de la ya famosa y citada «Brigada 
Erhard». Llenos de odio hacia la democracia, tienen los 
grandiosos sueños de hacer revivir la gran Alemania; y 
éstos son los principios que inspiran dicha organización 
secreta. Para coronar este panorama, el joven Blome 
descubre con sus camaradas un nuevo y gran motivo y lo 
hacen el origen de todos los males de Alemania: el judío. 

No solamente los judíos son los organizadores de la 
Gran Guerra, sino que también son agitadores peligrosos, 
instigadores de la revolución bolchevique y nihilistas 
que se dedican a pervertir a la juventud. Para colmo, 
pertenecen a una raza inferior. En Nuremberg, el doctor 
Blome declara: 

—Mi actitud sobre la penetración de los judíos en 
Alemania no reposaba sQbre un sentimiento de odio 
personal hacia ellos como individuos aislados. Yo tenía 
muy buenos amigos entre mis compañeros de profesión 
judíos y creo que la palabra odio no existe en mi 
diccionario. Mis observaciones puramente objetivas esta¬ 
ban corroboradas por pruebas de naturaleza totalmente 
científica. 
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Alimentado por estas violentas y delirantes conviccio¬ 
nes, Blome se toma el nacional-socialismo al pie de la 
letra. Así rehúsa adherirse al «Stahlhelm», que es una 
organización nacionalista de antiguos soldados. La causa 
de ello estriba en que adoptan una actitud demasiado 
complaciente en el problema racial. 

En cambio, la asociación «Tannenberg» de Ludendorff, 
que participó en el famoso «putsch» de 1923, consigue 
recuperarlo. Está seducido por su propaganda antimasó¬ 
nica. Para él, no solamente las costumbres masónicas 
tienen su origen en los judíos, sino que además las logias 
internacionales están en gran parte bajo dirección judía. 

Este inquieto personaje, que se consagra por completo 
a lo que él piensa que es la causa ideal, será miembro del 
partido nazi y de la S.A. desde 1931. A él se ha adherido 
para impedir que Alemania se haga comunista. Su carrera en 
el partido es honorable, pero sin ningún calificativo más. 

En 1932 es ya diputado por dos provincias, pero no 
entra todavía en las esferas dirigentes. Fascinado por la 
personalidad de Hitler, le sigue y le sirve con devoción 
durante la campaña electoral en Mecklemburg. El partido le 
pagará estos esfuerzos, y así, en 1934, es director de la 
Sanidad pública en Mecklemburg. Por otra parte, hay que 
señalar que siempre rechazó el puesto de médico del 
Reich en la S.S. 

La muerte de Rohm afecta a este militante de la S.A., 
que sigue fiel a sus primeros compañeros. Menospre¬ 
ciaba siempre a la S.S. y a las organizaciones diversas de 
policía que estaban afiliadas a la misma, siendo eficaz y 
sobre todo fiel a sus principios. Blome hace carrera bajo 
la protección del doctor Wagner, ahora jefe de la medicina 
alemana. 

Wagner es nombrado, en 1934, presidente de la Cruz 
Roja alemana. 

No le quedan más que dos años. Himmler había 
juzgado a este organismmo como demasiado reacciona¬ 
rio y nombra para la presidencia a un subordinado que le 
es dócil: el médico S.S. Grawitz. Partidario de usar 
«mano dura», Grawitz promete a Blome limpiar toda 
«esta curia» con el concurso de la Gestapo. Entonces 
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Blome se refugia en la administración, en donde su 
capacidad de organizador ideológico puede exprimirse al 
máximo. Se ocupa de reformar las estructuras de la 
Universidad y de crear una academia internacional de 
estudios médicos. 

Así llegó un día de 1938 en que se realizó la ceremonia 
de inauguración en Budapest. Venía de un congreso 
internacional en Berlín en 1937, en el que participaron 
34 naciones. Hubo un hecho notable: algunos emi¬ 
nentes médicos de los países invitados no tomaron la 
palabra para, con ello, hacer frente a sus inquietudes 
frente a las tendencias de la medicina nacional-socialista. 

Los esfuerzos de Blome suscitan en Alemania una viva 
hostilidad. Su voluntad de elevar el nivel científico de los 
estudios médicos suscita en el seno del partido la 
oposición de los curanderos y de sus adeptos. Una 
corriente de charlatanismo, denunciada ya por Brándt, 
invade el nazismo. Uno de sus mayores partidarios y 
quizá él más encarnizado es Rudolf Hess, que no se 
desplaza a ningún sitio sin llevar a su curandero particu¬ 
lar. Blome debe negociar y admitir el reconocimiento 
oficial de ciertos curanderos que se benefician de la 
protección de las más importantes personalidades del 
nazismo. 

En 1939, Blome descubre a su peor enemigo. Es 
Conti, que después de la muerte del doctor Wagner se ha 
convertido en su superior jerárquico. Los dos médicos se 
odian. Conti juzga que Blome está desprovisto de con¬ 
ciencia política, y Blome piensa que Conti es un político 
desprovisto de competencia y de conciencia médica. 
Cada vez que uno de los dos hombres puede hacer una 
faena al otro, ambos no se privan de nada. La organiza¬ 
ción, ya caótica, de la medicina nazi con esto no gana 
nada. En los violentos debates a propósito del cierre de 
las Universidades, Blome se pone del lado de Karl Brandt 
contra Conti. 

Había dos cosas que fundamentalmente preocupaban 
en Blome: encontrar una base científica a la ideología nazi 
y dar un fuerte tinte ideológico a los estudios médicos. 

Estos dos principios complementarios encuentran su 
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expresión en la escuela de Aitresse, de la que llega a ser 
director en eí año 1940. 

Esta residencia de médicos, que recibe a estudiantes 
voluntarios después del ciclo normal de sus estudios, 
tiene por finalidad producir una élite dentro de la clase 
médica. 

Blome se defenderá en Nuremberg diciendo que jamás 
había defendido las experiencias que se hicieron sobre 
seres humanos si éstas no eran voluntarias y asegurará 
que las conferencias que daba tenían un altísimo nivel 
científico y ético. 

Pero la ideología que defiende es la nacional-socialista 
y las tesis que él sostiene, aunque él hable de una base 
científica, son las del régimen imperante. En este sentido 
tiende a considerar a la raza alemana como biológica¬ 
mente superior. Su pureza debe ser salvaguardada. De la 
teoría nebulosa de la raza a la realidad espantosa de los 
campos de exterminación no hay más que un paso a 
franquear. Blome lo franqueó alegremente. El distinguido 
teórico de las razas, que enseña desde lo alto de su 
cátedra una jerga pseudocientífica, viene a ser el amigo 
principal de todos aquellos que hicieron los experimen¬ 
tos. Especialmente de la S.S., que llenaron al completo 
las cámaras de gas. En 1941 publica su libro Médico de 
combate, donde él señala, para la educación de las 
futuras generaciones, las etapas de su concienciación. Se 
pueden leer en este libro estas páginas edificantes: 

«Los judíos arrogantes que no han hecho la guerra son 
los que dan el tono. En cambio, son los combatientes 
contra el judaismo los que ayudan a los judíos a hacer 
pasar a manos extranjeras gran cantidad de bienes 
pertenecientes a la industria y al pueblo alemán. Odio a 
los judíos en cuanto que, extranjeros sin conciencia, 
intentan establecerse en Alemania para explotar al pueblo 
alemán de la manera más eficaz y más destructiva. Ellos 
dicen al pueblo: no más guerra, y recuerdan los horrores 
de los pasados años; pero, en cambio, en secreto se 
ponen de acuerdo con ios vencedores, con los que han 
impuesto el bloqueo y dirigen el deshonesto comercio 
internacional, mientras que las mujeres, los niños y las 
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Tres de los cuatro principales jueces americanos que 
participaron en el proceso de los médicos S.S. en 
Nuremberg. De izquierda a derecha: Harold L. Se- 
bring, juez del Tribunal Supremo, Walter B. Beals, 
presidente, juez en el Tribunal Supremo del Estado 
de Washington, Johnson T. Crawford, juez en el 
Tribunal de Oklahoma. Fue sobre todo el presidente 
Beals quien dio a este proceso su verdadera dimen¬ 
sión moral. 


personas mayores sufren hambre por decenas de milla¬ 
res.» 

En 1943, Blome llega a ser plenipotenciario para el 
cáncer y la guerra biológica dentro del Consejo de 
Investigaciones del Reich, y profesor honoris causa de 
la Facultad de Berlín. 

En una carta al doctor de la S.S., el doctor Osenberg, 
escribe: 

«El plenipotenciario para el cáncer y la guerra biológica, 
Blome, no está particularmente capacitado, pero está muy 
seguro políticamente.» 

Por otra parte, es Blome quien recomienda, sin éxi¬ 
to, a las diferentes Facultades alemanas, a Rascher, 
a fin de que sea nombrado profesor. Recordemos que 
Rascher fue el médico de la S.S. que más trabajó en los 
campos de concentración. 

Preocupado por hacer una buena carrera al precio que 
fuese, Rascher intenta apoyarse en Blome y le propone 
comercializar un pseudo-remedio contra el cáncer. Blome 
rehúsa y manifiesta que no escribió una carta más de 
recomendación desde que supo, según dijo, que «Ras¬ 
cher utilizaba a los detenidos como cobayas». 

Blome, siempre en guardia, nervioso, con un rostro 
apático, se defenderá con vehemencia. Sin renunciar a 
sus convicciones, sostendrá hasta el final que estaba 
convencido de haber defendido la práctica de una medi¬ 
cina honrada. 

En el largo desfile de acusados llamados a declarar 
ante el tribunal le toca el turno, en la mañana del 5 de 
noviembre de 1946, a Karl Gebhardt. Sucede en sus 
declaraciones al fanático y visceral Kurt Blome. Es un nazi 
por su carrera y por la amabilidad de su carácter, según 
palabras de Karl Brandt, quien, a decir verdad, no le 
apreciaba demasiado. 

Karl Gebhardt nació el 23 de noviembre de 1897 en 
Hagg, en la Alta Baviera. 

Procedía de una familia burguesa con tradiciones 
liberales, y el joven Karl tuvo por compañero de juegos al 
hijo del director de una escuela vecina: Heinrich Himmler, 
tres años menor que él. 
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Gebhardt es educado por su padre, médico de profe¬ 
sión y de gran dulzura y comprensión. Himmler, por el 
contrario, tenía las mismas ideas autoritarias que su 
padre: moralista ortodoxo. El joven Gebhardt es compa¬ 
ñero de escuela de Himmler. Las dos familias están 
unidas por amigables lazos. 

Los dos jóvenes pasan una infancia agradable en la 
pequeña ciudad de Landshut. A los dieciséis años, en 
1913, Gebhardt orienta su vocación hacia la medicina. 
Himmler, más tarde, no olvidará a su camarada de juegos. 

Gebhardt hizo sus estudios de medicina, pues, como 
todos los estudiantes de su generación: en primer lugar, 
yendo al frente. Cuando la guerra acaba, Gebhardt ha 
sido herido y hecho prisionero. 

Descubre a su vuelta una Alemania decadente, donde 
los profesores no tenían autoridad y los oficiales querían 
arrancarse los galones, declarará en Nuremberg. Esta 
anarquía choca profundamente en este joven médico que 
es gran amante del orden. Se adhiere espontáneamente 
a la propaganda nacional-socialista porque era un gran 
ideal que junto a la idea de orden defendía una moralidad 
absoluta. Estaba muy seducido por el juramento de los 
S.S.: «Ser absolutamente fiel, obedecer de una manera 
absoluta para ayudar a Alemania.» 

En 1923, el «putsch» de Munich le da la ocasión de 
poner a prueba su convicción política y su competencia 
médica. Como su amigo de infancia Himmler, ha partici¬ 
pado en él con verdadera pasión. Tomó el cuidado de los 
heridos y muertos que caían por ambas partes. Asistió a 
esta lucha su maestro, el célebre cirujano Sauerbruck, en 
esta época partidario ferviente del nacional-socialismo. 

Ahora, en 1940, el maestro ha lanzado el programa de 
eutanasia y consigue con ello que el alumno aborrezca 
con verdadera fiereza su insignia S.S. hasta el fin de la 
guerra. 

Gebhardt se encuentra en 1930, en Munich, con su 
amigo Himmler, que está a la cabeza de la S.S. Este le 
habla de sus proyectos y le asocia cada vez más a las 
múltiples actividades de la S.S. Así, pues, la carrera del 
joven médico sigue sin ningún obstáculo importante. 
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En 1932 es ayudante de cirugía y primer médico de la 
clínica de cirugía de los deportes. Este puesto es un 
verdadero privilegio dentro de un régimen que se preo¬ 
cupa y da gran importancia a los deportes. Ello le permite 
ser miembro de numerosas asociaciones nacionales e 
internacionales de cirugía. Gebhardt se servirá de esto 
para demostrar que no era un ser estúpido y mal 
educado, desprovisto de conciencia y de responsabilidad, 
debiendo únicamente su alto rango a la amistad que le 
había unido desde la infancia con Himmler. 

En 1913 llega a ser consultor médico del deporte 
alemán, y hace del hospital de Hohenlychen su clínica 
privada. 

En 1934 .es nombrado encargado de curso en Berlín, 
donde llegará a ser profesor en 1937. Así, después de 
este éxito en su carrera universitaria, se inscribe en el 
partido. Cultiva muy particularmente sus relaciones con el 
Reichsführer y a menudo le envía cartas de este tipo: 

«Mi querido Heini Himmler: 

«Perdóname que de nuevo reclame tu ayuda como 
viejo amigo. Tuve una discusión contigo a finales de 
mayo de 1933. Me sugeriste en esta época que fuese a 
tu Estado Mayor en calidad de médico. Después no perdí 
más tiempo y me adherí a la S.A. En julio de 1933 me 
dijiste por teléfono que había sido admitido ya y que me 
faltaba por rellenar los cuestionarios y someter un infor¬ 
me, rindiendo cuenta de mis actividades, al Reichsarzt. 
Todo esto me ha puesto en una situación límite.» 

Para solucionar esta situación imposible, Gebhardt 
entra por fin en la S.S. en el año 1935. 

La confianza que tiene Himmler en Gebhardt es bastante 
profunda. Pudo ser por la vieja amistad de la infancia, o la 
creencia un poco falsa de Gebhardt de que Himmler tenía 
todo el poder. Este médico nunca se detiene ante las 
necesidades que le confía el Reichsführer S.S.: así le 
confía una clínica privada en Hohenlychen y se encargará 
de presentarla en Nuremberg como una clínica modelo 
que servía un poco para todo. Es cierto que él se 
preocupaba mucho de sus camaradas de la S.S., y hacía 
bien, pero también es cierto que se preocupaba de los 
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enemigos personales de Himmler, y en esto hacía mal. 
El ejemplo puesto por Speer es, desde este punto de 
vista, contundente. Ocurrió que el ministro de Arma¬ 
mento estuvo a punto de ser asesinado por una orden 
secreta de Himmler. Speer no dudó en acudir para su 
salvación a la intervención personal de Karl Brandt, su 
amigo. 

Gebhardt no titubeará en quitar a una detenida polaca 
un omóplato y ponérselo a un soldado alemán herido. 
Tampoco titubeará en ir a buscar en avión a los heridos, 
incluso aunque no estén en buenas relaciones con su 
amigo Himmler, para cuidarlos en su clínica privada. 

¿Cómo asustarse entonces de que Himmler venga a 
hacer una visita a su amigo en la clínica y le confíe la 
tarea, en cierto modo honorífica, de cuidar a su familia? 

Nadie debe asustarse entonces de que la señora Himm¬ 
ler diese a luz en su clínica de Hohenlychen. Tampoco 
nadie debe asustarse de que ante el tribunal de Nurem- 
berg, Gabhardt, muy confidencialmente, insinúe que uno 
de los problemas de su amigo ei Reichsführer de la S.S. 
era que no podía tener hijos. Hacía ya largo tiempo que 
los hombres no tenían ningún tipo de secretos el uno 
para el otro. Hasta tal punto que, en 1942, Himmler habló 
a Gebhardt de las experiencias humanas. El médico 
aceptó colaborar en ello por el bien de la ciencia, 
naturalmente. 

La espantosa confusión que reinaba en la cabeza de 
Himmler a propósito de las esperiencias científicas no 
parecía molestar casi a Gebhardt. Afirmará, a lo largo de 
todo el proceso, que no había aceptado colaborar en 
estas experiencias si no se ponían bajo un control médico 
estricto. No tenía ninguna confianza ni en Grawitz ni en 
Rascher; los consideraba incapacitados, aparte de otras 
cosas. Dirá en el proceso de Nuremberg una frase llena 
de vanidad y de impudor :«Cuando una mujer joven 
condenada a muerte tiene la suerte de ser operada por 
uno de los mejores cirujanos alemanes y se le aplican 
sulfamidas y sacrifica solamente una parte de los múscu¬ 
los de una pierna...» 

Habrá otro hecho que pesará fuertemente en la balan- 
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za. En mayo de 1942, Heydrich, jefe de los Servicios de 
Seguridad del Reich, fue víctima de un atentado en Praga. 
Por órdenes de Hitler, Gebhardt tomó el avión para la 
capital checa. Himmler y‘Hitler telefoneaban todos los 
días interesándose por su estado de salud. Himmler 
propuso enviar al ilustre médico Sauerbuch, y sobre todo 
al charlatán Morell, que decide utilizar sus propias sulfa- 
midas. Gebhardt rehúsa, y Heydrich muere algunos días 
más tarde. El Führer entra en un violento ataque de 
cólera, mientras que Morell pretende que él hubiera 
podido salvar con sus sulfamidas a Heydrich. 

Gebhardt es llamado a Berlín. Con cierta inquietud se 
presenta en la Cancillería, donde Hitler rehúsa recibirle. 
Himmler le explica la causa por la cual hace esto el 
Führer, y es que la muerte de Heydrich equivale a la 
pérdida de una batalla. Es una derrota tal para Alemania 
que de ella no se recuperará jamás. 

Sauerbruch sostiene o apoya a Gebhardt, pero el 
prestigio de éste está seriamente dañado. 

Declarará en Nuremberg: 

—Mi rehabilitación dependía de unas pruebas clínicas 
sobre mi tratamiento en Praga y de los experimentos 
sobre las sulfamidas que debían demostrar la ineficacia 
en el tratamiento de las afecciones parecidas a las que 
sufrió Heydrich. 

Estas son experimentadas en las detenidas polacas 
del campo de Ravensbrück, que estaba bajo la autoridad 
de Grawitz. También se experimentaron abundantemente 
las sulfamidas suizas y el ultraseptyl, que Morell hacía 
elaborar en sus propias fábricas de Viena y Hungría. 

Gebhardt está, pues, dispuesto a hacer las experiencias 
que sean, las más crueles, las más demenciales; está 
dispuesto a enviar a la muerte a multitud de detenidos. 
Una sola meta aparece ante sus ojos: tener éxito con 
ellos y volver a caer en gracia a un Führer que está muy 
descontento. 

Gebhardt se pone a trabajar con su ayudante, el bravo 
Fischer, que por toda defensa en Nuremberg repetirá 
incansablemente: «Yo actué en aquella época única¬ 
mente como “el soldado Fischer”.» Se acordará igual- 
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mente de la doctora Herta Oberheuser, «esa pequeña 
loca que en realidad no desempeñó ningún papel», salvo 
el de participar en la selección de las detenidas. Estas 
fueron bautizadas más tarde como «los pequeños coneji¬ 
llos». Eran infectadas artificialmente de gangrena por 
Gebhardt, que las dejaba enseguida sin sentido para 
mejor probar ante sus jefes que las sulfamidas no tienen 
el poder de cuarar esta enfermedad. Intenta probar, sobre 
todo a sus superiores, que la muerte de Heydrich fue 
totalmente Inevitable. 

Es cierto que muchas detenidas murieron, y la 
compasión de Gebhardt era muy limitada. No titubeará en 
el proceso de calificarlas de «prostitutas, locas, y Dios 
sabe qué» Estos calificativos son todavía más inmereci¬ 
dos para las detenidas polacas, que pertenecían a las 
redes de la resistencia polaca y habían sido transferidas a 
Ravensbrück, después de su detención por la Gestapo, 
sin ser juzgadas por ninguna instancia jurídica. 

Profundamente convencido de su criminalidad y, por lo 
tanto, de su legítima condena, Gebhardt no se defenderá 
sino diciendo que todo era una orden. Afirmará con 
vehemencia a (o largo de su proceso: 

—Señor presidente, ¿cree usted que yo jamás me he 
inquietado por las condiciones de los campos de concen¬ 
tración? 

Sin embargo, tiene la siniestra costumbre de hacer el 
viaje de Hohenlychen a Ravensbrück para seccionar 
algunos miembros de los cuerpos de las detenidas, 
resolviendo así los problemas de los injertos en los 
enfermos que trataba en su clínica privada. Por otra parte, 
la suerte ulterior de las personas que operaba tampoco le 
planteaba ningún tipo de problema morál, ya que, según 
él, una amputación no impedía seguir viviendo. Simple¬ 
mente lo que le hacía falta era «ser cuidado». Por otra 
parte, la doctora Oberheuser, que era la encargada de los 
cuidados post-operatorios, tenía la fastidiosa manía de 
incumplir con sus deberes. 

Pero Gebhardt no es nada puntilloso y agradecerá la 
sobresaliente abnegación de la doctora llevándola con él 
a Hohenlychen. Quiere quitarla de la atmósfera depri- 
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mente del campo. Además, cuando los enfermos son 
muy embarazosos, los miembros de la S.S. los ejecutan 
clandestinamente. 

Oficialmente, Gebhardt no sabe nada, no ve nada y no 
entiende nada. Tiene mucho trabajo en su clínica privada 
de Hohenlychen. Sus experiencias criminales acabarán 
por ser conocidas incluso en el extranjero, ya que las 
transmitía en sus informes a los oficiales de la Academia 
Militar. El gobierno polaco en el exilio (Londres) le 
condenó a muerte en rebeldía. Cuando la guerra ya toca a 
su fin, Himmler, por prudencia, da la orden de ejecutar a 
los detenidos de los campos de concentración. La razón 
de ello estriba en que no era conveniente dejar demasia¬ 
dos rastros y numerosos testimonios o pruebas. Pero 
Gebhardt piensa todo lo contrario, señala que éstos 
deben servir como moneda de cambio. Convence a su 
viejo amigo para soltar los detenidos o entregarlos a la 
Cruz Roja suiza, por intermedio de la condesa Rernadotte. 

Himmler se rinde ante los argumentos de Gebhardt. Es 
Grawitz, el presidente de la Cruz Roja alemana, quien 
debe encargarse de esta transferencia. Pero Grawitz se 
suicida. 

Gebhardt le sucede en el puesto y es él quien se 
ocupa de la transferencia. 

Con la conciencia limpia, según él, se rinde a las 
autoridades británicas. A lo largo del proceso de Nurem- 
berg señalará siempre su inocencia, sus virtudes de 
cirujano, gritando tan fuerte que el, presidente se ve 
obligado a decirle que las personas que están en la sala 
no son sordas: «Le oímos perfectamente doctor Geb¬ 
hardt: la verdad, no tiene necesidad de gritar. Hable 
normalmente.» 

Pero Gebhardt siguió con su manía de hablar a voz en 
cuello. Las llamadas al orden del presidente Beals fueron 
vanas. 

Después de Gebhardt es el profesor Rose a quien 
corresponde declarar ante el tribunal su inocencia. 

Corpulento, de mediana estatura, con los cabellos 
blancos, la barba muy bien tallada, el profesor es uno de 
los personajes más patéticos de este proceso. 
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A lo largo de la instrucción del mismo, Rose hizo su 
propia autobiografía: 

«Me llamo Gerhardt-August-Heinrich Rose; nací el 30 
de noviembre de 1896 en Dantzig, pero siempre he 
conservado la ciudadanía o nacionalidad alemana. Obtuve 
mi doctorado en Medicina en la Universidad de Breslau, 
el 15 de noviembre de 1921. Estudié en el Instituto 
Robert Koch en Berlín, en la clínica de cirugía de 
Heidelberg, y en 1929, por recomendación del profesor 
de Medicina tropical de Berlín, Ziemann, fui enviado a 
China, a Chekiang, donde creé el Instituto de Sanidad 
Pública china, del que más tarde llegué a ser consejero 
sanitario. 

»En 1934, el gobierno chino me ofreció dirigir el control 
de la esquistosomiasis; el mismo año llegué a ser 
presidente de la sección de parasitología de la Asociación 
Médica tropical de Extremo Oriente, y permanecí allí 
durante siete años, hasta mi nombramiento de profesor 
del Instituto Robert Koch. En 1933, yo había recibido de 
la sección de Higiene de la Sociedad de Naciones la 
misión de estudiar el problema de la esquistosomiasis en 
Egipto. A mi vuelta de Alemania no me. pude ocupar 
inmediatamente de mi puesto en el Instituto Robert Koch. 
Viajé a Africa con el consentimiento del Ministerio dé 
Colonias de Londres, París y Bruselas. Visité durante un 
año los territorios de Africa y, sobre todo, los que estaban 
más afectados por la peste: Africa del Sur, Tanganyca, 
Kenia, Congo Belga, Africa Oriental, Camerún francés, 
Nigeria, Costa de Marfil, Senegal francés y Marruecos 
francés. 

»En 1937 recibí el nombramiento de jefe del departa¬ 
mento de Mediciné tropical del Instituto Robert Koch. En 
1939 fui enviado en misión a España, a causa de una 
epidemia de difteria infecciosa. En 1943 llegué a ser 
vicepresidente del Instituto Robert Koch, pero práctica¬ 
mente no pude ejercer estas funciones, pues mi trabajo 
en la Wehrmacht ocupaba todo mi tiempo. Pertenecí a 
varias sociedades de sabios alemanas y extranjeras y 
publiqué gran número de trabajos. 

»Me hice miembro del partido nacional-socialista en 
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1930, en China, sin ejercer funciones dentro de ningún 
organismo del partido y sin jamás haber recibido la más 
mínima recompensa. Jamás pertenecí ni a la S.S. ni a la 
S.S.; incluso cuando el secretario de Estado, Conti, m,e 
pidió inscribirme en la S.S., yo rehusé, lo que me causó 
algunas molestias. 

»Cuando se declaró la guerra fui destinado al Ejército 
del Aire, donde yo ejercía como consultor en problemas 
de higiene. Seguí en esta situación hasta el final de la 
guerra. En 1939 era teniente coronel médico y el 1 de 
mayo de 1945 fui promovido a general médico. El servicio 
de Higiene del Ejército del Aire estaba sobrecargado y fui 
obligado a dejar mi trabajo en el Instituto Robert Koch en 
manos de mis adjuntos, así como también mis cursos. 
Tuve que subordinar todos mis asuntos personales a mi 
trabajo. Muchísima gente trabajó de la misma manera que 
yo durante toda la guerra. Nosotros sabíamos que comba¬ 
tíamos por nuestra propia existencia. Toda meta científica, 
en cuanto a higiene general de la medicina tropical, me 
incumbía.» 

Los inculpados continúan haciendo sus declaraciones 
ante el tribunal. 

Rudolf Brandt, miope, con los cabellos pálidos, el rostro 
confuso, lleva los estigmas de una debilidad congénita. 
Es el secretario privado del Reichsführer S.S., Himmler, 
y a su vez su alma maldita. 

Wolfram Sievers es un anciano editor, convertido por 
voluntad de Himmler en el gran maestro del más fantás¬ 
tico instituto esotérico del siglo XX, la Ahnenerbe (Heren¬ 
cia de los Antepasados). Su bigote, su abundante barba, 
su aguda y penetrante mirada le dan el aspecto de ser el 
Rasputin nazi. 

Hermann Becker-Freyseng se presenta como un hom¬ 
brecillo, con el rostro demacrado y las orejas caídas. 
Doctor en medicina en 1934, miembro del partido nazi, 
fue nombrado ayudante en el Instituto de Investigaciones 
de Medicina Aeronáutica del Ministerio del Aire en Berlín. 
Conservará este puesto hasta el final de la guerra. 

Helmut Poppendick, con modales tiernos, talante de¬ 
caído, llegó en 1933 a ser médico jefe de la sección de 
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medicina del hospital Virchow, se especializó en enfer¬ 
medades hereditarias y constitucionales en la Academia 
Kaiser Wilhelm. En 1935 entra en la S.S., donde es el 
encargado de llevar todo lo relacionado con la política 
demográfica y el servicio de la raza y la colonización. 

Karl Genzken era un gigante con gestos duros y 
decididos. Tenía una cabeza de procónsul romano. Mé¬ 
dico de la Marina desde 1911, fue destinado durante la 
Primera Guerra Mundial a una flota de torpederos que 
luchaba en el Extremo Oriente contra los japoneses. 

Al acabar la guerra se instala como médico practicante 
en su villa natal de Praetz (Holstein). Miembro del partido 
nazi y de la S.S., abandona algunos años más tarde 
Praezt y entra de nuevo al servicio de Sanidad de la 
Marina. Desde 1937 a 1939 es el encargado del personal 
y del material de los campos de concentración. Participa 
en la guerra en el frente Oeste en 1939. En abril de 1940 
llega a ser jefe del servicio de Sanidad de la Waffen S.S. 
y obtiene el grado de general de brigada. Una brillante 
carrera que debía en su totalidad al favor personal de 
Himmler. 

Joachim Mrugowsky había nacido en 1905 en Rathe- 
nau (Brandeburgo). Acabó tardíamente sus estudios mé¬ 
dicos en 1931. Miembro del partido nazi y de la S.S., era 
el encargado de unos cursos de higiene y bacteriología 
en la Facultad de Berlín en 1939. Participó en la campaña 
de Polonia y de Francia. En septiembre de 1943 es 
nombrado jefe del Instituto de Higiene de la Waffen S.S. 
Mrugowsky explicará largamente su pertenencia a la S.S.: 
«En 1930 —dice—, yo estaba en una situación econó¬ 
mica muy mala, pensaba que el programa del partido nazi 
de la S.S. sería capaz de librar a Alemania de su miseria... 
El principio fundamental de la S.S. era la formación de 
una nueva guardia que debería volver a destacar en la 
persona humana las virtudes de fidelidad, confianza y 
sinceridad.» 

Herta Oberheuser es la única mujer inculpada en este 
proceso. Bastante grande, con los pechos cortos, el 
rostro más bien grueso, era una persona deportiva, pero 
muy acomplejada. Había nacido en Colonia, en una 
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familia cristiana y conservadora; acabó sus estudios de 
medicina en Düsseldorf y se especializó en enfermeda¬ 
des de la piel. Milita desde muy pronto en el grupo Bund 
Deutscher Mádchen, organización dé mujeres jóvenes 
hitlerianas. En diciembre de 1940 lee un anuncio en un 
diario médico donde pedían un especialista de enferme¬ 
dades de la piel y venéreas. Contesta al anuncio y se 
encuentra en el campo de mujeres detenidas en Ravens- 
brück. Numerosos testimonios cayeron sobre esta mujer 
médica señalando su sadismo, su violencia y su despia¬ 
dado corazón. 

Waldemar Hoven había nacido el 10 de febrero de 
1903 en Friburgo-Breisgau. Delgado, tenía el rostro como 
una hoja de cuchillo, los ojos punzantes y los cabellos 
muy rubios. Hoven es uno de los médicos de la S.S. más 
comprometidos con las experiencias médicas. Al acabar 
sus estudios secundarios se traslada en 1920 a Suecia; 
después viaja a Dinamarca y a Estados Unidos, y no 
vuelve a Alemania hasta 1924, para administrar las 
propiedades de su padre. 

Después, durante dos años, de 1931 a 1933 se instala 
en París como periodista, llevando a su vez una vida 
fastuosa. En 1934 se inscribe en la S.S. y comienza sus 
estudios de medicina, que acabará en 1939. 

El 26 de octubre del mismo año es destinado al campo 
de Buchenwald, donde llegará, en junio de 1942, a ser 
médico-jefe. Participa en las experiencias más crueles 
que se hacen sobre tifus con el doctor Ding-Schuler, 
dándole su apoyo en el comité político clandestino del 
campo. Llega incluso a ejecutar él mismo a los informado¬ 
res de la Gestapo y de la 3.S. «Tenía una naturaleza 
bastante falsa y difícil de descifrar», dirá de él Eigen 
Kogon, que vivió varios años en Buchenwald. 

Wilhelm Beiglbock nació el 10 de octubre de 1905 en 
Hoch-Nekirchen, Austria. Era especialista en hacer expe¬ 
rimentos sobre la supervivencia en el mar. Estudió 
medicina en la Universidad de Viena, bajo la dirección del 
profesor Schwootek, uno de los hombres más célebres 
de la escuela vienesa de medicina. En 1941 es movili¬ 
zado y encuadrado en el Ejército del Aire alemán. En 
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junio de 1944 recibe la orden de hacer experimentos para 
el salvamento y reanimación de los aviadores que caen al 
mar. Pide soldados voluntarios para someterse a estas 
experiencias, pero sus jefes le ordenan que debe efec¬ 
tuarlas en el campo de concentración de Dachau. Obe¬ 
dece a su pesar, comenzando a practicar sobre él mismo 
antes de hacerlo sobre los gitanos. 

«Sé —dirá más tarde— que estas experiencias no han 
dado resultados mejores, porque los sujetos no 
cooperaban completamente a las mismas al no ser 
voluntarios, pero fueron suficientes desde un punto de 
vista práctico, como lo demostraron los descubrimientos 
ingleses y americanos.» 

Fritz Fischer había nacido en Brandenburgo e hizo una 
sólida carrera. Fue nazi convencido y apasionado. Tam¬ 
bién un hombre de orden. «Mi educación —dirá él— tuvo 
por base una vieja educación de varios siglos, limitada a 
la creencia en las autoridades, representantes de Dios, 
en el rey, en el gobierno y en el Estado, que para mí 
estaban absolutamente unidos a la concepción de la ley.» 
En 1934 entra enha S.S. y en noviembre de 1939 en la 
Waffen S.S., trabajando después en la clínica del doctor 
Gebhardt, en Hohenlychen. 

Esta clínica tuvo uno de los más altos puestos dentro de 
la medicina alemana: allí se curan los miembros de las 
familias reales europeas, los magnates de las finanzas 
internacionales, embajadores, los artistas extranjeros, así 
como también la mayor parte de los dirigentes del III 
Reich. Después de una breve estancia en este lujoso 
hospital, Fritz Fischer vuelve al frente del Este, donde 
lucha con gran coraje en un batallón de la primera división 
de la S.S. Es la división «Adolf Hitler». 

En julio de 1942 es herido y devuelto a Alemania; se 
restablece rápidamente. Es en este momento, bajo las 
órdenes de Gebhardt, cuando hace los experimentos en 
Hohenlychen y en Ravensbrück, sobre todo con sulfami- 
das preparadas por una casa suiza: el cíbasol, el marfa- 
mil, el katoxin y el ultraseptyl, que había sido preparado 
por Morell. En febrero de 1943 va a Berlín destinado a la 
biblioteca del Estado; allí informa sobre estas experien- 
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cias delante de un comité de expertos, entre los que está 
el profesor Gebhardt. Trasladado unos meses más tarde 
a la segunda división de la S.S., queda allí hasta el mes 
de agosto de 1944. Es de nuevo herido y trasladado a 
Berlín, donde llega a ser adjunto del Instituto de Radiolo¬ 
gía del hospital de la Caridad. 

Ocupará este puesto hasta la capitulación de Alemania. 

Sigmund Ruff es una persona apasionada por la 
aviación. Delgado, elegante, dotado para la música, 
refinado. Ruf es un decidido partidario de las experiencias 
humanas, incluso de las más crueles. A veces le gusta 
experimentar sobre sí mismo, y sus colaboradores le 
imitan. Se trataba más o menos de prever los accidentes 
que pueden ocurjir a los aviadores cuando descienden 
en paracaídas. En Dachau, Ruff hará estas experiencias 
con gran determinación y, por supuesto, sin la menor 
piedad para sus desgraciadas víctimas. 

«Yo no tenía —diría él— ninguna aprensión desde el 
punto de vista legal, puesto que yo sabía que estas 
experiencias estaban aprobadas por una gran personali¬ 
dad dentro del aparato del Estado, Himmler. Ni la justicia, 
ni la Iglesia, ni los Parlamentos de países extranjeros se 
oponían, por otra parte, a estas experiencias.» 

Hans Romberg es un berlinés de la vieja escuela. 
Como su amigo Ruff, se interesa por la medicina aeronáu¬ 
tica. Hace su tesis doctoral en 1935 en la Universidad de 
Innsbrück. El primero de enero de 1938 se convierte en 
uno de los colaboradores de Ruff y se dedica a las 
investigaciones a grandes alturas. «En diciembre de 1941 
—dirá él— Ruff me dijo si estaba dispuesto a participar en 
las experiencias de salvamento a gran altura con crimina¬ 
les condenados a muerte y con voluntarios. En esta 
época la situación era ya absolutamente trágica; el frente 
del Este poco a poco se iba hundiendo. Estábamos en el 
invierno 1941-1942. Además, había surgido un nuevo 
adversario: los Estados Unidos de América. Nosotros 
estábamos particularmente bien situados en el Instituto 
de Investigaciones Aeronáuticas para poder apreciar en 
su verdadera importancia este suceso. Los aviones 
Boeing B-17 y los Thunderbolt que utilizaban los ameri- 
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canos nos permitían imaginar una nueva forma de guerra 
aérea completamente nueva, especialmente en los vue¬ 
los a grandes alturas.» 

August Weá se presenta como un gran deportista y un 
gran amante del arte y de la filosofía. Obtiene su 
doctorado en Medicina en 1913 y participa un año más 
tarde en la guerra como piloto de aviación. Después del 
armisticio trabaja bajo la dirección de uno de los profeso¬ 
res más prestigiosos de Alemania y Europa, el profesor 
Sauerbruch. En 1935 es llamado por la Universidad de 
Munich para dirigir los cursos de la medicina aeronáutica. 
Miembro de la Liga Nacional-socialista de Médicos, se 
inscribe en 1937 en el partido nazi para, según él, «poder 
continuar mi actividad de radiólogo y hacer viajes sin 
ninguna clase de obstáculos». 

Konrad Scháfer es natural, como Karl Brandt, de 
Mulhouse. Es un hombre joven y timorato, que va a 
afrontar los rigores de Nuremberg. Sus investigaciones 
personales sobre el problema de la sed serían después 
continuadas intensivamente por especialistas norteameri¬ 
canos. Con una voz dulce y tranquila, rechaza los 
argumentos de los procuradores en su contra. El carácter 
criminal de sus experiencias no podrá ser demostrado del 
todo. 

Adolf Pokorny es el clásico médico vienés ilustrado y 
gran amante del arte y deja música. «Una personalidad 
—según el doctor Bayle— bastante rica, con una gran 
fuerza, y una naturaleza blanda y pasiva, con una 
estructura orgánica vigorosa, pero gastada.» Como en el 
caso de Scháfer, la culpabilidad de Pokorny tampoco será 
determinada formalmente por el tribunal por falta de 
pruebas. 

El general-médico Oskar Schróder es, como Handlo- 
ser, acusado en tanto que responsable e instigador de 
ciertos experimentos con seres humanos. Trata de jus¬ 
tificar estas experiencias: «Mi actitud —dirá él— sobre los 
experimentos con seres humanos no difiere en general 
de la del mundo científico. En caso de guerra, y por 
consecuencia de una urgencia particular, los condenados 
a muerte pueden, sometiéndose voluntariamente a estas 
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experiencias, tener la ocasión de redimir su falta. Durante 
la guerra, un superior militar se encuentra a menudo en la 
obligación de dar órdenes a los soldados para avanzar 
hacia puestos que casi con toda seguridad les llevarán a 
la muerte. Si tales órdenes son lícitas, creo que también 
es posible realizar estas experiencias, por una causa de 
necesidad vital, pues los resultados pueden salvar la vida 
a gran número de personas.» 

Viktor Brack no compareció en este proceso como 
médico, pero sí como responsable administrativo de 
todos' los experimentos con seres humanos. Estuvo 
implicado en los ensayos de castración y esterilización 
efectuados en Auschwitz y otros más. Miembro del 
partido nazi y militante de la vieja escuela, entró en la 
S.S. y fue por su formación el encargado de la adminis¬ 
tración del partido. Durante la guerra llegó a ser el adjunto 
de Philipp Buhler, jefe de la Cancillería y uno dé los 
personajes más misteriosos del lll Reich. 

De estos veintitrés inculpados, nadie se reconce culpa¬ 
ble. Todos se refugian en última instancia en las órdenes 
superiores, la urgencia de la guerra o la ignorancia. 

Los americanos van a desplegar unos esfuerzos consi¬ 
derables para establecer la culpabilidad de cada uno. Una 
gran cantidad de documentos son presentados por la 
acusación: 570 informes, notas de servicios, cartas y 
declaraciones bajo juramento, todo ello el 9 de diciembre 
de 1946. Los oficiales encargados de los informes y los 
magistrados del tribunal militar han recorrido miles de 
kilómetros a través de Alemania devastada para reunir 
todos estos documentos. Más de 300 personas, funcio¬ 
narios al servicio del tribunal, los han traducido y cla¬ 
sificado. Todo esto ha sido realizado bajo la dirección e 
impulso de un jefe de orquesta infatigable: el presidente 
del tribunal, Beals. 

La presentación de estos documentos duró varias 
semanas. 

El 20 de enero de 1947 le toca a la defensa presentar 
anté el tribunal las pruebas correspondientes. Presenta 
una serie de documentos para desbaratar las pruebas de 
la acusación en favor de los acusados (901 documentos). 
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Por fin, a los tres meses de haber comenzado el 
proceso, la gran «vedette» del mismo comparece delante 
de los jueces de Nuremberg. Se trata de Karl Brandt, que 
es, en efecto, el principal acusado, el hombre hacia el 
cual convergen todas las miradas. Entre el procurador 
McHaney y el antiguo comisario del Reich se va a 
establecer un diálogo imposible. 

McHaney se revela como acusador infatigable. Más 
que un diálogo entre el fiscal o acusador público y el 
procesado, lo que hay aquí son dos concepciones del 
mundo, dos órdenes humanos que se oponen en su 
totalidad. 

Brandt, ya lo hemos visto, afirma no estar al corriente 
de las experiencias humanas en los campos de concen¬ 
tración. Veamos por parte del diálogo entre el fiscal 
McHaney y el procesado Kart Brandt: 

McHaney: Doctor Brandt, si Handloser hubiera ido a 
verle el 1 de agosto de 1942 para darle todos los detalles 
sobre las experiencias que sobre el tifus se hicieron en 
Buchenwald, ¿qué hubiese hecho usted? 

Brandt: Yo lo primero que habría hecho era examinar 
los informes para descubrir exactamente qué es lo que 
se estaba haciendo y las razones por las que se estaba 
haciendo. Probablemente hubiese ido yo mismo a ver a 
Hitler para darle cuenta de todo ello. 

McHaney: ¿Piensa usted que con esa visita a Hitler a 
usted se le habría permitido parar todo esto? 

Brandt: Esto es todavía una hipótesis; yo lo que 
hubiese hecho era contarle todas estas experiencias y su 
finalidad. Si Hitler ya había dado a este sujeto sus 
instrucciones, probablemente en el caso del tifus hubiese 
citado el número de muertos en tal o en cual Ejército. 
Hubiese hablado de su deseo de descubrir una terapéu¬ 
tica nueva y yo le hubiese respondido que eso era 
inhumano sí se empleaban esos métodos. Entonces él 
me habría puesto delante de la vista 10 ó 15 fotografías 
sacadas de su despacho, mostrándome las últimas con¬ 
secuencias de los últimos «raids» aéreos. A la postre me 
hubiese dicho abiertamente: «No me preocupo de la 
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Afiliado a la S.S. desde 1930, Waldemar Hoven militó 
muy pronto en el partido nazi. Obtuvo su título de 
médico en 1939 y quedó encuadrado, desde el co¬ 
mienzo de la guerra, en la Waffen S.S. 

En 1942 fue nombrado médico-jefe del campo de 
Buchenwald. Condenado a muerte en Nuremberg y 
ejecutado. 



manera como se debe ganar la guerra, lo importante es 
ganarla.» 

McHaney: Uno de los puntos más importantes de este 
proceso está constituido por la responsabilidad y la 
posible extensión de vuestro conocimiento de las expe¬ 
riencias médicas que se hacían con los detenidos en los 
campos de concentración. 

Brandt: Yo no conocía ninguna, salvo esta acusación 
que se ha establecido ahora contra mí. Yo no sé nada 
sobre las experiencias con seres humanos, ni sobre la 
forma como éstas fueron efectuadas, ni el número de 
ellas que se hicieron, ni ninguna otra cosa. 

McHaney: ¿Cómo explica entonces usted que el 
mariscal Keitel sí estuviera al corriente de una serie de 
experimentos con seres humanos y usted no? 

Brandt: Keitel lo pudo saber a través de las conferen¬ 
cias que sobre la situación general de estos experimen¬ 
tos se daba en los informes y también por las cuentas 
que hubiese rendido a Hitler y a Himmler. 

McHaney: Señor Brandt, su experiencia personal de la 
justicia criminal alemana le permite concluir que centena¬ 
res de miles de detenidos de los campos fueron injusta¬ 
mente encarcelados y condenados a muerte. 

Brandt: Mi propia experiencia me permite estar con¬ 
vencido de ello. 

El Consejo de Investigación del Reich, del que era 
presidente el mariscal Goering, fue, además de los 
servicios de Sanidad de la S.S. y los del Ejército, un lugar 
de decisión y de organización de la investigación médica 
en Alemania, entre 1942 y 1945. 

Del Consejo normalmente era de donde emanaban las 
órdenes de prioridad en los campos de investigación y de 
experimentación. ¿Podrían ellos ignorar por completo 
estas experiencias? ¿No eran estas experiencias funda¬ 
mentales para el futuro de la guerra? 

En esta época, en efecto, la Wehrmacht se preocupaba 
ansiosamente por los problemas que originaban las 
enfermedades infecciosas (tifus, paludismo, difteria, etc.) 
y también por las gangrenas gaseosas. De todo esto se 
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preocupaban más que de los combates y las líneas de 
fuego donde estaban los soldados alemanes en el frente 
de Rusia. 

Por otra parte, la Luftwaffe parecía en esta misma 
época interesarse sobre las experiencias a grandes 
alturas, sobre el frío o sobre la resistencia en el mar. 

Paralelamente, un cierto número de sabios trabajaban 
en los eventuales proyectos de la guerra química. 

¿Cuándo se comenzó con estas experiencias, pasando 
de los ensayos con animales a las experiencias con seres 
humanos? ¿Cuándo y cómo se pasó de los laboratorios 
de Berlín o de Estrasburgo a los campos de concentración 
de Buchenwald o de Natzweiler-Struthof? 

Los sabios pervertidos, como Bickenbach o como 
Rascher, los militares disciplinados, como Schroder, que¬ 
rían hacer de Alemania un laboratorio pseudocientífico del 
horror organizado, organizado e inútil, ironía chirriante y 
macabra. Los miles de víctimas sacrificadas en nombre 
de esta pseudoinvestigación habían sufrido y habían 
muerto en vano. Los expertos demostraron, en efecto, 
que las simples experiencias con animales habrían sido 
suficientes y posiblemente se habría llegado mucho más 
lejos. 

A pesar de esto, los 23 inculpados se declararon 
inocentes. Afirmaron categóricamente su no responsabi¬ 
lidad. A las preguntas que les hacía la acusación, ellos 
respondieron: obediencia. Una obediencia que había de 
costarles cara. 

El 4 de febrero de 1947, Karl Brandt explicó su 
actividad en el Consejo de Investigaciones del Reich: 

«Yo fui nombrado' miembro del Consejo de In¬ 
vestigaciones del Reich en 1943. Entonces el Consejo 
de dirección se ocupaba de alrededor de treinta o 
cuarenta investigaciones diferentes. Había un cierto nú¬ 
mero de altas personalidades: el mariscal Goering, 
Speer, yo mismo, y alrededor una veintena de miembros. 
El bureau no tenía derecho a dar directrices; yo no jugué 
ningún papel importante.» 

Así continúa el diálogo entre el fiscal McHney y Karl 
Brandt: 
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McHaney: Señor Brandt, el segundo decreto del 
Führer le concierne; me refiero al de 1943. ¿No te¬ 
nía usted el suficiente poder como para parar las ex¬ 
periencias humunas si sabía que éstas eran contrarias a 
la ley? 

Karl Brandt: La cuestión de las experiencias humanas 
no fue tratada en ningún momento en el decreto que ha 
mencionado. 

McHaney: Rostock, en tanto que jefe del servicio de 
investigaciones Científicas, ¿no se preocupaba de cono¬ 
cer la investigaciones médicas efectuadas antes de 
conceder las prioridades a ta! o cual investigación? 

Brandt: Puede ser, pero él no dirigía a los médicos 
dentro del Consejo de Investigaciones del Reich. Para 
esto había un experto que estaba personalmente subor¬ 
dinado a Goering. 

McHaney: .Señor Brandt, Hermann Goering ha sido 
interrogado sobre la actividad médica que desarrolló en el 
Consejo de Investigaciones del Reich en este mismo sitio 
en que usted está, y estoy seguro de que usted no se 
sorprenderá de saber que desea se le achaque a usted 
una responsabilidad en esta organización. Dice usted que 
estaba muy ocupado en otras cuestlones'y el mariscal del 
Reich dice exactamente lo mismo. Yo quiero saber quien 
era en concreto el responsable de todas las actividades 
médicas del Consejo de investigaciones del Reich. 

Entrando en el Cuartel General del Führer , en Rasten- 
burg, por primera vez después de tres meses, Brandt se 
da cuenta, una mañana de invierno de los primeros 
meses de 1944, de que la atmósfera allí es singularmente 
fría. 

El Estado Mayor parece estar cansado por las noches 
en vela que le impone Hitler. Además, los ataques de 
cólera del Führer son cada vez más frecuentes y más 
violentos. Solamente Keitel osa todavía prometerle la 
victoria. El frente del Este se encuentra a punto de caer, 
se espera un desembarco de los aliados sobre el frente 
del Oeste. Brandt acaba de dar cuenta al Führer de sus 
actividades múltiples en la comisaría general de Sanidad. 
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Menciona los informes que le han llevado de las diferen¬ 
tes ciudades bombardeadas. Grawitz, por la Cruz Roja, se 
ha preocupado de la organización de socorro. La primera 
persona que Brandt encuentra en el Cuartel General es el 
mariscal Goering, siempre optimista y siempre muy 
irrealista. 

—fíeichsmarschall —le interpela Brandt—, me gusta¬ 
ría tener una conversación con usted para hablar de la 
intensificación de los «raids» aéreos. Hay rumores de 
ataques por gas y es necesario responder. Esto debería 
interesar a sus servicios, ¿verdad? 

El mariscal encuentra a Brandt en.su despacho. Tiene 
verdadero horror a las malas noticias, y Brandt, según él, 
comienza a llegar sistemáticamente como si fuese un 
pájaro de mal agüero. Además, Goering está casi siempre 
furioso desde hace algún tiempo. Los informes que le 
llegan, que se acumulan en su despacho, le asustan. La 
realidad le da miedo al mariscal del Reich. Una anécdota 
contada por Speer en sus Memorias es muy significativa 
sobre este personaje. Según Speer, Goering tuvo una 
sola constante en su vida y se agarró a ella ferozmente. 
Goering rehusó admitir siempre a priori la hipótesis de 
una Alemania vencida. 

—Yo fui testigo, en esta época, de una escena muy 
borrascosa —nos dice Speer—; ocurrió entre Goering y 
Galland, un general alemán. Ese día, Galland había 
anunciado a Hitler que varios cazas americanos habían 
.sido abatidos no lejos de Aquisgrán. Esto significaba que 
bien pronto los americanos ¡rían mucho más lejos. 

Goering, puesto al corriente por Hitler, justo en el 
momento en que partía hacia tierras de Rominten, acoge 
fríamente a Galland, que ha venido a pedirle permiso. 

—¿Qué es lo que quiere? —le pregunta Goering, en 
un tono arisco, por haber contado al Führer que los 
cazas americanos han sobrevolado el territorio alemán. 

—Señor Reichsmarschall } pronto irán mucho más lejos 
—le replica Galland, perfectamente calmado. 

—En fin, Galland, esto no tiene sentido, ¿cómo ha 
podido contar semejantes invenciones? En mi opinión es 
una historia para dormir. 
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Galland alza la cabeza: 

—Es la realidad, señor Reichsmarschall. 

Después, tan desenvuelto como siempre, añade: 

—Puede hacer investigaciones para saber si los cazas 
americanos no han caído alrededor de Aquisgrán, señor 
Reichsmarschall. 

Goering adopta ahora un tono mucho más conciliador: 

—Veamos, Galland; yo soy un piloto experimentado, sé 
lo que es posible y lo que no lo es. Creo que está 
equivocado. 

Por toda respuesta, Galland alza la cabeza en signo de 
denegación. 

Entonces Goering impone su autoridad para cortar la 
discusión. 

—Señor Galland, le ordeno formalmente admitir que 
los cazas americanos no han llegado hasta Aquisgrán. 

El general intenta contradecirle una última vez: 

—Pero ellos están allí, señor Reichsmarschall. 

Goering explota: 

—Los cazas americanos no han llegado hasta Aquis¬ 
grán. ¿Ha comprendido? ¡Yo le ordeno, entiende, yo le 
ordeno que no lo admita! 

Goering planta, pues, al general. Se vuelve hacia él una 
vez más y le dice: 

—Es una orden. 

Con una sonrisa, Galland le responde: 

—A sus órdenes, señor Reichsmarschall.» 

Delante de Goering, igualmente impaciente, está ahora 
Brandt, que le expone brevemente la desastrosa situa¬ 
ción de todo el equipo previsto para hacer frente a los 
eventuales ataques enemigos con gas. 

—En Rusia hemos tenido que abandonar más de diez 
millones de máscaras de gas, Reichsmarschall —anun¬ 
cia Brandt con una voz tranquila—, y dos o tres veces 
más de filtros, lo que representa las dos terceras partes 
de nuestra producción total desde 1942. Por otra parte, el 
servicio de «raids» aéreos sólo ha visto satisfechas sus 
necesidades en un veinte , por ciento. En cuanto a 
máscaras para niños, sólo hay siete u ocho para cada 
cien heridos reales, y eso que no hablo de los tratamien- 
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tos médicos contra heridas o de los envenenamientos por 
gas. 

Goering se ha quedado bruscamente inmovilizado: 

—¿Está seguro de estas cifras, señor Brandt? —res¬ 
ponde con voz dura—. Ultimamente es usted el portador 
de las noticias más catastróficas; voy a hablar con el 
Führer, porque sé que no dudará en asustarle —añade 
Goering, que quiere cortar esta conversación desagra¬ 
dable. 

Los sobreentendidos que se dejan caer en las últimas 
palabras del Reichsmarschall no se han escapado a 
Brandt; ya sabe perfectamente a qué atenerse con él. 

A la mañana siguiente, Brandt ha sido convocado por 
Hitler. Este ha sido puesto al corriente por Goering, y en 
su presencia espera impaciente a su médico^de escolta. 
Después de reflexionar, el mariscal ha cambiado de 
ideas. Ya no le apetece el cansado trabajo que supone la 
guerra del gas. Por primera vez, hace elogio de la 
capacidad de Brandt como comisario de Sanidad. Favora¬ 
blemente influenciado, Hitler encarga, pues, a Brandt la 
lucha a todos los niveles contra la guerra química: 
producción de máscaras de gas, control de la producción, 
gas para combates ofensivos, construcción de refugios 
en colaboración con Speer: la misión más temida dentro 
del universo nazi; estudio sobre tratamientos médicos de 
heridos, etc... El decreto es firmado ese mismo día 
por Hitler. Lleva la fecha de 1 de marzo de 1944. 

De vuelta a Berlín, Brandt será responsable hasta el 
final de la organización y de la producción de todo lo que 
de lejos o de cerca esté relacionado con la guerra 
química. Para el tribunal de Nüremberg, este decreto le 
hará responsable de las experiencias o experimentos con 
seres humanos cometidos en todo este campo. 

Desde 1940, Himmler, por intermedio de su adjunto 
Grawitz, ha sido puesto al corriente de los trabajos del 
profesor Hirt en la Universidad S.S. de Estrasburgo. Hirt 
estudia la iperita y los medios de tratar las heridas 
causadas por ella. En 1942, gracias a Sievers, secretario 
de la Ahnenerbe, Himmler entra en contacto con Hirt; 
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decide apoyarle sin reservas en sus investigaciones y 
acuerda suministrar «cobayas» humanos para cubrir las 
necesidades que tuviese a este respecto. 

Incluso en esta época parecía que los experimentos 
no iban a pasar de la fase de experimentación única y 
exclusivamente con animales. 

Pero, poco a poco, los informes que llegan regular¬ 
mente al Cuartel General del Reichsführer hablan de 
que las experiencias humanas han sido ya realizadas con 
detenidos políticos, en particular gitanos y prisioneros de 
los campos de concentración de Natzweiler-Struthof, 
cerca de Estrasburgo. 

En octubre de 1943, Hirt ha recibido, bajo el número 
329, una orden de investigación relativa al gas. 

En Berlín, el 8 de marzo de 1944, Karl Brandt envía a 
Himmler la fotocopia del decreto del Führer de 1 de 
marzo de 1944, encargándole todo lo que concierne a la 
lucha contra la guerra química. Su letra va con una 
pequeña carta de acompañamiento, que está redactada 
en los siguientes términos: 

«8 de marzo de 1944. 

»Reichsführer: 

»Encontrará en esta carta una fotocopia de la orden del 
Führer para cumplir con las directrices dadas por el 
mariscal del Reich; le pido que no haga conocer la misma 
más que a las personalidades principales dirigentes de 
vuestra esfera de actividad, que deberán ponerse urgen¬ 
temente en contacto conmigo. 

»¡Hei 7 Hitler! 

»Karl Brandt.» 

Rudolf Brandt, secretario particular de Himmler, envía, 
pues, copia de esta carta a Grawitz, a Sievers, al general 
de la S.S. Juettner y a Pohl. 

Por el canal Hirt-Sievers-Rudolf Brandt-Himmler, la 
S.S. detenta en 1944 el monopolio de las investigaciones 
sobre la iperita. Karl Brandt está, pues, obligado a tomar 
contacto con este circuito celosamente guardado por 
Himmler y se ve obligado a cumplir con la misión que 
Hitler le ha confiado. 
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Desde 1942 está más o menos al corriente de los 
trabajos de Hirt, ayudado por Bickenbach. 

Desconfía bastante de un personaje típico S.S., como 
es Hirt, pero la urgencia de facilitar remedios para heridos 
que pudieran haber sido afectados por el gas denomi¬ 
nado iperita o por el fosgeno le hará ser cauteloso. 

Las investigaciones de los dos sabios y la manera 
como las llevan no le interesan en absoluto; los resulta¬ 
dos concretos es lo que le compete: la vida de millares 
de civiles y soldados está en juego. 

El 31 de marzo encuentra a Sievers en Beelitz y 
conversan largamente sobre las investigaciones de Hirt. 
Una carta de Sievers a Rudolf Brandt confirma este 
encuentro: 

«Cumpliendo con las directivas recibidas, he entrado 
en contacto con el Brigadeführer S.S. profesor Brandt y 
le he informado, en fecha 31 de marzo, sobre las 
investigaciones del Hauptsturmführer S.S. profesor Hirt. 
En esta ocasión le he remitido los trabajos realizados 
hasta ahora por el profesor Hirt para el tratamiento de 
heridas causadas por. la iperita (tratamiento L). Adjunto 
una copia para que se la pueda mostrar el Reichsführer, 
si lo cree necesario. El profesor Brandt me ha dicho que 
se encontrará en Estrasburgo durante la primera semana 
de abril, y allí discutirá todas las cuestiones concernientes 
a ello con el profesor Hirt. 

»Se pondrá en contacto conmigo enseguida. 

»jHeil Hitler! 

»Wolfram Sievers.» 

Efectivamente, Karl Brandt encuentra a Hirt en Estras¬ 
burgo en abril de 1944. Interrogado en Nuremberg sobre 
los contactos con este médico S.S., declaró: 

«Después de haber recibido la orden de fabricar 
máscaras de gas, Sievers vino a verme a Beelitz de parte 
de Himmler y me dio un informe del profesor Hirt sobre el 
tratamiento de heridas causadas por la iperita. Prometí 
reunirme al mes siguiente con Hirt. Más tarde le visité y 
me explicó los puntos esenciales de su tratamiento. Se 
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trataba de alimentar el organismo con vitaminas para 
destruir el veneno proveniente de la iperita. Estuve con él 
una hora y no surgió en ningún momento el problema de 
los experimentos humanos ilegales. Deseaba, sobre 
todo, después de haber leído el informe, todos los datos 
posibles sobre las vitaminas. Las experiencias con iperita, 
tal como habitualmente se efectuaba, no tenían ningún 
carácter de gravedad. No tuve más contactos con Hirt. 
Estaba efectivamente al corriente de las experiencias 
sobre el fosgeno de Bickenbach y éste no lo experimentó 
más que sobre animales. Nunca supe nada sobre el 
problema de los experimentos humanos. Acompañé una 
vez al doctor Bickenbach al exterior del campo de 
Natzweiler, donde preparaba a sus animales y tenía 
montado un laboratorio de urgencia. Con Hirt no había 
más problema que el de los experimentos con animales; 
incluso yo mismo ignoraba que el profesor Hirt pertene¬ 
ciese a la S.S.» 

Los escritos menos importantes, los desplazamientos 
menos significativos de Karl Brandt son examinados 
implacablemente por McHaney. Además, algunos de los 
otros inculpados no ocultan nada respecto al anciano 
comisario del Reich: ellos mismos quieren buscar su 
ruina. Así, en una disposición de octubre de 1946, el 
secretario privado de Himmler, Rudolf Brandt, da a 
entender que el anciano comisario está perfectamente al 
corriente de las experiencias humanas que realiza Hirt. 

Hacia el final del año 1939, escribe Rudolf Brandt: «Los 
experimentos fueron practicados en el campo de concen¬ 
tración de Sachsenhausen; tenían por finalidad descubrir 
la eficacia de los diferentes tratamientos aplicados para 
curar las heridas causadas por la iperita. A mediados de 
1942, Hirt, por entonces profesor en Estrasburgo y 
colaborador de la Ahnenerbe, practicó, con el doctor 
Wimmer, experimentos sobre los detenidos del campo de 
concentración de Natzweiler, escogidos simplemente por 
los servicios S.S. de Pohl.» 

En Sachsenhausen y en Natzweiler, varios detenidos 
murieron como consecuencia de los experimentos reali¬ 
zados con ellos. 
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En marzo de 1944, el Führer da orden al profesor 
Karl Brandt de acelerar las investigaciones médicas en lo 
relativo a los gases que se utilizan en el combate. Brandt 
envió una copia de este decreto a Himmler: «Como se 
trataba de experimentos, envié las copias del decreto del 
Führer también a Grawitz y a Sievers, al jefe del servicio 
central de operaciones Hans Juettner, y a Pohl.» 

Después Sievers puso al corriente al profesor Brandt 
de las investigaciones que ya le había detallado Hirt sobre 
la iperita y sus efectos en los seres humanos, si bien 
pensaba que Brandt estaba ya al corriente del trabajo de 
Hirt desde 1942. Los detenidos que sometía a los 
experimentos, la mayor parte de ellos no eran de 
nacionalidad alemana, sino polacos, rusos, así como 
gitanos y judíos; normalmente eran los que con más 
frecuencia utilizaba. La política racial de Himmler exigía la 
utilización de nacionales que no fuesen alemanes, salvo 
en el caso de que se tratase de delitos políticos o 
criminales. 

Además, en 1944, el profesor Hirt, que inundó Berlín 
con una correspondencia superabundante, envía un in¬ 
forme particularmente detallado a las diferentes instancias 
que siguen con interés sus trabajos. Karl Brandt lo recibe 
por la misión que se le ha encomendado en el campo de 
la guerra química. 

Ciertos párrafos muestran indudablemente que se trata 
clarísimamente de experimentos con seres humanos, sin 
precisar siempre si habían sido practicados o no so¬ 
bre personas que se habían sometido a ellos voluntaria¬ 
mente. 

Veremos más tarde las consecuencias trágicas de las 
experiencias de Hirt. 

«Estrictamente confidencial. 

»lnstituto de Investigaciones Militares y Científicas, 
departamento H, Estado Mayor personal del Reichsfü- 
hrer, Instituto de Anatomía de Estrasburgo, Office A. 

«Tratamiento del envenenamiento causado por la iperi¬ 
ta. Por el profesor Hirt. Estrasburgo, 1944. 

«Observaciones generales. 

«El efecto de la iperita es inmediato. Provoca reaccio¬ 
nes patológicas en los órganos y en las diversas células; 
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altera tanto el rendimiento de las células individuales 
como de los órganos. El organismo conserva una oportu¬ 
nidad de reabsorber los estragos causados por la iperita 
si "existe en el mismo una gran reserva de vitaminas. 

»Las combinaciones de vitaminas A, B y C tomadas por 
la boca, y de la vitamina Bi administrada por inyección, 
han sido las que más eficaces se han mostrado. 

»Cuando hay un daño muy concreto en un órgano 
determinado, el tratamiento debe ser suspendido. Ade¬ 
más, hay que tener en cuenta otros datos para distinguir 
entre los efectos de las sulfamidas y de la vitamina B, en 
caso de complicaciones pulmonares, neumonía, absce¬ 
sos pulmonares, etc., tratados también por las sulfamidas. 

»En los casos de mediana importancia y en los más 
serios, el tiempo que tarda la cicatrización puede verse 
considerablemente disminuido. Se pueden tomar una 
serie de medidas consistentes ya en mantener el miem¬ 
bro herido con unas colgaduras, ya sea situar al enfermo 
en una posición acostada y practicando una psicoterapia 
vigorosa. El tratamiento psicológico de los enfermos que 
se han vuelto muy apáticos por la iperita es una parte 
esencial de la curación. Es después de haber eliminado el 
veneno cuando los enfermos pueden ser tratados colecti¬ 
vamente, pero en barracones cerrados. El rivanol y la 
trypaflavina han dado los resultados apetecidos, sobre 
todo en el tratamiento de los síntomas cutáneos.» 

El 4 de febrero de 1947, Charles Schmidt, ciudadano 
francés, declara ante el comisario de policía judicial de 
Estrasburgo: 

«Conocí a August Hirt curante mi estancia en el 
Instituto Anatómico de Estrasburgo, donde yo era prepa¬ 
rador. Tenía por función preparar los cortes que luego Hirt 
utilizaba para explicar sus cursos de histología. El profe¬ 
sor me obligaba a venir a ayudarle por la tarde para este 
trabajo suplementario. Los otros no debían estar nunca ai 
corriente, incluso mis propios colegas. Me había amena¬ 
zado de muerte si yo hablaba de ello. Entonces Hirt me dio 
fotografías de hombres desnudos y en buen estado de 
salud. Eran hombres bastantes robustos. Después re¬ 
velé unas fotos del antebrazo de estos hombres. En el 
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primer día no se veía nada sobre el mismo. En el 
segundo se veían pequeños trazos de quemaduras. En 
los días siguientes, las quemaduras eran cada vez más 
grandes, y hacia el quinto día unas llagas horribles cubrían 
todo el brazo, incluso las manos. Alrededor del duodé¬ 
cimo día, los individuos sometidos a la experiencia 
estaban acostados sobre el propio vientre. Por la foto se 
veía que no podían moverse, 

»EI 11 de enero de 1943, los S.S. de Natzweiler 
llevaron a Hirt unos, paquetes envueltos en un papel 
negro, llevando cada uno una etiqueta con un nombre. 
Eran piezas anatómicas provenientes de unos cadáveres 
cuyos nombres eran Mussgen, Tries y Kirn. Había híga¬ 
dos, corazones, ríñones, trozos de piel, ganglios, testícu¬ 
los, etc. Wimmer, el adjunto de Hirt, hacía cortes y 
después fotografías de estos cortes. Había allí órganos de 
más o menos 15 a 18 sujetos sometidos a experimentos. 

»Estas experiencias se reanudaron algún tiempo des¬ 
pués; guardo una etiqueta que se la remitiré. 

»EI profesor Hirt era muy duro, tenía un lenguaje 
bizarro que era extraño en un profesor de Facultad; 
normalmente me decía: “Te mataré, o te voy a pegar una 
patada en el culo, o te voy a largar por la puerta”. Me 
amenazaba con enviarme a acabar mis días a Struthof si 
yo hablaba de las fotos. Este hombre era muy bruto. 
Incluso tenía aterrorizada a su propia familia. Era muy 
buen amigo del Gauleiter, un nazi convencido y un S.S. 
Supe que tenía la misión de vigilar políticamente a sus 
colegas. Yo había sido despedido el 4 de julio de 1943 y 
se me olvidaba decir que los enfermos parecían sufrir 
mucho de la vista. Una enfermera del campo me confirmó 
que no solamente los individuos veían ya muy mal, sino 
que alguno de ellos padecían ceguera total. 

»Firmado: Karl Schmidt.» 

El «affaire Hirt» es uno de los puntos negros del 
«dossier» de Karl Brandt. El procurador McHaney se 
asombra de que el anciano comisario del Reich ignore a 
este personaje. Este —señala el procurador— no.es un 
médico cualquiera de la S.S. perdido en la pesada 
máquina burocrática himmlenana. Es un arribista que no 
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desprecia ninguna ocasión para sacar el máximo prove¬ 
cho posible de sus investigaciones y de su trabajo. Sus 
notas, sus informes, sus observaciones no dejan de afluir 
a los servicios berlineses del comisariado de Sanidad. 

El procurador McHaney quiere establecer ya la prueba 
formal. Ya hemos visto antes que Brandt se encontró con 
el siniestro Hirt en abril de 1944. ¿De qué hablaron ellos 
en este encuentro? Hirt, célebre coleccionista de cráneos 
y de esqueletos judíos y judeobolcheviques, no podía 
faltar —afirma McHaney— en una ocasión tan solemne 
para exponer a la más alta autoridad médica del país sus 
puntos de vista teóricos y sus experimentos con seres 
humanos. Las experiencias comenzadas por Hirt hacia 
finales de 1942 tenían el consentimiento de Himmler. 

A la documentación que ha presentado el procurador 
americano McHaney, Karl Brandt opone una calma total y 
absoluta, y la dificultad de recordar. Veamos el diálogo 
que sostienen al respecto: 

Karl Brandt: Todo esto ocurrió hace mucho tiempo. El 
encuentro con Hirt se me ha olvidado; fue un encuen¬ 
tro de rutina sin más, y yo no le di ninguna importancia. 

McHaney: Señor Brandt, tiene usted una memoria 
selectiva. La inquieta personalidad de Hirt no podía pasar 
con una simple impresión de indiferencia. 

El procurador McHaney guarda unos momentos de 
silencio; después, con una voz forzada, dice las siguien¬ 
tes palabras: 

—Comprendo la resistencia de su memoria a recordar 
esto, señor comisario del Reich. Recordar el encuentro 
con Hirt equivale a destruir todo su sistema de defensa. 

Brandt había precisado, como ya hemos dicho, que con 
Hirt sólo había hablado de experiencias con animales. 
Dice Brandt, además, que incluso ignoraba que el profe¬ 
sor Hirt fuese S.S. y es evidente que para Brandt, 
cargado de numerosas responsabilidades a nivel nacio¬ 
nal, las experiencias del profesor Hirt tuvieron única¬ 
mente un interés limitado. ' 


Durante los años 1943 y 1944, el profesor de la clínica 
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médica de Estrasburgo, Otto Bickenbach, realizó en 
Natzweiler una serie de experiencias con otro gas de 
combate, el fosgeno. 

El campo de Natzweiler-Struthof, el único campo de 
concentración construido en Francia, es en sí mismo una 
pequeña ciudad. En esta mañana de primavera de 1944 
reina allí una cierta agitación. Las tropas americanas han 
remontado ya la larga bota que forma Ja República 
italiana y hay rumores de un próximo desembarco de los 
aliados en Francia. La brutalidad de los guardias y su gran 
nerviosidad confirman estos rumores. 

Esta mañana, un hombre furioso camina a grandes 
pasos hacia el laboratorio experimental del campo. Tiene 
los ojos desorbitados. El profesor Hirt está a punto de 
que le dé uno dé sus muchos accesos de cólera que le 
han hecho célebre entre los enfermos y detenidos del 
campo de Natzweiler. 

Dirigiéndose a una persona allí sentada, Hirt le dice: 

—Doctor Bickenbach, he recibido órdenes formales de 
Berlín; usted sabe qué es lo que quiero decir, ¿verdad? 
Sus experiencias sobre el fosgeno son insuficientes. Es 
usted especialmente poco lanzado. Los detenidos de 
este campo son, ante todo, unos criminales, no lo olvide. 
Nuestra cámara de gas es más bien una cámara para 
acostar a niños fatigados. 

—Mis experiencias han sido suficientes —responde 
con calma su interlocutor, que sigue sentado—. Es inútil 
matar individuos, sean lo que sean, para probar una 
verdad científica que ya está reconocida. 

Hirt está a punto de explotar: 

—¿Y las condiciones de los campos de batalla las 
conoce usted? Cuando el gas cae en estos campos, ¿no 
se puede hacer nada? ¡Ah!, prefiere usted halagar a los 
asesinos en lugar de preocuparse de los malheridos 
soldados alemanes por el gas que lanza el enemigo. Un 
informe sobre sus actividades será entregado a las altas 
esferas, doctor Bickenbach —dice Hirt fuera de sí, y a 
continuación abandona la habitación. 

Bickenbach se precipita hacia su despacho. Febrilmen¬ 
te, escribe una carta y rápidamente la echa al correo. 
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Esta carta es una especie de llamada de socorro 
dirigida al comisario general de la Sanidad, Karl Brandt. 
La carta hace un relato de las experiencias ya realizadas 
por el médico. En dichas experiencias realizadas con gas 
en detenidos medianamente curados y cuidados con 
urotropina no ha ocurrido ningún caso de muerte. Bic- 
kenbach pide ayuda a Brandt para convencer a Himmler 
de anular todas las experiencias que se están realizando. 

La respuesta no se hizo esperar. Tres días más tarde, 
Hirt entra triunfante en el laboratorio y arroja negligente¬ 
mente sobre la mesa la orden secreta firmada por el 
Reichsführer para hacer una segunda serie de experien¬ 
cias en colaboración con él y otros médicos de la S.S. El 
mismo día, Bickenbach recibe de Brandt la confirmación 
de esta orden. Bickenbach no pertenece a la S.S., pero 
en este caso no le queda más remedio que obedecer, y 
obedece. El resultado es de lo más siniestro. Se realizan 
cinco clases de experiencias sobre cuarenta prisioneros 
rusos. De ellos, cuatro mueren a consecuencia del gas. 
Los otros tienen lesiones pulmonares irreversibles. Himm¬ 
ler felicita a Hirt, que se encuentra radiante. La respon¬ 
sabilidad personal de Karl Brandt está comprometida esta 
vez. Pero él ya ha dicho, y va a confirmarlo, que para él 
Bickenbach no experimentaba más que sobre animales. 

En el interrogatorio a que fue sometido el 3 de febrero 
de 1947, Karl Brandt explica todo esto de la siguiente 
forma: 

Brandt: Bickenbach vino a encontrarse conmigo para 
solicitar animales. Yo me esforcé en aquella época para 
procurárselos. Bickenbach no practicaba ninguna expe¬ 
riencia sobre seres humanos. Graves diferencias le 
oponían al profesor Hirt. Ayudé, efectivamente, a instalar 
su laboratorio en el Fuerte Franzecki, pero él no 
operaba más que sobre perros y sobre gatos. 

McHaney: ¿Qué es lo que hacía Bickenbach en el 
Centro de Investigación de Natzweiler? 

Brandt: Efectuaba experimentos con animales. 

McHaney: ¿No es más cierto que realizaba experimen¬ 
tos con el fosgeno sobre los detenidos? 
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Brandt: No efectuaba más experimentos que sobre 
perros, pero yo nunca vi realizar esos experimentos. 

McHaney: Bickenbach era profesor de la Universidad 
de Estrasburgo, como Hirt y como Haagen, ¿no es eso? 

Brandt: Trabajaba en la clínica médica de Estrasburgo. 

McHaney: ¿Bickenbach era de la S.S.? 

Brandt: No lo sé. 

McHaney: ¿Sabe usted que la Universidad de Estras¬ 
burgo era la Universidad de la S.S.? 

Brandt: No, yo no sé nada de eso. 

El procurador cita entonces un extracto del diario de 
Sievers, fechado el 2 de febrero de 1944. 

«Me he encontrado con el profesor Bickenbach en 
Karlsruhe; ahora tiene todos sus trabajos de investigación 
bajo el control del comisario general Karl Brandt. Discu¬ 
sión con el profesor Hirt. Sin instrucciones de Hirt ni de 
su adjunto Stein, el profesor Bickenbach se ha puesto en 
contacto con el comisarlo general Karl Brandt para tratar 
de las experiencias realizadas con el fosgeno. Se ha 
reunido con él en Natzweiler.» 

«Pero en el exterior del campo», había precisado 
Brandt en una de las respuestas. 

Hacia mediados del mes de febrero de 1947, poco 
después de acabar los contrainterrogatorios que se 
hicieron a Karl Brandt, son descubiertos por las autorida¬ 
des francesas siete informes secretos en el apartamento 
del profesor Bickenbach en Estrasburgo. Estos documen¬ 
tos son dados inmediatamente a la acusación por los 
servicios franceses de crímenes de guerra. Estaban 
dirigidos al plenipotenciario del Führer para las cuestiones 
de Sanidad, el general médico Karl Brandt, dirigidos a 
Berlín, núms. 5-9 de la calle Ziegelstrasse, clínica quirúr¬ 
gica de la Universidad. 

El cuarto informe indica claramente que las experien¬ 
cias con el fosgeno fueron realizadas con los detenidos 
de guerra rusos. 

El sexto informe establece que el profesor Bickenbach 
experimentó su método sobre gatos. 
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«No he hecho más que obedecer órdenes. No podía 
hacer otra cosa». Este fue el estribillo que Herta 
Obenhauser repitió incansablemente ante los jueces 
de Nuremberg. Implicada en horrorosos experimen¬ 
tos con sulfamidas, logró sin embargo, librarse de la 
pena de muerte. 



El séptimo da cuenta de las experiencias con seres 
humanos. 

Su autor concluye así: 

«La gran fuerza probatoria de estos ensayos se ve 
disminuida por el diferente estado de nutrición, general¬ 
mente bajo en las personas sobre las que se ha 
ensayado. Así como también por el volumen diferente de 
aspiración de gas que han hecho estas personas.» 

A continuación sigue cierto número de conclusiones 
secundarias, evenenamientos no mortales, pero que 
todavía provocaban edemas que resultan inofensivos por 
la aplicación de inyecciones intravenosas y se atenúan 
por la aplicación bucal. La dosis mortal mínima, después 
de estos ensayos, no puede ser indicada con exactitud. 

La acusación utiliza este documento en el contrainte¬ 
rrogatorio del profesor Rostock el 24 de febrero siguiente. 
El profesor Rostock se había reunido en Estrasburgo con 
Karl Brandt, cuando éste ya se había reunido con Hirt y 
Bickenbach. 

El profesor McHaney, que había estudiado durante 
bastante tiempo estos siete informes, atacará con ex¬ 
trema violencia, por primera vez a lo largo del proceso, lo 
que él llamará las graves omisiones del profesor Brandt. 
Continuemos con su diálogo: 

McHaney: Señor profesor, aparece en el cuarto in¬ 
forme que el doctor Bickenbach y su colaborador el 
doctor Letz trabajaban con los prisioneros de guerra 
rusos. Lo que usted dice puede ser verdad, y estoy 
relativamente convencido, dadas las circunstancias. La 
razón por la cual estoy algo excitado es por la presencia 
de estos prisioneros de guerra rusos en Fuerte Franzecki, 
por una parte, y por otra, por la lectura que he hecho del 
séptimo informe. Un apéndice ha sido tachado de este 
informe con la lista de los sujetos que se sometieron a las 
experiencias, alrededor de cuarenta. Las iniciales de cada 
sujeto, los detalles técnicos sobre las inyecciones, la 
cantidad de fosgeno utilizado; en la última columna, a la 
derecha, los efectos del envenenamiento. Un signo más 
muestra un edema de pulmón de primer grado, dos 
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signos indican un edema de segundo grado y un gran 
signo indica cori un trazo que la muerte ocurrió por 
edema de pulmón. El individuo, llamado G. Rei, murió a 
consecuencia de este experimento. Era el individuo núme¬ 
ro 30. Igualmente murieron los que estaban con los núme¬ 
ros 14, 35 y 46. Ahora, señor profesor, ¿acaso no 
concluirá, después de este informe, que Bickenbach y 
sus colaboradores han hecho efectivamente experiencias 
humanas, contrariamente al testimonio del también incul¬ 
pado Karl Brandt? 

Rostock: Naturalmente, debo admitir que hubo cuatro 
muertos, pero yo jamás vi este informe, y Brandt no me 
habló nunca de él. 

McHaney: Karl Brandt había ya declarado cuando 
estos documentos llegaron a manos de la acusación. 

Algunos meses más tarde, Bickenbach reconocerá la 
autenticidad de estos informes y su participación, final¬ 
mente voluntaria, en los experimentos con seres huma¬ 
nos. Nos dice así: 

«Reconozco que los experimentos sobre material hu¬ 
mano son contrarios a la ética médica. Procedí a realizar¬ 
los, a pesar de todo, porque, en conciencia, conocía los 
horrores de la guerra con gas, y sabiendo que la 
población alemana no estaba protegida, estimaba mi 
deber hacer todo lo posible para asegurar esta protección 
y salvaguardar la vida de millares de alemanes, sobre 
todo niños y mujeres. Además, había una orden concreta 
de Himmler. Se me aseguró que en este .campo mis 
descubrimientos constituían únicamente medios de pro¬ 
tección. El mismo profesor Brandt me lo había asegura¬ 
do.» 

El profesor Rostock,^que había venido a Estrasburgo 
con Brandt, será finalmente absuelto por el tribunal. 

McHaney no estaba convencido del carácter criminal 
de sus contactos en Estrasburgo. 

Las experiencias con fosgeno entretienen la atención 
del tribunal durante varios días. Después del procurador 
McHaney es el procurador Alexander Hardy quien se 
encarga de seguir con este asunto. No se contenta con el 


226 



estudio de los documentos y- de los archivos. Quiere 
testimonios directos, y manda emprender urgentes bús¬ 
quedas por los servicios civiles y militares americanos 
destinados en el tribunal. Encuentran así a un anciano 
detenido en el campo de Natzweiler, de origen holandés; 
se llama Hendrick Nales. 

Escuchemos su declaración. 

Nales: Los primeros experimentos consistían en unas 
heridas sobre el brazo y el cuerpo de catorce prisioneros. 
Vinieron dos profesores de Estrasburgo, que le inyecta¬ 
ron alguna cosa en la parte interior del brazo. La mayor 
parte perdió el conocimiento. Veinticuatro horas después 
estaban cubiertos de llagas por todas partes. Sus brazos 
estaban corroídos, así como otras partes del cuerpo. 
Estuvieron varios días sin conocimiento y se quedaron 
ciegos. En el curso de un mes, otros se quedaron más o 
menos inválidos y fueron enviados al campo. No sé qué 
gas fue utilizado. 

Hardy: ¿Conoce usted el nombre de los médicos? 

Nales: Los profesores Hirt y Bickenbach. 

Hardy: ¿Ha visto usted a estos tres muertos? 

Nales: Si, ios he visto. 

Hardy: ¿Conoce al detenido Holl? 

Nales: Sí, era el enfermero de la sala. Un prisionero 
político que hacía todo lo que podía por los sujetos que 
soportaban los experimentos. Si él no llega a estar allí, 
hubiese habido mucho más de tres muertos. 

Hardy: El testimonio del testigo Holl, como vemos, 
corrobora todo esto. 

El decreto de 1 de marzo de 1944, cuyo original no fue 
encontrado nunca por los aliados, está considerado por la 
acusación como una terrible prueba de cargo. Fundados 
en todas estas declaraciones, la acusación habla de las 
«omisiones voluntarias» de Brandt sobre sus contactos 
con la S.S. y sobre los conocimientos que él debía haber 
tenido de las condiciones o experimentos humanos de 
Hirt y Bickenbach; el procurador Hardy declarará a los 
jueces de Nuremberg: «Nosotros comenzamos ahora a 
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imaginarnos qué es lo que decía este decreto confiden¬ 
cial. Este decreto daba a Karl Brandt el poder necesario 
para practicar todas las investigaciones que fuesen útiles 
en materia de guerra química.» 

El 13 de julio de 1944 hay una discusión telefónica 
entre Brandt y Handloser, jefe de los servicios de 
Sanidad del Ejército; colgando con un gesto de irritación, 
Karl Brandt es sorprendido por la mirada inquisidora de la 
señorita Wolf, su secretaria. 

Suspira: 

—Tengo la impresión de ser el hombre que ha de 
hacer todo en los servicios de Sanidad. Además de las 
máscaras de gas, los aparatos radiográficos, las trinche¬ 
ras de hormigón, los hospitales modelo, y ahora, he aquí 
que la Wehrmacht me ha pedido que le consiga monos. 

Y como la secretaria sigue detrás de su máquina: 

—Señorita, dentro de poco vamos a poder poner sobre 
la puerta de este despacho esta placa: Dr. Karl Brandt 
& C.°, suministros de todo género. 

La misma tarde, cenando con su amigo Albert Speer, 
Brandt le habla de este extraño pedido. Los dos hombres 
discuten durante un largo rato. Este pedido oficial les 
satisface a ambos. La experimentación con animales 
responde de buenas a primeras a la ética personal de 
ambos. En la medida de sus posibilidades intentarán 
procurar los animales necesarios para los experimentos 
de la Wehrmacht. 

Brandt se dirige entonces a la sociedad de cazadores 
de perros salvajes. Alrededor de 200 animales son 
remitidos para los experimentos del Ejército. Pero el 
número es insuficiente. Varias experiencias reclaman 
monos, ya que fisiológicamente están mucho más cerca¬ 
nos al hombre. 

—Alrededor de doscientos mil francos suizos serán 
necesarios para procurarnos estos animales en Africa del 
Norte o en Gibraltar —anuncia Speer—. Hace falta contar, 
además, con la rapacidad de los intermediarios en tiem¬ 
pos de guerra, querido Brandt. 

—¿Y el transporte? 
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—Ya lo tengo previsto; el Ejército del Aire ha puesto 
varios aparatos a mi disposición. 

—Bien, se lo contaré a Hahdloser. Espero que con 
estos monos sea suficiente. 

Encontrándose Himmler algún tiempo después en el 
Cuartel General del Führer con Karl Brandt, le dice: 

—A propósito, profesor Brandt, ¿cómo van sus mo¬ 
nos? 

Y Brandt, sorprendido, no responde nada, Himmler le 
responde sarcásticamente haciendo una pesada alusión a 
los detenidos de los campos. 

—Los míos, vea usted, se portan como un verdadero 
encanto. Además, no tienen que sufrir ningún viaje y no 
me han costado nada. 

Después se echa a reír y se aleja. 

Esta historia de los monos es muy brevemente evo¬ 
cada por McHaney en Nuremberg. Karl Brandt aprovechó 
esta ocasión para precisar su punto de vista sobre los 
límites y las necesidades de los experimentos. 

Karl Brandt: Para mí, el factor decisivo esta constituido 
por los experimentos con animales. Los experimentos 
humanos no debían efectuarse nada más que en ciertas 
condiciones especiales y por demanda de algún médico 
expresamente. Antes de emprender una experiencia con 
seres humanos, todas las experiencias animales posibles 
debían ya haber sido efectuadas. Con ciertos enfermos y 
en determinadas condiciones, los experimentos humanos 
creo que son absolutamente necesarios. 

Algunos días después de los debates sobre la iperita y 
los monos, el procurador McHaney vuelve a interrogar a 
Karl Brandt sobre los experimentos de nutrición con 
alimentos concentrados destinados a los soldados del 
frente del Este. 

McHaney: ¿Pidió usted a la S.S., a través de Himmler, 
Phol, Grawitz, poner a vuestra disposición detenidos de 
campos de concentración para estos experimentos? 

Brandt: No me acuerdo de ningún caso en concreto. 

McHaney: ¿Me permite que lea ante el tribunal esta 
carta, dirigida a Wolf, firmada por usted? 



«Cuartel general del Führer, 26 de enero de 1943. 

«Querido Obergruppenführer: 

«Habiendo recibido un material considerable en lo 
relativo a la alimentación concentrada destinada a un 
grupo de la fortaleza de Stalingrado, es posible realizar 
estos experimentos de nutrición en los campos de 
concentración. 

«/He/7 Hitler! 

»Karl Brandt.« 

Brandt: Yo no hice más que transmitir una orden. No 
sé si en realidad estas experiencias fueron realizadas. 

De nuevo se establece un diálogo violento, que opone 
irreductiblemente al procurador McHaney y al acusado. 
Sobre esta cuestión, McHaney no está muy interesado, 
pues los debates, las declaraciones y los documentos 
establecen de una manera formal que estos ensayos no 
fueron ni peligrosos ni mortales para los detenidos, ni 
siquiera dolorosos. 

Es, probablemente, la experiencia más benigna que se 
hizo en toda la historia de la medicina de la S.S. 

Pero el procurador americano no se da por vencido. En 
este duelo implacable que le opone a Karl Brandt, busca 
descargar sobre su adversario golpes cada vez más 
duros, y para ello comienza a hablar del trágico «dossier« 
de Ravensbrück. 

Ravensbrück fue el teatro de una monstruosa orgía de 
sangre, de amputaciones, inyecciones mortales y de 
infecciones. Ravensbrück era un campo de mujeres, 
donde las experiencias del famoso profesor Gebhardt 
debían servir para probar el poder de las sulfamidas. 

Las víctimas eran detenidas políticas polacas, mujeres 
de una edad media, que no sobrepasaban los treinta 
años. Las más jóvenes apenas tenían dieciséis. Todas se 
hallaban en perfecto estado de salud. 

Los experimentos consistían en abrir algún miembro 
sano, inyectar estafilococos y estreptococos virulentos, 
después cerrar la herida abierta y esperar el comienzo de 
la infección. Así surgía la gangrena. Entonces se podía 
comprobar, en el curso de una, dos, tres o cuatro 
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operaciones, los efectos de la sulfamida. A los pocos 
días, esta experiencia fue suspendida. Aqui estaba la 
causa de que a las operadas se les pusiese el sobrenom¬ 
bre de los «conejillos de Ravensbrück». Como conejillos, 
estaban puestas en un bloque aparte, donde eran aban¬ 
donadas sin ningún cuidado. Se operó a 74 jóvenes 
polacas, más una alemana y una ucraniana. Cinco murie¬ 
ron a consecuencia de estos experimentos. Otras seis 
operadas fueron fusiladas algún tiempo después. Las 
supervivientes, que fueron las que aportaron al tribunal, 
con sus declaraciones, las atroces pruebas de lo que 
pasaba detrás de los altos muros de Ravensbrück, 
quedaron la mayor parte de ellas con secuelas graves 
pára toda la vida. Algunas, igualmente, sirvieron de 
cobayas para los injertos y se les amputó algún miembro 
o se las mutiló. Cuando María Kusmierczuk, una de las 
tres supervivientes, llega de Varsovia para declarar en el 
proceso de los médicos, presta juramento antes’ de 
comenzar su declaración. Un silencio mortal se hace en 
la sala. Karl Brandt, rígido, está sentado en el banquillo de 
los acusados y difícilmente podrá ocultar su emoción. 
Gebhardt, el autor principal de estas atrocidades, está 
postrado y abatido. Fue uno de los momentos más 
dramáticos del proceso. En este caso, el horror ya no era 
una abstracción. Estaba personificado, encarnado en esta 
joven polaca que había sido mutilada para toda su vida. 

«El 7 de octubre de 1942 me encontraba durmiendo y 
vino a buscarme una mujer de la policía sin decirme nada. 
Me condujo al hospital, donde se encontraban 11 de mis 
camaradas. Nos depilaron las piernas y nos pusieron 
unas inyecciones: después perdí el conocimiento. 
Cuando lo recuperé me encontraba con mis compañeras; 
yo tenía una pierna mala y estaba vendada. Esta estaba 
muy hinchada, y echaba pus; de cuando en cuando 
cambiaban las vendas. La cura era muy dolorosa. El 
doctor Fischer era quien las hacía. Tres semanas des¬ 
pués de la operación fui llevada a las salas de operación, 
donde un hombre bastante grande y con gafas me dio en 
el hueso con,una especie de martillo (era Gebhardt, que 
también estaba sentado en el banquillo de (os acusados). 
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»Nosotras no éramos voluntarias. Algunas de mis 
camaradas se debatían violentamente antes de ser lleva¬ 
das por la fuerza a la sala de operaciones. Seis de ellas 
fueron fusiladas después de haber sido operadas. Jamás 
se nos ofreció ponernos en libertad si aceptábamos 
someternos al experimento. El profesor Gruzak me operó 
en Varsovia. Me trasplantó un tendón, a fin de impedir 
que se me cayera el pie, pero la pierna estaba infectada y 
la operación no tuvo éxito.» 

La joven María acaba su declaración sollozando. 

Entonces toma la palabra el doctor Leo Alexander: 

—He examinado a esta mujer los músculos del peroné 
y del paquete tibial anterior; están completamente arran¬ 
cados. La radiografía indica una osteomielitis interior. Se 
trata de un experiencia de gangrena gaseosa y de edema 
maligno. 

Después de esta declaración del experto médico, el 
procurador McHaney vuelve a atacar frontalmente a Karl 
Brandt. Habla de la historia de las sulfamidas y de la 
reunión que tuvo del 24 al 26 de mayo de 1943 en Berlín, 
en la Academia Militar de Medicina. En esta reunión, 
Gebhardt y Fischer hicieron un informe detallado sobre 
los efectos de estos medicamentos. El informe precisaba 
que estas experiencias habían sido hechas con prisione¬ 
ros de los campos, sin señalar que se trataba de 
prisioneras políticas. McHaney se dirigió a Karl Brandt 
señalándole que él estaba presente en esta reunión en 
cuanto que era comisario general de Sanidad. Después 
de esta conversación secreta, Brandt no opuso la menor 
reserva a la necesidad de estos ensayos abominables. 

McHaney: Señor Brandt, ¿puede usted concluir, de 
forma absoluta, del informe de Gebhardt que las expe¬ 
riencias con sulfamidas habían sido realizadas infectando 
deliberadamente con bacilos de gangrena gaseosa a los 
sujetos sometidos a las experiencias para probar la 
eficacia de las sulfamidas? 

Brandt: Si se practicaron estas experiencias de infec¬ 
ción utilizando sulfamidas, estaban ciertamente destinadas 
a probar la eficacia terapéutica de las mismas. 
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McHaney: ¿Ve la necesidad de infectar artificialmente 
a las mujeres con grangena gaseosa cuando hay miles de 
soldados alemanes que precisamente tienen esa infec¬ 
ción? 

Brandt: En este caso hay una cuestión muy concreta 
de la que debemos partir. Hacía falta en la herida unas 
condiciones muy concretas; desearía conocer de una 
manera más exacta cómo fueron realizados estos expe¬ 
rimentos. Conocía al doctor Fischer personalmente y 
estoy convencido de que él no ha practicado experiencias 
si no es por causas muy concretas y por razones muy 
determinadas. 

MacHaney: Y bien, profesor Brandt, aquí tenemos una 
respuesta clarísima. 

Natzweiler, Dachau, Buchenwald, Auschwitz, Ravens- 
brück, sinónimos del horror nazi, salen muy a menudo a 
lo largo de los debates. Testimonios pertenecientes a 
todas las naciones que fueron víctimas del III Reich han 
afluido a este juicio. Las pruebas de los crímenes nazis 
abundan. Los jueces americanos tienen la oportunidad de 
confirmar la necesidad de constituir este tribunal de 
excepción. Pero ¿quién va a pagar las deudas de un 
régimen que ya pertenece a la Historia? 

¿Karl Brandt, el anciano comisario de medicina alema¬ 
na? 

Para la acusación él es el culpable, culpable jerárqui¬ 
camente, culpable por ignorancia voluntaria, culpable por 
obediencia ciega, culpable por sus* ideas; pero esta 
culpabilidad la rehúsa Brandt y la niega. El 19 de julio de 
1947 toma la palabra delante de sus jueces: 

—Hay una palabra que parece muy simple: mandar. Y 
como los conflictos que se desarrollan detrás de la 
obediencia son desmesurados, estoy consternado por los 
dos: por obedecer y por mandar. En los dos casos hay 
una responsabilidad. Soy médico; delante de mi concien¬ 
cia, esta responsabilidad me concierne; he considerado 
los experimentos en los seres humanos con una necesi¬ 
dad evidente. Apruebo su necesidad por razones de 
Sentido común; sé que esto parece contradictorio. Co- 
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nozco el desgarro interior que me oprime cuando el 
mandar y obedecer determinan toda la moral. Sé también 
que este problema es difícil. Con un ardor profundo, 
estoy continuamente atormentado. Pero aquí ninguna 
filosofía, ninguna sabiduría puede darme una ayuda. Hay 
ahí un decreto y debajo mi nombre. Se me dice que me 
he portado como un enfermo. No he contemplado mi vida 
para comprobarlo. Es cierto que yo apruebo la eutanasia, 
lo admito: es más antigua que el mismo hombre. Pero la 
eutanasia no es un crimen contra el hombre ni contra la 
humanidad. Yo no puedo creer ahora como un eclesiás¬ 
tico ni puedo pensar como un jurista. Soy médico, y veo 
la ley de la naturaleza como la ley de la razón; por ello 
nace en mi corazón un amor por el hombre. Llevo un 
peso, pero no es el peso del crimen; llevo el fardo de 
mi responsabilidad.» 

La prensa internacional comenta abundantemente el 
proceso de Nuremberg, suscitándose las reacciones más 
violentas. Los veintitrés acusados se defienden todos 
contra la acusación de ser criminales de guerra. 

Todos se declaran víctimas de un estado contradictorio 
de cosas, obligados a obedecer órdenes de un hombre 
que elevó la obediencia a nivel de un dogma intocable: 
Adolfo Hitler. 

Brandt, más que los otros, echa su responsabilidad 
sobre las duras realidades de la guerra. 

El procurador McHaney intenta, por última vez, llevar a 
Brandt a reconocer el carácter inmoral de los experimen¬ 
tos con seres humanos. La tentativa está abocada al 
fracaso; el procurador americano y el alto funcionario nazi 
se encuentran en dos esferas de pensamiento opuestas 
la una a la otra. 

McHaney: Deseo hablar de otra cuestión. Suponga¬ 
mos que es muy importante para la Wehrmacht saber el 
tiempo durante el cual uno puede estar expuesto al frío 
antes de morir. Supongamos que los sujetos han sido 
seleccionados para estas experiencias sin su consenti¬ 
miento. Supongamos también que estos sujetos involun- 
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tarios han sido sometidos a las experiencias y que han 
muerto directa o indirectamente. ¿Quiere decir delante de 
este tribunal qué piensa de este experimento, ya sea 
desde el punto de vista legal o desde el punto de vista 
ético? 

Brandt: En este caso, yo pienso, en razón de las 
circunstancias de la guerra, que el Estado cubre la 
responsabilidad del médico; puesto que la experiencia ha 
sido fatal, la debe tomar bajo su cargo. 

McHaney: ¿El Estado asume la responsabilidad de 
este médico o bien la comparte con él? 

Brandt: Desde mi punto de vista, el Estado la asume 
en su totalidad; el médico no es más que un instrumento, 
es como un oficial que recibe en el frente la orden de 
conducir a un grupo de tres o cuatro soldados hacia una 
posición donde el peligro de muerte es casi del cien por 
cien. Tampoco creo que el médico, como tal, desde el 
punto de vista moral y ético, efectúe estas experiencias 
sin el consentimiento oficial y legal que le da el Estado 
autoritario. 

Esta disolución de la responsabilidad propia de un 
médico en la obediencia absoluta al Estado es la caracte¬ 
rística de los debates. Todos los acusados la invocaron 
en su defensa. 

Todos ellos hablan a lo largo del proceso de una doble 
disyuntiva, ya sea la rebelión, que en esa época hubiese 
significado la muerte, ya sea la obediencia total. 

El doctor Servatius, defensor de Karl Brandt, utilizará 
este argumento en su defersa. Para él, Brandt no es 
culpable de haber obedecido a un régimen; solamente el 
régimen puede ser puesto en tela de juicio. Seguirá 
diciendo: «Obedeciendo a las órdenes del Estado, Karl 
Brandt no hace nada mal. Si es condenado, esta sen¬ 
tencia será una condenación política contra el Estado 
y la ideología que él representa. No se puede conde¬ 
nar al acusado; se le quiere imponer la rebelión como un 
deber, y se le quiere obligar igualmente a que acepte 
una ideología diferente de aquélla que imperaba en su am¬ 
biente.» 
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A los ojos de los médicos de la S.S., el Estado no toma 
las decisiones a la ligera. Es, a la vez, e! representante y 
el garante de un pueblo. Es en nombre del pueblo, y de 
ordinario para su bien, como el Estado realiza y toma 
iniciativas. 

Brandt, desde el banquillo de los acusados, jamás ha 
renegado del Estado nacional-socialista ni de su jefe. No 
es de los que tardíamente abrieron los ojos. 

Afirmará hasta el final que las decisiones tomadas por 
el Führer, representante supremo y único del Estado, 
fueron tomadas para salvar a Alemania. Todos los expe¬ 
rimentos, según él, entre los que están algunos como la 
esterilización, que él reconoce como inútiles, se hicieron 
porque el Ejército alemán padecía enfermedades infec¬ 
ciosas que diezmaban sus filas y amenazaban hacerle 
perder la guerra. Cuando se hicieron los experimentos 
sobre el frío o los experimentos a grandes alturas primaba 
en todo ello una finalidad humanitaria. La responsabilidad 
del médico está en la supervivencia de los miembros de 
la comunidad donde vive. La ética propiamente dicha se 
encuadra así en una moral social que sobrepasa la 
competencia individual. 

La decisión de experimentar sobre un ser humano no 
obedece, pues, a consideraciones personales. La cues¬ 
tión que ahora plantea Brandt delante de sus jueces es la 
siguiente: «¿En qué medida tienen ustedes derecho a 
juzgarme a mí, excomisario del Reích, sobre unos expe¬ 
rimentos de los que, en resumidas cuentas, yo no tuve 
conocimiento?» 

Haciendo alusión a la guerra americano-japonesa, el 
abogado doctor Servatius dijo durante el debate que 
todos los pueblos cometen actos ilegales, sin la menor 
duda criminales, para asegurar su defensa, o simple¬ 
mente para garantizarse la victoria: 

—El piloto que arrojó la bomba sobre Hiroshima ¿se 
considerará un criminal? El lo hizo por el móvil del 
patriotismo, que es mucho más poderoso que las prohibi¬ 
ciones de la Convención de La Haya. Es en esto donde 
reposa la defensa de Karl Brandt. 

El abogado llama también la atención a los jueces 
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sobre la necesidad en que se puede encontrar toda 
nación de realizar experiencias semejantes: 

—Yo sé que experiencias con seres humanos sobre el 
frío han sido efectuadas en 1941 en Estados Unidos. No 
se utilizaron prisioneros, sino personas que estaban 
locas, que fueron puestas a la temperatura corporal de 
25°. Hubo seis muertos. Supongo que estas experiencias 
obedecieron a idénticas necesidades a las que se revela¬ 
ron decisivas para el Ejército del Aire alemán. No 
sabemos si estas experiencias fueron de cierta importan¬ 
cia para el Ejército del Aire americano. Además, éste 
anunció el mes pasado que los experimentos de Dachau 
habían hecho avanzar sus propias investigaciones en 
varios años. 

Pero los expertos americanos del proceso fueron 
unánimes a la hora de negar que las experiencias 
practicadas en los campos de concentración nazis hubie¬ 
sen permitido hacer progresar la ciencia. El procurador 
Hardy señaló que la existencia de tales experimentos en 
Estados Unidos no justificaba los de los alemanes, ni 
tenían parangón posible con ellos. 

Uno de los principales problemas planteados por las 
experiencias humanas a lo largo del proceso fue que 
estas personas sirviesen de cobayas. 

La acusación, en efecto, aportó pruebas de que las 
experiencias fueron hechas sin el consentimiento de los 
interesados. La experiencia es entonces una medida 
totalmente arbitraria y un atentado grave contra la libertad 
y la integridad del individuo. 

A todo ello, Brandt responde que los problemas de 
orden jurídico sobrepasan su competencia como médico. 

Pero el procurador McHaney le interpela de nuevo. 
Brandt deja claramente establecida su posición: 

McHaney: Brandt, ¿considera usted que una expe¬ 
riencia humana practicada sin el consentimiento del 
sujeto es criminal? 

Brandt: Depende de la experiencia. Pero el problema 
del consentimiento, para mí, no juega un papel esencial. 

McHaney: ¿Porqué establece una distinción, según la 
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experiencia que sea? ¿Qué diferencia hay entre los 
diversos tipos de experiencia, si el sujeto que se somete 
a ella no ha dado su consentimiento? 

Brandt: Se pueden considerar tres aspectos en el 
carácter criminal de una experiencia: su naturaleza invo¬ 
luntaria, la ausencia de su necésidad y el peligro que 
acarree dicho experimento. 

McHaney: En otros términos, ¿estima que existen 
situaciones donde el experimento debe permitirse a la 
vez por la ley y la moral cuando el sujeto no quiera 
someterse a ellas voluntariamente? 

Brandt: Es posible, sí. 

El doctor Servatius se ensaña entonces contra el 
procurador americano. Prueba con vehemencia que los 
problemas de orden jurídico no pueden ser abordados por 
un médico, como es el caso de Karl Brandt. 

El presidente del tribunal interviene, e invita al procura¬ 
dor a que no siga preguntando a Brandt cuestiones que 
no son de su competencia. 

McHaney abandona, pues, el terreno jurídico, para 
abordar de nuevo con Karl Brandt el tan debatido 
problema de la responsabilidad individual. El comisario 
del Reich explica durante un largo período de tiempo al 
tribunal que en la mayoría de los casos las experiencias 
efectuadas en los campos de concentración provenían de 
la S.S. y de su jefe, Himmler. Cualquier detalle sobre este 
tipo de experiencias estaba rodeado de un gran secreto. 

McHaney señala lo que ya le ha dicho anteriormente:' 

«El proceso ha mostrado que Karl Brandt no sabía nada 
realmente de los crímenes hitlerianos, pero es culpable, 
porque debía saberlo.» Brandt cita a McHaney la célebre 
frase que tan a menudo repetía el Reichsführer S.S.: 
«Vosotros no sois más que las personas que ejecutáis. 
¿Cómo queréis hablar de vuestra responsabilidad cuando 
el Estado, Hitler y yo somos los que mandamos?» 

Ni Himmler ni Hitler fueron juzgados en Nuremberg. 
Ello llevará al presidente del tribunal a declarar lo siguien¬ 
te: Una figura invisible se extiende en el banquillo de los 
acusados, es la de Hitler. 
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Efectivamente, el problema está ahí. Los jueces de 
Nuremberg hablan a los médicos de una determinada 
clase de medicina que no ha existido entre los médicos 
nazis. La conciencia individual, la responsabilidad y otros 
extremos semejantes no existieron nunca en la Alemania 
hitleriana; en aquella época no correspondían a ninguna 
realidad. Si Brandt insiste sobre la necesidad de tomar en 
consideración la situación histórica de Alemania, no es 
solamente para defenderse, es porque hay una cosa 
profundamente cierta: el nacional-socialismo había bo¬ 
rrado de su diccionario las palabras «ética médica». La 
mano del Führer había escrito en su lugar estas otras: 
«moral del guerrero». 

El abogado de Brandt desenvuelve esta tesis e indica al 
tribunal cómo la ideología democrática busca imponerse 
retroactivamente a hombres cuyos actos se remontan a 
una época en la que estaban sometidos a un Estado 
basado en una ideología totalitaria. 

Para Brandt y su abogado, los jueces americanos no 
son los garantes de la moral. Son los hombres que la 
victoria autoriza a condenar a los vencidos. El doctor 
Servatius niega también la validez misma del tribunal, 
afirmando que la famosa ley núm. 10, sobre la cual se 
funda la acusación, no puede servir de pretexto para 
juzgar una ideología. 

Después de ciento treinta y tres días de debate, el 
proceso llega a su fin el 21 de agosto de 1947. 

Este día, una gran multitud se encuentra en la sala de 
audiencia alrededor del tribunal. Los periodistas que han 
acudido del mundo entero vienen a «cubrir» la noticia de 
este suceso excepcional. 

Un gran silencio llena la sala. Pálidos y extenuados, los 
médicos S.S. esperan ansiosamente la sentencia. Uno a 
uno son llamados delante del tribunal para conocer las 
respectivas sentencias que van a ser, a decir verdad, 
bastante sorprendentes. 

Kart Brandt, Viktor Brack, Gebhardt, Mrugowsky, Hoven 
Sievers y Rudolf Brandt son condenados a muerte. 
Fischer, que ha practicado los terribles experimentos de 
Ravensbrück; Genzken y Handloser, cuya responsablll- 
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dad era aplastante, según el procurador McHaney; Rose 
y Schróder, instigador de los experimentos humanos, son 
condenados a cadena perpetua. 

Becker-Freyseng y Herta Oberheuser, médicos tam¬ 
bién de Ravensbrück, son condenados a veinte años; 
Beiglbóck, el experimentador de Dachau, a quince, y 
Poppendick, a diez. 

En cuanto a Blome, Pokorny, Romberg, Rostock, Ruff, 
Scháfer y Wetz, cuya responsabilidad, a veces, fue más 
directa que la del comisario del Reich, son absueltos. 
Después de esta última audiencia, éstos abandonan el 
tribunal siendo ya hombres libreó. 

La condena a muerte de Karl Brandt, que en resumidas 
cuentas ha pagado por los ausentes Hitler y Himmler, 
levanta una gran polvareda. Algunos diarios alemanes 
critican el juicio del tribunal y estigmatizan esta odiosa 
justicia política. 

El Nuremberg Nachrichten publica, a la mañana 
siguiente del juicio, en la primera página, una biografía 
elogiosa de Brandt, presentándole como un mártir injus¬ 
tamente condenado. 

En cambio, Pravda, de Moscú, la capital del inmenso 
mundo revolucionario, que posee curiosos hospitales 
psiquiátricos, describe abundantemente el fin del proce¬ 
so, y dice: «Brandt y sus secuaces, estos criminales que 
han deshonrado para mil años la medicina alemana.» 

Algunos meses más tarde, el abogado de Karl Brandt 
toma contacto con las autoridades americanas. El conde¬ 
nado había propuesto someterse a unos experimentos 
médicos que no ofreciesen ninguna posibilidad de super¬ 
vivencia. Esta experiencia permitiría cambiar el sentido de 
su condena del nivel de simple ejecución de un principio 
jurídico a un acto deliberado en interés de la humanidad. 

La oferta es rechazada; pero, mientras tanto, numero¬ 
sas peticiones de gracia llegan a Jas autoridades america¬ 
nas de Washington, entre ellas la del director del asilo 
psiquiátrico de Bethel donde Brandt salvó a los que allí se 
encontraban. 

Pero la orden de ejecución llegará del comandante 
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En pie entre dos soldados americanos, Karl Brand 
escucha la sentencia que le condena a morir ahor¬ 
cado. 



militar antes de que otra decisión se haya tomado en las 
altas esferas americanas. 

Durante los numerosos meses que precedieron a la 
ejecución, los condenados a muerte esperaron el imposi¬ 
ble milagro de la conmutación de la pena. 

La prisión de Landsberg, donde estaban encerrados en 
celdas individuales, es el teatro de los rumores más 
desatados. 

Waldemar Hoven, más esquelético que nunca, lanza 
cada día falsas noticias: el comité político clandestino de 
Buchenwald, donde él colaboró, va a venir a liberarle de 
un momento a otro. 

Durante los pocos momentos que los condenados son 
autorizados a pasear en el patio de la prisión, Hoven, 
excitado y voluble, inquieta a sus camaradas de deten¬ 
ción con frases incoherentes: 

—He recibido mensajes secretos del comité, que 
actualmente no puedo revelar por razones de seguridad 
de todo el circuito que me permite recibir estos mensa¬ 
jes. Pero es un circuito seguro. Entre sus miembros hay 
altos funcionarios y militares americanos. Las disposicio¬ 
nes necesarias están a punto de ser tomadas para 
sacarme de esta prisión y llevarme a Washington. Poseo 
un «dossier» confidencial de extrema importancia. Lo he 
escondido en alguna parte en Turinga. Los americanos 
tienen mucho interés en ello. Es por lo que vendrán a 
liberarme secretamente. 

Los otros condenados evitan hablar con Hoven, que 
cada vez está más histérico y charlatán. Pero él no se 
descorazona. Los aborda continuamente, prometiendo él 
mismo ir a liberarles o defender su causa ante el general 
Taylor, presidente de la Comisión de crímenes de guerra: 

—El general Taylor ha acogido con satisfacción todo lo 
que he hecho con los prisioneros políticos de Buchen¬ 
wald. Los servicios de información americanos le han 
transmitido mi «dossier». Lo está estudiando actualmen¬ 
te con interés. 

En medio de toda esta situación, Karl Brandt conserva 
una actitud muy digna. Uno de los guardianes de la 
prisión, que ha hecho amistad con él, le informa regular- 
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mente de todo lo que se hace en su favor, e intenta, 
animarle. 

Resignado, serio, más persuadido que nunca de haber 
cumplido con su deber, el antiguo favorito del Führer 
espera en su celda el fin de su calvario. 

El 1 de junio de 1948, cuando sus guardianes de 
Landsberg abren la puerta de su celda, Karl Brandt los 
acoge con calma. 

Algunos instantes antes de la ejecución, el hombre del 
111 Reich, cuya responsabilidad criminal entre la de todos 
los médicos de la S.S. era la que estaba menos clara, se 
dirige por última vez a sus jueces: 

«Este pretendido juicio de un tribuna) americano es la 
expresión formal de un acto de venganza política. Abstrac¬ 
ción hecha de la competencia discutible del tribunal 
mismo, no sirve ni a la verdad ni al derecho. No se 
comprende la postura deí procurador en el juicio de 
Nuremberg cuando dijo: «El proceso ha mostrado que 
Karl Brandt no sabía nada sobre los experimentos, pero 
es culpable porque debería saberlo.» 

«¿Cómo es posible que la nación que se encuentra a la 
cabeza de todos los experimentos humanos imaginables 
'Pueda juzgar y acusar a gentes que lo más que han 
hecho ha sido imitarles? 

»Es verdadermente asombroso que esta nación, que 
llevará siempre en la historia de la humanidad el signo de 
Caín después de lo de Hiroshima y Nagasaki, intente 
ahora ocultarse tras la bruma de unos imperativos mora¬ 
les. El derecho no ha existido jamás, sino la dictadura de 
la fuerza. La fuerza exige víctimas, y yo he sido una de 
ellas..Es por lo que no siento ninguna vergüenza de 
encontrarme en este patíbulo. Yo sirvo aquí a mi patria 
con toda mi conciencia y con todas mis fuerzas. El poste 
de Landsberg es el símbolo del deber para todos aquellos 
que son rectos y sinceros. 

«Pienso en mí pobre país, en mí pueblo y en su 
juventud, que trabajan y se esfuerzan, que buscan y 
buscan hasta la eternidad. 

«Es una eternidad en la que yo me siento seguro. En 
esta hora solemne para mí, doy gracias a la vida, a la que 
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me acojo enteramente; soy uñ hombre, y como hombre yo 
también me he equivocado. Pero siempre he combatido 
por mis convicciones con derecho, franqueza y con el 
rostro descubierto. Estoy preparado.» 

Estas últimas palabras tienen un gran esplendor. Pare¬ 
cen marcadas por el vigor de una convicción. 
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